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(Alpha y Omega—Principio y fin)

DIOS
% ■

Rayo de luz de tu infinita esencia,
Alumbró del mortal, a un tiempo mismo,
Del corazón el insondable abismo 
Y el fondo de la oscura inteligencia. >

Alzáronse a su vivida influencia,
Sin la sombra de negro escepticismo,
Del un o, el bien, la tuerza, el heroísmo;
Del otro, la verdad, la altiva ciencia.

Por eso cuando el hombre lucha en vano 
Por penetrar el misterioso arcano,
Invencible muralla de granito,

Tú eres la escala de Jacob, grandiosa,
Por donde sube, en ascensión gloriosa,
Con tus alas de luz, a lo infinito.

L orenzo R. PEÑA.

J
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Cómo se ve a Dios

Oh, Dios. Entidad ignota* 
que riges el Universo: -
en vano te busca el sabio ' 
con sus cristales de aumento 
tras las engañosas gasas 
que de aquí llamamos cielos. 
En vano en tranquila noche 
el astrónomo en desvelo, 
del inmenso mecanismo 
quiere inquirir el secreto: 
que si osada es la pregunta 
imponente es el silencio.
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¡Oh, los ojos de la carne
son tan toscos y pequeños-----/ . . !
Para verte no nos dister •
Señor, tan indignos medios.
Quien predique si algún día'. . * •.;
puede mirarte con ellos, i .
o ignora que tiene el alma i  .
o embauca, culpable, al necio. .. bb  i~:
En vano el hombre, por verte, 
hace de Ti.mil bocetos,.
procurando darte forma 
bajo sus moldes grotescos.
Sólo la Fe es telescopio 
que traspasa c-1 campo, inmenso,, 
cuando el que humilde te busca y  
cierra sus ojos de cieno.
Entonces, Señor, entonces . 
doquier estás manifiesto 
al que te ve con el alma: .... 
como te miran los ciegos....

*
\

bDios es la Belleza
■ ? ____________________________________

4

Dios es la belleza absoluta. Por eso la relativa, que, co­
mo sus preciosas partículas, las hallamos esparcidas por el 
mundo, nos seduce y nos atrae de modo irresistible, porque to- 
.dos los seres gravitamos hacia Dios. Al,aspirar el aroma de 
una flor bella: al deleitar la vista en los cambiantes de luz 
de los crepúsculos y gozar de la perspectiva de un paisaje; al 
fijar la vista en las facciones correctas de una mujer hermosa; 
al acariciar coirla mirada las formas encantadoras de un niño 
sano y bonito, sin apercibirnos nosotros mismos, estamos rin­
diendo homenaje al Creador de tanta belleza.

. F elicísimo LOPEZ.
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Deberes para con Dios

Concretando los deberes para con Dios, es necesario consi­
derar que si el primer bien del hombre es la vida, la vida ra­
cional con altos lines, y ese Dios es el autor de toda existencia, 
nuestro primer deber es volvernos a DI y agradecerle este pri­
mordial favor.

Mas nuestra gratitud hacia un Ser tan alto no puede te­
ner lugar sino por medio de la adoración, y esta adoración se­
rá tanto más perfecta cuanto más conozcamos a Dios, porque 
no se puede adorar sino lo que se conoce.

Luego, pues, nuestro deber de gratitud para con Dios, se 
resuelve en estos dos: conocimiento y adoración.

Conocer a Dios, directamente, no es posible: pero se le 
puede hallar en sus obras. Estudiar los seres del universo, 
las leyes que los rigen, nuestros tiñes, A, todo ésto es estudiar 
las obras de Dios: conocer a Dios en sus obras.

La adoración a Dios consiste en cumplir su alta y supre­
ma voluntad; es decir, en la respetuosa ejecución de sus leyes: 
el hombre está sujeto a las leyes morales como ser inteligente 
y libre; luego el acatamiento y cumplimiento de la ley moral 
del Bien es la forma directa y natural de la adoración del hom­
bre a su Autor.

En resumen, nuestros deberes para con Dios, son: 1°. el 
amor al estudio y la protección a la ciencia; y 2o. el cumpli­
miento de nuestros deberes morales en todas las esferas de la 
vida: privada, doméstica, social y política.

F. de P. SORIA.

(*) I—¿Quién hizo el primer mapa del Ecuador?

(*) Las respuestas al linal de la obra.
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R K L IC tTO?st

Puesto que ya sabemos leer, es tiempo de que vayamos ad­
quiriendo ideas claras y modernas respectó de algunos conoci­
mientos generales que son necesarios en la vida presente.

No hay ser humano que no crea en la existencia de uu 
Dios, s j  autor, pues ese es un principio infaliblemente connatu­
ral con el hombre, que lo trae, como dicen, su con­
tienda desde su misterioso origen, y que lo proclama desde que 
su conciencia despierta. Sólo que cada religión lo cree y lla­
ma a su modo, lo venera a su modo, se lo figura a su modo y 
lo busca y ama o teme, a su modo. De allí las diversas reli­
giones y sectas.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 10 —

Por eso debemos respetar las creencias ajenas, para que 
sean respetadas las nuestras, y no querer a sangre y fuego o 

* con mofas y desprecios obligar a que se sigan las propias. Di­
ce un refrán que por muchos caminos se va a Poma, de modo 
que cualquiera religión en qué el hombre vaya en pos do su 
¿ios y de su perfeccionamiento, cualquiera que mande practicar 
lo bueno y abominarlo malo, según su conciencia; cualquiera, 
en fin, (pie en el fondo mande cumplir la ley moral única de este 
mundo: «Amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a 
nosotros mismos», aunque lo diga en diferente forma y bajo 
diferentes ritos, respetable es.

Ese Dios, pues, cuya entidad no podemos comprender ade­
cuadamente porque nuestra mente es limitada y pequeña, lau­
que en 15 finito no cabe lo infinito, en lo chico lo grande, le lla­
mamos Dios en la religión católica y en el idioma castellano.

La religión llamada Católica, Apostólica, Romana, es la 
más difundida en nuestro país, como que fue la que nos incul­
có la madre patria España, esencialmente católica.

La autoridad superior o Jefe de la Iglesia Católica en el 
mundo es, para los católicos, el Papa o Sumo Pontífice, que re­
side en Roma, capital de Italia, en un gran palacio que se lla­
ma Vaticano. Decimos Jefe de la Iglesia, porque lo lf.sea se 
llama el conjunto de personas que tienen una misma religión. 
El edificio que tú llamas iglesia, es templo.

Las otras religiones tienen también sus superiores, sacer­
dotes, templos y ceremoniales, así como diversas representacio­
nes de Dios y divinidades, tales como ellas lo conciben o lo 
aprendieron de sus mayores. En otras religiones a Dios le 
llaman Alá, Jehová, etc. así como nuestros antepasados 
los indígenas llamaban Pachacámac al sol, que era el 
Dios que adoraban bajo esa forma quizá más digna, ideal y 
noble que otras grotescas o muy humanas que tienen otros- cul­
tos. Pero todas, ya dijimos, van en su fondo tras el reconoci­
miento de algún Oran Ser incomprensible, • inmutable, eterno, 
bueno con bondad absoluta, Oran Padre y Autor d e . todas las
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cosas v do las humanidades do esto mundo y do todos los demás que 
como el nuestro se mecen sin sostén visible en el espacio infinito.

Deber os. pues, de todo hombre serio y moral respetar y 
procurar se respete su religión, cualquiera que sea. así como 
respetar las de los otros aun cuando difieran de las suyas. El 
católico debe, por tanto, respetos a su culto, a los lugares en 
donde ese culto se practique^ como son los templos, en donde 
se ha de estar con el debido recogimiento y compostura, sin hacer 
mofas, ni conversar, ni practicar ningún otro acto de irreveren­
cia que escandalice a los demás y le evidencie como un mal­
criado e ignorante. Si no se halla en disposición de estar así, 
es mejor que no concurra al templo, que es lugar de oración y 
silencio v no de recreo.

Igual respeto debemos a todo culto extraño al m fetro que 
practiquen grandes porciones de hombres civilizados, por extra­
vagantes y aun ridiculas que nos parezcan sus creencias y ce­
remonias. máxime si vamos al país de ellos, pues el respeto que 
uno quiere para sí debe tenerlo para los otros. «Al país que 
fueres, haz lo que vieres», dice un sabio refrán castellano. El 
hombre es libre y tiene la libertad de practicar el (*ilto que 
quiera o que le inculcaron sus mayores, pues de su obra en es­
ta vida sólo él ha de ser responsable, con tal de que no irrogue 
con sus creencias o fanatismo daño a la sociedad Y a sus leyes.

M i

El Hombre

El hombre es el más perfecto de los seres de la naturaleza.
Pertenece a la especie racional o humana, dentro del géne­

ro animal: de manera que. por su misma naturaleza, el hombre 
es superior a los brutos: pues éstos no son lo que él: un sér in­
teligente y libre. \

Se compone de dos partes o elementos, llamados cuerpo 
y alma.
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Por el alma goza de vida racional; por el cuerpo partici­
pa así de la vida vegetativa de los demás animales y de las 
plantas, como de la vida sensitiva propia del género animal.

El cuerpo se compone de materia organizada: ya sólida 
como los huesos, va blanda como la carne, los músculos y los 
nervios, ya líquida como la sangre.

Las materias del cuerpo están en incesante movimiento.
Se llaman funciones fisiológicas los diversos movimien­

tos naturales de los órganos.
Son órganos ciertas partes del cuerpo que tienen un ofi­

cio especial: como los ojos, de ver; el corazón, de impulsar la
sangre.

Vulgarmente se llaman corporales los cinco sentidos del 
hombre: vista, oído, olfato, gusto y tacto.

Estos sentidos son también comunes a los irracionales o 
animales inferiores al hombre; pero a éste le sirven de instru­
mentos para las más altas operaciones del alma.

El alma se manifiesta por medio de cuatro potencias que 
son: memoria, entendimiento, voluntad y sentimiento.

F. de I \ SOLÍA.

Por muchas vías podemos salir a la comodidad; a la Vir­
tud por una solamente. El que no sigue la de la hombría de 
bien, no hace buena jomada.

Juan MONI ALVO.
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iCl fin  clel lionil >ro
EN LA VIDA

Si liemos de juzgar del íin del hombre aquí en la tierra 
por nuestras aspiraciones y deseos, parece que liemos venido al 
mundo para ser felices, puesto que no deseamos otra cosa; mas 
si fijamos un instante los ojos en las tristísimas realidades que 
frustran por doquiera nuestras esperanzas y burlan nuestros 
deseos, parece que debemos resignarnos a creer que el único 
patrimonio y herencia del hombre aquí en la tierra es el pade­
cimiento v el dolor. Pero nú: la Providencia, sabia v amoro- • *
sa: la inmortalidad de nuestras almas, nos prueban que Dios 
no ha podido habernos creado para complacerse en atormentar­
nos-eternamente; luego los padecimientos y dolores del tiempo 
deben enlazarse con los goces perennes de una eternidad ven­
turosa. Luego nuestro destino en la tierra es el de un solda­
do que en porfiada liza debe defender la gloria del supremo 
monarca, que a cada herida de los suyos reserva en la patria 
mil coronas; nuestro destino es el de un navegante que atra­
viesa turbulentos mares y es llevado a veces ai puerto apeteci­
do por las mismas tempestades que levantaron encontrados 
vientos.

Manuel José PROAIÍO.

2 — Qué es un calast
¿Qué es censo?
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La mujer

Su imperio es blando y grato, porque su imperio es el 
del amor: ella no manda, obliga con tiernas insinuaciones: no 
reprende, hace ver las faltas y nos castiga con benignas sonri­
sas; no sirve de tirano, sino de freno moderador de nuestros dis­
paratados impulsos.

Si nos dejásemos llevar por ella, seríamos menos desgra­
ciados: las mujeres no beben, no juegan, no ríüen.........

Si el tahúr oyese a su mujer dejaría de jugar; si el bebe- 
1— üor oyese a su mujer huiría las ocasiones, sería buen padre, 

pacífico ciudadano, y como tal, querido de sus deudos y amigos, 
respetado de la asociación en general.

El llanto de la mujer tiene generalmente un santo moti­
vo y se encamina a un noble fín: llora por enmendar a su mari­
do descarriado; llora por echar en buen camino a su hijo: el 
padre le hace llorar con las dolencias y miserias de la senec­
tud; el hermano le hace llorar con sus vicios o con sus peli­
gros. Si alguna vez derrama lágrimas de soberbia, conviene
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disimular y contentarla con blandura: la paloma también se en- 
furece alguna vez y da picotazos a la mano que se le acerca: 
¿acaso se la corrige ni se la doma con rigor? nó, su índole es 
rendirse á la dulzura; y cuando se le pone por delante la razón 
en buenos términos, es cierto que se triunfa de su orgullo y su
capricho. *

J uan  MONTALVO.

— 15 —

La mujer intelectual
P

La mujer, no por el mero hecho de ser mujer, está desti­
nada únicamente a las faenas del hogar. Las ideas modernas

~* *■ . f > T

han alcanzado a desvanecer esa preocupación pueril y han des­
cubierto para la dulce compañera del hombre nuevos y más di­
latados horizontes.

3—¿Qué es un<1 Capital?-

'*
 A
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No es tan reciente esta emancipación del bello sexo para 
que la consideremos como un triunfo de nuestro siglo. Des­
de tiempos muy remotos registra la historia algunos cente­
nares de nombres de mujeres ilustres en el gobierno, en las 
letras, en las artes, en todas las manifestaciones del progreso 
humano.

Cuando no la autora, siempre una mujer ha sido siquiera 
la inspiradora de las obras de más aliento. Pero es verdad 
que sólo en los dos últimos siglos se ha obtenido el reconoci­
miento universal, en los pueblos civilizados, por supuesto, de 
los derechos que corresponden a la más bella porción de las 
gentes de la vida social. Ultimamente nos disputan ya ellas 
hasta las cumbres legislativas, después de haberse conquistado 
puestos distinguidos en el comercio, en los talleres industriales, 
en las oficinas públicas, donde quiera que medran la inteligen­
cia, la ilustración y el amor al trabajo.

Hay hombres egoístas que claman contra esta anomalía. 
Para honra de nuestro sexo esos sólo son los pusilánimes y los 
necios.

Que venga el mérito, vestido de pantalones o de faldas, y 
que tome asiento de preferencia en el banquete de la civiliza­
ción. Condenar a la mujer a la hegemonía dentro del hogar 
doméstico o entre los cuatro muros de un claustro, es como si 
temiésemos los hombres los malos resultados de nuestra incom­
petencia: es confesar nuestra inferioridad: es poner por obra la 
ruin venganza del escarabajo de la fábula. Nó: que venga la 
mujer, que venga y nos estimule a los hombres con su ejem­
plo; que venga y nos enseñe los secretos reservados a los seres 
superiores; que venga y forme parte de la--máquina social, im­
pulsándola con su sensibilidad esquisita y con su perspi­
cacia. .

Rafael Mabía MATA.
*

■m
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La niujeroita moderna
-------------------------------- -----------------------------------

Pompamos los viejos moldes 
que usaron nuestros abuelos, 
propagandistas de ideas 
de tiempos en que vivieron: 
en que con su te sencilla 
tuvieron por Evangelio 
pernicioso a la mujer 
saber más del alfabeto.
¿Para qué quiere— decían— 
ver la mujer libros rursos, 
propios sólo de los hombres.

i-
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y de entre éstos, de los menos? 
Los haceros de una casa 
aprenda y hasta con eso: 
hacer remiendos, zurcidos, 
lavar, remedios caseros, 
barrer, cortar una falda 
que no tenga muchos vuelos, 
contar medios y cuartillos 
en las puntas de los dedos 
y con granos de lentejas 
sacar la cuenta de un vuelto.
Y basta para su oficio: 
que bien la pasa con menos. 
¿Escribir? No se la enseñe 
un tan peligroso medio 
de burlarse de sus padres 
y de caer en acechos.
La doctrina, de memoria;
el bordado, así........ con tiento,
sin enseñarle esas letras 
para que marque pañuelos.

•I nada más, q u ey aes  mucho 
para mujer de provecho.
Si es hija, con ésto basta; 
si madre, con mucho menos; 
y si esposa, a su marido 
le toca enseñar el resto.

Esta era rancia teoría 
de los sencillos abuelos.
¡Cómo pensaran distinto 
si vivieran estos tiempos! 
Sabiendo que la misión 
de la mujer, en el suelo, 
según ya nos lo descubre
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el alma actual del progreso, 
es no sólo ser el ángel 
del hogar, su noble templo, 
sino la auxiliar valiosa 
del llamado fuerte sexo: 
ya hija, ya esposa, ya madre, 
en sus tres dulces aspectos, 
su regazo es el oasis 
del incansable viajero 
el hombre, que en sus ternuras, 
busca paz y refrigerio 
y restaura su energía 
para alzar con nuevo aliento.

I por eso la mujer 
necesita en estos tiempos 
instrucción para su auxilio, 
madurez en sus consejos, 
moral para su enseñanza, 
conciencia para el ejemplo, 
cultura para su trato, 
para su misión, criterio.
Sólo así será cumplido 
su programa con provecho 
y será la compañera, 
no la carga del viajero.

—■■■■ ■ m  ■ ———

E L  HOGAR
¡Olí, el Hogar! Palabra mágica que el hombre acertó a de­

rivar del fuego con que calienta su vivienda; palabra dulce y 
* sagrada que simboliza, cual ninguna otra, el amor conyugal, el 
amor filial y el fraternal.

Quitadle al ser humano el hogar y habréis hecho de él el 
sér más desgraciado de la tierra.
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Por el contrario, imaginaos el hombro más infeliz, pobre, 
enfermo, idiota, o criminal: pero dadle un hogar, u:i techo 
que le abrigue, una madre que le bendiga, una mujer que le 
ame, un hijo que le encante, y se creerá más que un rey, pues 
no cambiará su suerte con la de éste.

El hogar es nada menos que el simbólico paraíso de que 
nos habla la Biblia.

F elicísimo LOPEZ

Todo amor es interesado: 
se ama a la mujer hermosa 
por su belleza: se aman los

honores y la gloria por ambición: se ama la luz porque alum 
bra: se «ma la primavera por sus flores; pero a la madre ; se 
ama sólo porque es madre.

?Y la madre? Ama al hijo porque es su hijo, sea rey,
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príncipe, sabio, noble, pordiosero, salvaje, civilizado, grande, pe­
queño, ignorante, tiene un título más noble a su amor: es su 
hijo. Ella no ve nada más: ha estado en su seno, le ha dado 
la vida, a él consagra su existencia, lucha con él, vence con él, 
ríe con él. El y siempre él.

¡Qué hermoso es este amor! El ha inspirado siempre 
grandes cosas y las inspirará en el porvenir.

El amor do madre realiza grandes actos: Veturia, á los 
pies de Coriolano, salva a Roma; Cornelia muestra á sus hijos 
como las más brillantes joyas de su hogar.

Buscad todas las virtudes, refundidlas en un sér, y ese 
sér es la buena madre: abnegación, dulzura, perdón, lágrimas y 
sonrisas, todo está amalgamado y confundido en el corazón de 
la madre, inmenso para el hijo como el infinito espacio.

Si el sol se extinguiera, los ojos de una madre ilumina­
rían aún la faz de.la tierra para que el hijo transite y no caiga.

¡Oh, amor puro de la madre, bendito seas!
¡Oh, nombre hermoso sobre todo nombre, primera y última 

palabra que pronuncia el hombre en la tierra, digno de escri­
birse en letras de oro! Decir ¡Madre mía! es orar.

. í i J

F rancisco CAMPOS.

MADRE MIA! _ K .

La semi obscuridad de mi-cuai1.ito.de bohemio trae a mi 
•alma, con sus penumbras, una multitud de recuerdos tan gratos, 
que me veo aún en los juegos de la niñez, en los primeros triun­
fos del colegio y “cu los arrogantes laureles del aplauso.

- Entre esos recuerdos llega a mí la nota más tímida, poro 
la más grande: en nn marquito, ya desteñido por el tiempo, cu­
bierto de besas y-de lágrimas, se destaca tu retrato; ¡oh, pobreci-
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ta mía!.............Tú, que cu los momentos más tristes <Je m¡ exis­
tencia. me lias dado la energía, para, apartarme de la. senda, des­
carriada; tú, que de esa región que no conocemos, porque somos 
pequeños para ello, me lias enviado tus más puras inspiracio­
nes: aquí, en esta semi obscuridad de mi cuartito do bohemio,' 
¡elimo si no te pienso, madre mía!

J oaquín” G allegos del CAMPO.

La madre del sold ado

Ya los ecos lejanos del cañón no suenan. El combate lut 
terminado. El campo de batalla, presenta un espectáculo deso-• 
lador: aquí un muerto, allá un herido que se queja amarga­
mente y pide agua para apagar la sed que le devora...........

A lo lejos se divisa una mujer que busca al hijo, el que 
tal vez ya no existe: es la tierna madre del soldado.

Recorre el campo; reconoce dos- cadáveres uno por uno,¡
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para ver si encuentra el de su hijo.........mas no le halla.
¡Virgen Santísima! exclama de pronto la anciana— !Qué 

veo!...Ese.........¿Ese no es mi hijo?
— Sí, madre mía, sí, yo soy su hijo: estoy herido. Tráiga­

me un poquito de agua para calmar la sed que me mata más 
que la herida.

— Corro, hijo de mis entrañas; corro en busca de agua.....
¿Oyes? ¡Ya vuelvo!

Y la anciana se dirige a una pobre casucha que a lo lejos 
se ve. Y no encuentra agua.

Se dirige a otra; tampoco halla el agua que tanto desea.... 
Corre la pobre madre hasta el pueblo vecino y regresa al cam­
po, con el agua, en busca de su hijo.............

Pero éste no parece.
— Dios mío, ¿qué es de mi hijo?— exclama la madre des­

esperada
Pasa un oficial del ejército vencedor, y le dice la anciana:
— Señor: ¿podría usted decirme a qué parte ha sido trasla­

dado el herido que estaba aquí?
— Sí, señora; murió ya, y a esta hora debe estar inci­

nerado..................
La anciana duda aún, se cree eugañada, y con un jarro de 

fresca agua en la mano, recorre el campo en busca del hijo de 
sus entrañas.... . . .

A t, be uto A rtas SANCHEZ.

Yan a pasar

Sí, van a pasar.
Me lo dicen esc rumor de colmena, ese murmullo de arro­

yo que se acerca, ese ruido de arbustos mecidos por el céfiro.
Y yo, que no me asomo a las ventanas cuando las músi­

cas anuncian en mi calle una fiesta, un reclamo del negocio o
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una necedad humana; yo. que no me asomo cuando el estruen­
do del rodar de los cañones o el de las herraduras de los caballos 
avisa que pasa la artillería o caballería; y el clarín y el atam­
bor y la corneta hacen salir presurosos a los vecinos a las 
puertas y a los balcones para contemplar las vivas, brillantes, 
lúcidas vestimentas de las gentes que matan y dan gloria a 
los países con los degüellos. Yo que, por lo regular, no tengo 
ventana en mi aposento sino para recibir de Dios la ración dia­
ria de luz y de calor solar, únicos bienes acaso que no son en­
vidiados por mis semejantes.

YTo............ Estoy ya en la ventana en espera de lo que me
anuncian ese rumor de colmena, ese murmullo de arroyo, ese 
luido de floresta dulcemente sacudida por vientos bonancibles.

¿Quién viene?
¿Quién va a pasar?
¿Por qué he dejado caer de prisa la pluma sobre el papel, 

que ostenta una mancha de tinta en comprobación de la insóli­
ta, imprevista, casi instintiva prontitud con que me lie lanzado 
a pegar mi frente a las vidrieras?

¿Quién? ¿qué?
Ah! Ya vienen, ya -pasan.
No son los empleados de Gobierno, esas pobres gentes 

que a trueco de honores padecen incesantes heridas en su 
honra; que en cambio de la envidia de los necios reciben las 
perennes persecuciones de la misma envidia: que en compensa­
ción de las rentas permiten quizá que el decoro, nuevo Jere­
mías, llore desolado sobre los escombros del templo de la paz 
del corazón, del palacio del propio respeto; del monumento de 
de un crédito difícil y lentamente adquirido...................

No es una comunidad religiosa, nó. No son esas gentes 
pobres que sepultan su carne en el carnerario de la penitencia 
con la esperanza de la resurrección de la carne.

No es un ejército, alimentó con que la ambición nutre al 
monstruo de la guerra.

No son siquiera las partidas de saltabancos, de acróba-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



m  i»

tas, de prestidigitadores, de piarnonteses, de gitanos, de charlata­
nes, que engañan a las turbas para arrebatarles sus monedas de 
cobre, como sus congéneres los politiqueros las chasquean para 
absorberles bienes más valiosos.

No es un aluvión.
No es una tempestad.
No es un huracán. .
Pero puede ser todo ésto y algo más, andando el tiempo.
Es el germen que en día futuro, ya no remoto, producirá 

sí, no queda duda de ello, los huracanes, las tempestades, los 
aluviones sociales; los charladores, los estafadores, los salta­
bancos, los embaucadores en grande y pequeño; los ejércitos, 
las comunidades religiosas; los individuos que han de gober­
namos con nuestra voluntad o sin ella.

¡Ah! Ya vienen, ya pasan.
¿Quiénes? ¿qué? ;
— Míralos.
— Nada: son los niños de las escuelas......... (1)
— ¿Nada, los niños de las escuelas? ¿Nada esos cente­

nares de hombrecitos que crecen, de personas que se educan, de 
individuos que aprenden, de ciudadanos que se forman?

Ahí van los qué llenarán en vez de nosotros los templos, 
los alcázares, nuestras propias habitaciones.

Ahí van rotosos, cabizbajos, miserables, pequeños, débiles, 
los que quizá mañana vestirán de gala a la patria y la harán 
levantar orgullosa la cabeza.

Ahí los patriotas de una época, de esperanzas, los padres 
de una progenie de prosperidad, los abuelos de generaciones 
grandes, poderosas, respetadas.

— ¿Qué saldrá de allí?
— Todo.

(1) En Quito acostumbran los niños salir de las escuelas .to­
dos los días en formación, debidamente custodiados, para distribuir­
se por los distintos barrios.

El Autor.
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Huevecillos-revueltos de águilas y do colibríes,do gavi­
lanes y de palomas, de cóndores y de moscas, de .serpientes y 
de bacterias, incubados simultáneamente al calor de la Provi-, 
delicia, poblarán en breve las alturas y los abismos.

Allí están“fraternalmente.juntos hoy bTvíctima* y.el vic­
timario, el general y el soldado, el propietario y el paria, el 
juez y el patibulario.

Allí van, hombro con hombro en la formación, sonrientes, 
cogidos de la mano, los que tal vez combatirán en día no leja­
no en las opuestas filas de deshonrosa guerra fratricida; allí van de 
intimidad leal, candorosa e ingenua los que mañana se disputa­
rán con las armas de la calumnia, del insulto, del descrédito, 
del odio, de la hipocresía, un retazo de grandeza, el amor de 
una mujer ó la posesión de otro bien caduco.

•

Allí van el probo y el estafador, el abogado y el saltea­
dor, el médico y el asesino, el sacerdote y el impío, el filántro­
po y el dinamitero, el artista y el vago, el sabio y el criminal, 
el que habitará en .el palacio y el que morará en la cloaca, el 
que será ungido con el óleo de los príncipes de la Iglesia y el 
que será atado con las cuerdas del verdugo............

Niflitos queridos; vosotros los que recibís los exquisitos 
, cuidados de vuestras madres, que os criasteis en sus regazos, 
que no experimentasteis jamás un aire que pudiera resfriaros, 
una corriente que pudiera ateriros, un alimento que no * fuese 
selecto. ¿Cómo os tratará después la vida, cómo transitaréis 
por el solitario y helado páramo de la vejez? ¿En el desvali­
miento, en la desnudez, en el hambre?

¿Cuántos de vosotros llegaréis a la edad adulta,, cuántos, 
a  la provecta?

¿La prematura muerte no cortará acaso el hilo de vues­
tras rosadas esperanzas, el hilo de las rientes ilusiones de 
vuestros padres?

¡Ay! tal .vez, si dado, fuese a éstos mirar lo porvenir con 
ojos-présagos, no velarían ansiosos junto a vuestro lecho de- 
enfermos, no se arrancarían parte de la existencia para resti-

------ - - Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 27

tuírosla, no importunarían al Cielo en demanda de la suspen­
sión de un decreto sabio, oportuno, compasivo.........

¡Cuántos, desviados de las naturales aptitudes e inclina­
ciones, no terminaréis oscuros, ignorados, menospreciados, a pe­
sar de vuestros eximios talentos pañi las ciencias, parad las-ar­
tes. para las industrias, para la gloria!

¡Cuántos no sacrificaréis la elación, las nobles aspiracio­
nes, la educación misma en aras del temor a las bestias feroces 
de vuestros semejantes: o las haréis naufragar en la charca de 
baludíes ocupaciones! .

Venid a mí, queridos de Dios, venid a mí, acercaos: deseo, 
en vuestra serena frente, en los ojos movedizos y relampa­
gueantes. en los labios incansables y expresivos, en la fisono­
mía, en general, espejo todavía del espíritu no adiestrado a la- 
ficción ni al disimulo, deseo, digo, ver si encuentro el hilo má­
gico del tenebroso laberinto de vuestros destinos venideros.

Tú. cabecita artística, coronada con diadema de rizos áu­
reos, sien nivea, pura, que provoca al beso, tú. ¿para qué estás 
destinada? ¿para que la destroce quizá la bala del combate, de. 
la celada o del patíbulo?

V vosotros, ojitos—así os llamo por mi cariño, no por 
vuestro tamaño —ojitos grandes, negros, decidores, gozosos, vi­
víficos. ¿estaréis por desventura condenados a la ceguera, a la 
contemplación de desastres o al llanto acerbo del dolor o del 
remordimiento?

V vosotros, labios rojos, fragantes, entreabiertos por el 
aliento de la alegría, nido natural de la risa, flor donde una 
madre feliz bebe el néctar de la dicha, ¿reís anticipados? ¿os 
sellará más tarde la loza funeraria de los pesares humanos en 
sus formas múltiples y horripilantes? ¿tornaréis el carmín de 
la salud y de la inocencia por la lividez de la enfermedad o del 
crimen? ¿seréis el cráter de la difamación y de la perfidia, del 
rencor y del insulto, de la seducción y de la lisonja, de la men­
tira v de la vileza?%•

Brazos torneados, mórbidos, esculturales, apolíneos, que
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con razón los pintores representan por alas de querubín, ma­
nos no manchadas sino por el preclaro líquido del tintero, 
niémbrezuelos movedizos como si meneaseis perennemente un in­
visible incensario divino, o como si pretendieseis en sacudidas 
de vuelo levantar el cuerpo aún no materializado a las regio­
nes del paraíso, manecitas que toma entre las suyas y oscula el 
ángel de la guarda, ¿esgrimiréis la pluma— puñal del pasqui­
nero,— o agitaréis la zapa de los trabajos forzados?

Pernezuelas que no os sosegáis, remos que no habéis bo­
gado contra las leyes divinas y humanas en las crispadas ondas 
del negro mar de la culpa, que podéis llegar al cielo pisando 
los rayos de luz que bajan de los astros del firma mentó, ¿os 
sujetará tal vez el grillete carcelario, o iréis amputados al ce­
menterio precediendo al mutilado tronco de vuestro dueño?

Almita clara, toda destellos, toda concierto, toda armo­
nía.....  Niño mío, arcángel bello, inteligente, ¿para qué se te
educa con esmero? ¿acaso para que esa misma educación sea la 
enemiga de tu felicidad? ¿Quizá se te está criando armiño para 
arrojarte á la pocilga? ¿Tal vez se te forma flor para que en 
ella moren los insectos? ¿Se te espiritualiza, se te comunica ten­
dencia a lo etéreo, para comprimirte como a la dinamita dentro 
dé las rocas? ¿Se te ilustra, se te levanta, se te perfecciona, 
para entregarte a los animales bravios de una sociedad que no 
perdona superioridades?

¿Con qué objeto riega el suelo el sudor de vuestros padres? 
¿Están acaudalando para comprar vuestra segura perdición...... ?

Nó, mil veces lió. Yo os auguro todo género de felicida­
des. Estáis recibiendo lecciones de virtud, esto es, lecciones del
arte de la dicha. Estáis educándoos: y la educación es la lla­
ve que en manos de la Providencia sirve para abrir las puertas 
de la ventura. *

Sien alba, ceñirás el mirto del héroe o el lauro del poeta. 
Y vosotros, ojos color de cielo, penetraréis los recónditos 

secretos de la ciencia y os bañaréis en la claridad de la sa­
biduría.
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Y vosotros, labios vivos, perfectos, seréis asiento inconmo­
vible de la verdad o instrumento sonoro de las melodías de Ci­
cerón y de Démostenos.

Y vosotras, manos suavecitas,que yo gusto de acariciar, en­
tre las mías, gobernaréis la pluma noble, desapasionada, civili­
zadora. o el pincel de vuestro enamorado Murillo, o el. cincel 
que. eterno Prometeo, comunica alma hasta a las piedras.

Y vosotros, pies inquietos, iréis derechos por el camino
luminoso de la justicia y por las Heridas sendas del bien...........

Niños, creced pronto; sí, sí: llegad, cuanto antes, a ocupar 
vuestros puestos, a servir a vuestra p a tr ia .............

Aunque...... lió: no crezcáis.
Grandes, puede ser, me inspiraréis miedo u horror; tal vez 

temeré encontrarme con vosotros; mientras que así chiquitines, 
os busco, siento al veros dilatárseme el alma, alguna ocasión 
apenada; juzgo buen agüero hallaros, cuando salgo del seguro 
del hogar pañi ir á las fastidiosas ocupaciones de fuera.

No, niños míos, no crezcáis, no os hagáis hombres: que­
daos de qimibines.

Paulos R. TOBAR.

El Llanto en la cuna

¿Qué es el niño en la cuna 
su primer llanto ?
Es un titán que se 
bajo escafandra importuna, 
i Quién tuviera la fortuna 
de interpretar su quebranto 
y de expresar en un canto 
lo que esc rayalo encierro!
Si no hay idioma en tierra 
que diga lo que ese llanto!
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LOS ÑIÑOS

Los niños son en la tierra lo que las estrellas en el cielo: 
inocentes, puros, brillantes. Si así como distinguimos con la 
vista esos cuerpecillos oyéramos su voz, cuán suaves, cuán deli­
cados acentos fueran esos! ¿Lloran, ríen las estrellas en la bó­
veda celeste? Es la suya una melancólica alegría; pero cuan­
do se las contempla despacio y con amor, parece que están sal­
tando de placer en el regazo de su gran madre naturaleza.

Así son los niños: si el hombre no pasara de cierto 
número de años, fuera quizá un sér tan puro y amable como el 
ángel.

: El vulgo piensa que el llanto de un niño ahuyenta al de­
monio: ésta es una profunda malicia filosófica que atribuye a
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la infancia cierto poder de divinidad, el mismo que tiene Aquel 
cuya mirada disipa las tinieblas.

lai casa donde.no hay niños es triste, solitaria, casi lúgu­
bre: si el crimen no habita en ella, desgracia y lágrimas no 
faltan.

Un sabio dice que el hombre que se teme a sí mismo, o 
vive atormentado por los fantasmas de la imaginación, procure 
tener consigo un niño. No es éste el ángel de la guarda? 
Nada puede, en defensa nuestra, un ente tan ignorante y des­
valido; y, con todo, en una vasta soledad, en una densa obscuri­
dad, yo no sintiera miedo teniendo un niño en mis rodillas.

Juan MONTALVO.

Consejos a un niño

Saber poner en práctica el amor 
Que a Dios y al hombre debes profesar; 
A Dios como a tu fin último amar
Y al hombre como imagen de su Autor; 

Proceder con lisura y con candor;
A todos complacer sin adular;
Saber el propio genio dominar
Y seguir a los otros el humor;

Con gusto el bien ajeno promover; 
Como propio el ajeno mal sentir;
Saber negar, saber condescender;

Saber disimular y no fingir;
Esta ciencia del mundo has de aprender, 
Esta es, niño, la ciencia de vivir.

José Joaquín OLMEDO.
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Oración de la infancia
*

Señor: tu nombre santo 
Celebra la voz mía,
En armonioso canto,

Cuando brilla la luz del nuevo día.

Tú mandaste a tu sol que disipara 
Las sombras de la noche, y obediente 

Por la inflamada esfera 
Emprende su magnífica carrera.

Vida, belleza, acción, todos los seres 
Recobran ya; la tierra se engalana 

De flores, y presenta 
Una nueva creación cada mañana.

Así también ¡olí Dios! pues el sol eres 
Verdadero del mundo, ocupa, enciende 

Todos los corazones
Y dirige a tu ley nuestras acciones.

Si te es grata la voz de la inocencia, 
Escúchanos, Señor: bajo tus alas 

Pon a los que te adoran
Y tu luz, tu piedad, tu gracia imploran.

Señor, tu  nombre santo 
Celebra la voz mía,
En armonioso canto 

Cuando brilla la luz del nuevo día.

José Joaquín OLMEDO.
*
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En mi estudio

¡Hijos do mi alma! No puedo 
expresar las emociones 
que en mi espíritu despiertan 
vuestras plegarias precoces, 
cuando el austero silencio 
de mi gabinete rompe 
la monótona armonía 
del coro de vuestras voces.

Yo también me siento niño, 
y mi fe, ya tibia y torpe,
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despierta y rejuvenece 
J se postra limpia y dócil 
cuanto es rebelde a anatemas 
y dogmáticos sermones. 
Inconsciente sigo el rezo, 
repito las oraciones 
que yo también, cuando niño, 
aprendí de mis mayores, 
y siento en esos minutos 
vuestra edad y vuestros goces.

¡Oh, qué bello vuestro cuadro, 
mis diminutos apóstoles! 
Vosotros formando ruedo 
de fieles, de pecador, 
con rostros de unción traviesa 
decís el ora pro .........

Del centro de vuestro grupo 
ds cabecitas de soles 
surge la cabeza blanca, 
de lunares resplandores, 
de la paciente abuelita 
que silaba las lecciones.
Del corto día de vida 
los crepúsculos acordes 
en el cielo de la fe 
confunden sus arreboles.

¡Cómo enternece el oíros, 
catecúmenos embriones, 
por culpas no cometidas 
pedir sobrados perdones!

Y tú, mi Otón, el más nuevo 
• de los creyentes en brote,
¡cómo me encanta el oírte
en tu léxico tan pobre, 
ángel que apenas olvidas
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el lenguaje de otros orbes 
y que a balbucir empiezas 
el tosco idioma del hombre,
¡cómo me encanta el oírte 
pidiendo de Dios en nombre 
que te conceda el nudo 
y tus kulas te peldone 
así como tu prometes 
pddonal a tus kulaks...........

Termita Dios, así unidos, 
así heles, así acordes, 
por los lazos de la sangre, 
de la fe, de los amores, 
crucéis la vida-tumulto, 
senda de abominaciones 
donde se llaman hermanos 
y se exterminan los hombres.

Cualquiera sea el estado 
en que el destino os coloque, 
recordéis la fe sencilla 
que os juntó en vuestros albores, 
y a mí, al rendir mi jornada, 
la rara dicha me otorgue 
de hacer mi tránsito en medio 
del coro de vuestras voces.

Los jóvenes

Jóvenes, sed águilas; las águilas nidifican en alturas ma­
ravillosas, a las inmediaciones del sol: las sierpes entregan las 
repugnantes nidadas al calor de la putrefacción de las asque­
rosidades del suelo.

Trabajad, jóvenes; pero que no sea la avaricia el acicate
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que os aguije. La prosperidad de la patria pobre de Licurgo 
nos enseña que el dinero con que se compra el engrandecimien­
to de las naciones no es el oro, sino el hierro, esto es, la pluma 
del escritor y la azada del labriego.

Jóvenes, si amáis la libertad ¿y cómo no habéis de amal­
la? sed virtuosos: el autdr de «El Espíritu de las Leyes» nos 
está diciendo: de un mal hombre sale siempre un buen esclavo.

Educaos, jóvenes, si queréis ser libres: la libertad verda­
dera es gemela hermana de la ciencia verdadera; los parias de 
la India, los ilotas de Esparta y los brigas de Bruto, greyes 
humanas, no concurrieron, por cierto, a los establecimientos de 
educación, y las cadenas con que se aherroja a los pueblos se 
forjan en las hogueras encendidas por León Isáurico y el 
califa Ornar, llamas vivas del negro humano embrutecimiento.

Jóvenes: ciencia y virtud reunidas y apoyadas por la fe 
son la palanca con que levantaréis la patria haífftfc tocar en el 
empíreo.

Carlos 1L TOBAR.

Mirad, jóvenes, desde la eminencia de vuestra juventud, 
la perspectiva inmensa de la vida: mirad cómo en ella fingen 
los mirajes fascinadores espejismos que acaso celan dolorosas 
realidades....

¡No importa!___Entrad á la vida «con la noble ambición de
hacer sentir vuestra presencia en ella desde el momento mismo 
en que la afrontéis con la altiva mirada del conquistador». La 
confianza en el porvenir, y la fe en el esfuerzo que la realiza, 
son fecundas virtudes del espíritu juvenil. Para animaros os 
diré: que la juventud que vivís es una fuerza de cuya aplicación 
sois los obreros, y un precioso tesoro de cuya aplicación sois 
responsables. ¡Amad ese tesoro y esa fuerza! Haced que el 
sentimiento de su posesión permanezca siempre ardiente y efi­
caz en vosotros.

G onzalo ZALDUMBIDE.
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Consejo a una señorita

Aunque en rato de demencia 
diga alguno que haces mal 
en la aguja y el dedal 
el cifrar toda tu ciencia, 
yo te aconsejo en conciencia, 
con afecto y por deber, 
que seas discreta mujer 
y hagas lo que al mundo agrada, 
por ver tu dicha colmada 
a su mágico poder.

Asombro al mundo daría 
que aspiraran a tu mano, 
si en sonoro castellano 
derramas luz y armonía; 
pues los hombres, a porfía, 
declaran sin corazó
a la que halla inspiración 
en la pluma o los pinceles, 
y le prodigan laureles 
a la que apunta un botón.

Y afirmo que eres tan linda, 
que si en espléndidas salas 
te presentas con las galas 
que la juventud te brinda, 
nadie habrá que no se rinda 
a tu ingenio singular 
si— de trajes al hablar,—  
dices, con labio turbado:
— Con mis manos he bordado 
mi vestido, en mi telar.

D olores SUCRE.
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Los ancianos

Los ancianos son respetables, no por el número do sus 
años, dice la Escritura, sino por la prudencia, que es la vejez 
del hombre. Vida sin mancilla es larga vida.

Viejos incautos, viejos malévolos, viejos agresivos son 
mozos desvergonzados a quienes conviene reprimamos en favor 
de las buenas costumbres.

Los que en medio de los vicios y las malas obras alegan 
sus años como carta de inmunidad, no tienen en la memoria 
las leyes divinas, ni juzgan que las humanas les imponen obli­
gaciones. Así como los ministros del culto, los sacerdotes de 
Dios, a causa de su investidura, están más obligados a la con­
tinencia y la abstinencia que el globo de los hombres, así mis­
mo a los viejos, en cuanto seres añosos, les obligan más fuer­
temente la cordura y la mesura.

¡Oh, ancianos, sed dioses en la tierra! Sedlo por el ejemplo 
del bien y la práctica de las virtudes, y no plisaremos por vues­
tro lado sin descubrirnos, como ante la sabiduría encarnada en 
cuerpo venerable.

J uan MONTALVO.

■ .......... «  » » ....... ■■■■ ■■ "

Amor filial
*  í  i

Con la guitarra en siniestra mano 
y la copa en la diestra,
se alzó a b r i n d a r , entre festín
temblando de emoción, nuera esposa.

Y, al empinar, con aire soberano,
entre feliz y triste y orgulloso,
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—  Señores: d i j o , por mi padre anciano:
este mendigoque a mis pies reposa.

Corrió un rumor dr befa cutre la, gente, 
el novio murmuró desazona
de verse con tal suegro, de repente___,

Mas ella, despreciando a los aviesos, 
tomó al mendigo, lo sentó a su
y  lo bañó de lágrimas y besos.

Luis Cordero DA VIL A..

La moral y la música

La melodía es uno de los mejores medios para suavizar 
las asperezas del alma y dulcificar el carácter; por eso la prúsi­
ca es un poderoso resorte de la civilización.

Dios es la suprema armonía: por eso una música armo­
niosa eleva y conmueve el alma, que es capaz de impresionar­
se con esas sublimes vibraciones; por eso se la llama arte divino.

Tal vez un conservatorio de música da mejor fruto a la 
sociedad que una universidad, pues aquél educa el sentimiento 
y ésta la inteligencia.

El sentimiento educado trae la moralidad, porque eleva 
las afecciones del corazón; la inteligencia educada, produce lfy 
instrucción, que aclara la inteligencia con los conocimientos 
científicos. Armonizadas ambas educaciones y obrando de con­
suno, hacen a los pueblos civilizados. Por eso los grandes mo­
ralistas ilustrados están dando preferencia a la música elevada 
en las prácticas religiosas.

F elicísimo LOPEZ.
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EL POBRE

Según el mito pagano, Sísifo fue condenado a trepar un 
monte llevando una roca, que rodaba de nuevo, cuando el des­
venturado tocaba la cima. Tengo para mí que el tormento de 
Sísifo estaba en el recapacitar en la inutilidad de sus esfuer­
zos. Agobiarse para levantar la carga atormentadora, asegu­
rarla sobre el hombro fatigado, trepar anhelante por la viscosa 
cuesta; subir, subir, sudorosa la frente, arqueado el cuerpo, los

aquejados ojos puestos ya en la cumbre, llegar á la cima, al 
lugar del descanso, y sentir la roca escaparse y verla rodar y 
saltar y precipitarse y rebotar en el abismo con estruendo repe­
tido por eco pavoroso y, sobre todo esto, estar precisado a vol­
ver a la faena abrumadora.

¡Ah! Estoy cierto que al ser verdadera la fábula, Sísifo 
habría hecho brotar de vuestras ojos lágrimas de compasión.

Y vais a llorar, sinembargo, porque a deciros voy que Sí­
sifo vive y trepa y desciende para tornar a subir con mayor 
cansancio en el cuerpo y con mayor angustia en el alma.
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El menesteroso es Sísifo, que sube hoy y subirá mañana 
y trasmañana; ha comido, la roca está en la cumbre; pero amane­
cerá de nuevo y habrá que ascender otra vez la dura cuesta de 
la limosna.

Carlos E. TOBAR.

EL CIEGO

La ceguera no es un mal: antes sí, para el hombre que 
tiene en nada esta sombra fugaz que llaman vida, ella es un 
bien positivo y de inmensa trascendencia; porque el corazón se 
abre a las más dulces esperanzas de una vida mejor más allá 
de la tumba, porque su inteligencia encuentra horizontes más 
dilatados, regiones más serenas, ideales más sublimes y consola­
dores. ¡Oh! si mis ojos tornaran a la luz, si la ciencia hallara 
medios de arrancarme de esta bendita oscuridad en que vivo; 
por cierto que fuera yo muy desgraciado; disipáronse, acaso mis 
justas y racionales esperanzas, asaltárame la duda, mis pensa­
mientos fueran por ventura mezquinos, rastreras mis aspiracio­
nes. y perdería en un instante todo el camino que he recorrido 
en diez años de abnegación y dulce sufrimiento.

Verdad, que en los primeros días de mi ceguera, tuve mo­
mentos de melancólica tristeza, de insólita pesadumbre, pare­
cióme imposible la vida, imposible andar, imposible moverme, 
imposible ilustrarme, imposible dictar mis escritos, imposible 
buscar con mi trabajo el pan de mis hijos: imposible todo; ha­
llábame, además, en el vigor de mi juventud, contaba apenas 
treinta y tres años de edad; y quedar ciego de repente, y 
perder todas las ilusiones del joven, y no ver más que tinieblas
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por doquiera, y no sentir más que la tempestad sobre mi cabe­
za; ¡ali, Señor! ¡Eso era horrible! ¡Había para desesperarse! Pero 
pronto vino la razón en mi auxilio, llamé a la filosofía, interro­
gué la historia de otros hombres que habían sido mucho más 
desgraciados que yo: y una consoladora sonrisa asomó a mis 
labios, y un tierno sentimiento de resignación llenó todo mi 
ser. Desde entonces vivo contento, feliz en la santa pobre­
za, sereno en la adversidad; y ando y leo y escribo, y me ilus­
tro y, lo que es más, trabajo para mis hijos, haciendo honesta­
mente mis defensas en el foro.

Paréceme, pues, que mi espíritu es mejor de lo que antes 
era, que se eleva más y más ensanchando sus horizontes, que 
mi pecho es más sensible a todas las grandes emociones.

No me quejo, por lo mismo, de la suerte que me ha cabi­
do, ni tengo mi ceguera como una gran desgracia; no lloro por 
ello como tan amargamente lloró el divino ciego de Albión, ni 
acuso tampoco a los insensatos que se han reído de mí, juzgan­
do que Dios me había castigado: no pido luz para- mis ojos, 
reclamo luz para mi inteligencia; y cuando llegue la hora do 
rendir mi espíritu al Creador, bajaré contento al sepulcro: por­
que la muerte es el prólogo de la vida; porque más allá ten­
dré la luz que aquí me lia faltado; luz infinita, luz que nadie 
me envidiará y que me hará olvidar las fugitivas horas de 
amargura pasadas en la tierra.

J u a n  B enigno VELA.

Cuando es honrada la causa del infortunio que nos sobre­
viene, se retempla nuestro espíritu, y, en soportándolo animo­
sos, llegamos a ser mejores. Solamente las desgracias que 
nos acarrean las pasiones, nos vuelven intratables y egoístas, 
Jrasta despreciables.

R oberto ESPINO 3 A.
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El lujo cLel polpre
Uno como resplandor ilumina la pobreza: es la decencia, 

el aseo, esa atildadura que tanto se hermana con la escasez co­
mo con la abundancia. El agua nada cuesta: mírate la cara 
en tus vasos, que éste es el lujo del pobre. Si no te es dado 
sentarte a la mesa cubierta con primoroso alemanisco que pre­
gona el fausto de tu casa, procura que el barato lienzo esté res­

plandeciendo de limpio, sin mancha ni arruga: y si no tienes 
para darlo a lavar y aplanchar, lávalo y aplánchalo con tus ma­
nos. Hubo un antiguo que por no valerse de nadie para nada, 
aprendió cuantos oficios se relacionaban con sus necesidades; y 
mas aún, por hacerlo todo con limpieza y esmero, cocinaba 
sus alimentos, cosía sus vestidos, lavaba su ropa, siendo nada
menos que miembro de una escuela de filosofía.

Cocina, cose y lava, Sancho, primero que verte descuidado 
en tu persona y tus cosas.

Llegando yo un día a casa de un amigo pobre, sucedió
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que no hubiese mantel en ella. ¿Sabéis cómo acudió la seño­
ra a reparar esa falta? -- •

Cubrió la mesa con hojas de verde, fresco plátano, y co­
mimos cual pudieran las ninfas en sus grutas.

Esta es la sabiduría de la pobreza.

J uan MONTA LVO.

El servirse no avergüenza:—enaltece
y perfecciona

Nada más natural que el que los padres amen a sus hijos. 
Esto es no sólo una necesidad del alma, sino un deber, una mi­
sión. Pero el amor no consiste en atiborrarlos con alimentos, 
en engreírlos y alabarlos exageradamente, diciendo delante de
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ellos, a todo el que los ve, que son unos genios, que son muy 
precoces, que tienen muchas habilidades, y otras cosas así; en 
airarse y desatarse en reproches y ofensas contra los que no los 
miman ni obsequian, o no cantan sus alabanzas, o no les sopor­
tan gustosos todas sus travesuras o defectos; en dejarlos seguir 
sus gustos o satisfacerles sus caprichos; en permitirles que duer­
man o descansen demasiado; que riñan a la servidumbre o la 
traten con tono despectivo o la mortifiquen con mil frecuentes 
pequeneces que ellos mismos pudieran hacerse; en hacerlos 
creerse superiores en casta a los demás; en dejarlos creer que el 
servirse a sí propios, el aprender oficios, el desempeñar ciertos 
menesteres es denigrante o impropio de su categoría.

Yo he oído a algunas madres decir:— «Mi hija no sabe lo que 
es tiznarse en el fogón, ni coger una plancha, gracias a Dios, por­
que para eso tiene con qué pagar, o en último caso yo pido li­
mosna, pero no la tengo de fregona». ¡Qué error tan grande! Si 
se midiera el daño que con eso se hace a la futura administra­
dora de un hogar, o al futuro jefe de una familia, no se habla­
ría así.

No, padres: bueno es el piano, pero el fogón también; 
el manejo de ambos adorna a la niña; pero el del segundo le 
es aún más útil, pues le servirá para todo grado de su for­
tuna: el que sabe hacer es el que sabe dirigir. Util es bordar, 
atrayente y gracioso bailar y cantar, saber hacerse un peinado 
y escoger un vestido elegante; pero es mucho mejor saber cor­
tar y coser el vestido, barrer la casa, tender su cama, asistir 
un enfermo con prolijidad, cariño y destreza, asear un niño, 
zurcirse una media y hasta cortar un pantalón, una blusa y 
clavetear un zapato; feliz el que mayor número de habilida­
des de esta clase, que parecen pequeñeces, pudiera aprender; 
nunca se verá desvalido aun en medio del desierto y le será 
menos duro cualquier vaivén de la suerte. Enseñad a humil­
des a vuestros hijos, a modestos, y veréis el ambiente de paz, 
de holgura, de bienestar, de alegría que circunda vuestro hogar, 
y cualquier otro en donde estéis. No hay cosa más bella que
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una casa pulcra y modesta, obra de nuestras manos, en donde, 
como las abejas, todos contribuyen al bienestar de todos.—  
Vuestros servidores os serán más adictos, vuestros amigos más 
sinceros, vosotros más simpáticos y vuestro carácter os liará fe­
lices y os dará vida menos llena de dificultades y disgustos.

E L  OBRERO
Dejad al poderoso que se aduerma en los brazos de la for­

tuna, entre nubes de perfumado incienso, arrullado por las ar­
monías de la fama, y venid conmigo lejos, muy lejos de 
los alcázares dorados, a buscar un héroe, olvidado de todos, 
para colocar en su modesta frente una corona de laurel.
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Esc héroe, ante el cual pasan indiferentes las multitudes, 
es el humilde Obrero, mil y mil veces victorioso, porque cuen­
ta con un triunfo cada día en su terrible lucha por la vida.

No hay cruces en su pecho, ni doradas franjas en su tos­
ca blusa: no hay música en su taller, ni muchedumbre necia 
que lo siga: pero, ante el concepto moral, su frente bañada de 
sudor y sus manos encallecidas valen tanto como las que ciñen 
imperial diadema y empuñan cetro de oro.

Frente al cerebro que piensa, debe estar el brazo que eje­
cuta; es decir, los dos ejes del progreso humano.

El genio es un don providencial que reside en el ser pri­
vilegiado como el néctar en el cáliz de la ñor; pero sin la abe­
ja laboriosa que recoge y concentra la miel, o sin el obrero, que 
es la abeja de la colmena social y obedece a la inspiración su­
perior para dar forma y vida a la materia bruta, estos precio­
sos tesoros se perderían para la humanidad.

La virtud, el valor, el genio, tienen sus pedestales donde 
toman asiento sus representaciones más conspicuas para reci­
bir el homenaje de la admiración pública; pero la injusticia 
ha dejado un lugar vacio entre esos monumentos y merece estar 
allí la imagen del Obrero sobre el pedestal del Trabajo.

NOBLEZA
La nobleza no es cosa esencial, innata; el noble se hace, 

como el orador. La nobleza se adquiere por los grandes he­
chos, por el valor ajuiciado, ese valor que constituye el heroís­
mo, se la adquiere por los servicios a la Patria, esos servicios 
que la ilustran y engrandecen; se la adquiere por la inteli­
gencia, descollante, por las obras extraordinarias.de la sabidu­
ría; se la adquiere por las riquezas bien habidas y usadas, esas 
que granjean a sus poseedores la estima y el cariño de sus se­
mejantes, interviniendo caridad, liberalidad, grandeza de alma.

J u a n  MONTALVO.
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El bombero
■  ......................................... ■ ' «  •  » — ■ ' '

Existe en el litoral de nuestro país una institución que, 
con justicia, es título de orgullo no sólo de las poblaciones que 
la tienen en su seno, sino de nuestra patria toda.

El grado de beneficencia a que llega supera a muchas 
de las manifestaciones de esta virtud. Tal institución se lla­
ma Cuerpo de Bomberos.

¿Sabéis cuál es su misión? Salvar las propiedades aje­
nas del incendio a que con tanta frecuencia están expuestas las 
poblaciones de la costa, que, en razón del clima, del suelo, de
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las facilidades naturales, hacen sus edificios de materiales que
son abundante pasto para el fuego.

Imagínate, niño, una ciudad toda envuelta en llamas, co­
mo una hoguera inmensa: ¡Qué confusión! ¡Qué espanto! ¡Qué 
ruina! Todos huyen horrorizados,* clamando al cielo piedad, 
pues aquello parece un castigo venido de lo alto. Los padres 
llaman a gritos a sus hijos, los esposos a sus esposas, 
quienes piden socorro, quienes, más esforzados, dan voces de 
ánimo, quienes forcejan por salvar álgo, quizá lo más insignifi­
cante de sus bienes, porque el aturdimiento les impide elegir' 
siquiera sea un trapo para abrigarse mañana en la intempe­
rie. V en esa inmensa hornada todo es calor, estallidos, gri­
tos, confusión, humo que asfixia, sombras que parecen fantas­
mas iluminadas, por el resplandor rojizo, como en una escena 
infernal simulada con fuegos de Bengala; viento huracanado y
columnas de espeso humo negro-rojo que se elevan retorcién­
dose como de una gran ara de horrendos sacrificios, y que lue­
go se enrarecen y dilatan en los aires como para simbolizar lo 
que son la vida y las humanas riquezas: humo y cenizas.

¿Y después? La intemperie, la miseria, el abatimiento, 
la orfandad, las enfermedades, quizá la muerte.

Horrible escena, niño mío: ojalá que tú nunca seas parte 
en ese drama.

¿Y’ cuál es el héroe que toma sobre sí la sobrehumana ta* 
rea de contener los avances de esa catástrofe, de luchar con ella 
frente a frente, hasta dominarla y aniquilarla? ¿Quién expone 
magnánimo su existencia para salvar las ajenas de conocidos y 
desconocidos, y abandona sus propios bienes por substraer a 
las llamas los de los demás? ¿Quién el del espíritu fuerte que 
ha de sobreponerse a toda impiesión, a todo aturdimiento, a 
todo grito del alma, a todo dolor físico, a toda fatiga, y deso­
yendo aun la voz de la propia conservación ha de llevar el va­
lor a los otros? ¿Quién el temerario combatiente que. olvidan­
do que es mortal, pone su cuerpo como valla a las llamas y em­
puña seguro el pitón o el hacha para extinguir el voraz ele­
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mentó? ¿Quien el que pocos momentos después, apenas se des­
taca como un punto animado sobre una techumbre cercada do 
llamas, ajilando incansable su arma bajo una lluvia de chispas, 
pidiendo a intervalos con estentórea voz un chorro de agua a 
sus compañeros para refrescar sus vestidos que ya echan humo? 
¿Quién el que, en medio del vocerío intraducibie sólo escucha la 
voz que pide auxilio, y diestro lanza una cuerda sobre los teja­
dos o balcones y por ella asciende ágilmente, toma en sus 
brazos a la que iba a ser víctima y con ella desciende triun­
fante. sin averiguar su nombre ni condición, y sin darle tiempo 
a una frase de gratitud, deja su carga en salvo y vuelve a otro 
sitio en donde su afán es útil? ¿Quién es este héroe entre los 
héroes?. El Bombero, niño mío, el bombero. Este es el úni­
co desinteresado guardián de las vidas y bienes ajenos; el filán­
tropo más práctico y oportuno.

El bombero renuncia a su reposo: a cualquier hora del 
día o de la noche, bajo el rigor de toda estación, cuando el es­
tridente tañido de las campanas anunciadoras de incendio de­
lata la aparición del enemigo, el bombero abandona rápido su 
lecho o su mesa de trabajo, se viste aceleradamente su blusa 
de lana roja, su duro casco que le doliendo la cabeza de los 
fragmentos candentes que caen de un incendio, abandona a su 
familia y corre, vuela en busca de su máquina o bomba, a sa­
crificarse en defensa de los otros, sin interés alguno, y a caer, 
muchas veces, víctima en la brega.

Ama singularmente al bombero, niño; ese héroe, las más 
veces humilde e ignorado, ese miembro de la institución más 
simpática que haya podido sugerir la caridad; y puesto que en 
sus filas tienen cabida todos los hombres de buena voluntad, si 
vives en un pueblo de la costa, ingresa én el Cuerpo de Bom­
beros, viste con orgullo el uniforme, y siempre recordarás con 
placer el haber sido benefactor de tus semejantes y cumplido el 
deber que todo humano tiene de ser útil a los demás.

4—¿Cuántos habitantes time el Ecuador?
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Haced el loien t

» --------------

Haced el bien, sin la creencia vana 
de eterna gratitud, rara en el mundo: 
será vuestro dolor menos profundo 
cuando sufráis la ingratitud humana.

Haced el bien, según la ley cristiana, 
al afligido, al pobre, al vagabundo: 
si el grano que sembráis no es hoy fecundo 
opimo fruto os rendirá mañana.

Haced el bien, hacedlo sobre todo 
al que veáis injusto, convertido
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en enemigo ruin que, con su lodo,

os manchará porque le habéis servido: 
esa es venganza noble y digno modo 
de confundir a quien ingrato ha sido.

V íctor Ma n tel  KEXDON.

Cultivar la virtud, hacer el bien, amarlos, porque con ello 
habremos de ganar un premio, y hacer de este premio el obje­
to único de nuestras obras y aspiraciones, es quitar a la moral 
precisamente aquello que más la ennoblece, lo que la magnifi­
ca y sublima: la abnegación desinteresada, el desprendimiento 
incondicional; es no amarla va por sí misma, sino por el bienes­
tar positivo que de ella esperamos: es no mirarla ya en su ex­
celsitud de lin. de ideal, sino abajarla a la utilidad de instru­
mento. de simple medio. Así, se empequeñece hasta el heroís­
mo de los mártires, y se convierte en utilitaria hasta la renun­
ciación de los ascetas, quienes, si hoy se imponen duras priva­
ciones, es porque con ellas tendrán mañana felicidad a halda­
das—más del ciento por uno...............¿Y decid si todo ello no
es despojar de hermosura a la moral?

(í oxz a i.o a i. o l: m hii >e.

Las virtudes que en muchos vemos relucir suelen ser en­
gaño y disimulo, por lo cual bien podemos llamar a las tales: 
virtudes de circunstancias.< De buen varón es seguir
la virtud— dice un ingenio de otros tiempos—-y de codiciosos 
los premios no más. Quien no sosiega en la virtud y la sigue 
por el interés y mercedes que se alcanzan, más es mercader, 
que no virtuoso, pues lo hace a precio de perecederos bienes.» 
Virtudes dignas, verdaderas, son las que se derivan de princi­
pios elevados y tienen su origen en el desinterés, en la abne­
gación y el sacrificio.

Sólo éstas forman hombres justos y benéficos, sin aspira­
ción a terrenal su recompensa.
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Los deljeres

La vida del hombre no es más que el cumplimiento de 
una serie continua de deberes, desde cuando la razón comienza 
a alumbrar su inteligencia; no lo olvides.

Desde el alimentarse es un deber de propia conservación, 
el primordial del hombre, pues como racional debe procurar el 
conservarse para cumplir su misión: el hombre no ha venido 
en vano a la tierra, pues repugnaría a la Providencia, al Prin­
cipio único y suprema Razón de todo cuanto existe, crear y crear 
seres sin objeto.

Por eso el desatentado, el loco que se arranca la vidas, 
que se suicida, ha roto la ley a que está sometido, quitándose 
lo que él no se ha dado ni puede recuperar: la existencia; e hi­
riendo a la sociedad de la cual es miembro, lo mismo que la 
heriría arrebatándosela a otro miembro social, matando a alguno.

El cumplimiento de tus deberes será tu mejor título de 
nobleza y el talismán de la más completa felicidad relativa.

Tus deberes se dividen en tres grandes grupos principales:
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para con Dios, para contigo mismo, para con tus semejantes.
A Dios le eres deudor de tu existencia, tu alma, el pre­

cioso don de la inteligencia, que te hace el ser superior, en el 
mundo, a todos los demás que te rodean, y por esto se llama al 
hombre el Rey de la creación:— Ama a Dios solar todas
cosas.

Tí

Entre tus semejantes tienen, para tí. el primer lugar tus 
padres, delegados de la Providencia. A ellos debes la vida tam­
bién, los cuidados prolijos para tí desde que naciste, los sacri­
ficios que tu conservación les cuesta, tus alimentos, tus vesti­
dos, tus juguetes, tus placeres. ¿Qué hubiera sido de tí sin 
ellos, si el hombre nace la más desvalida de las criaturas y tie­
ne que ser ayudado hasta que pueda proveer por sí mismo a su 
cuidado? Xo cabría en muchos libros la memoria de todo lo 
que debes a tus padres. ¡Cuántos desvelos! ¡Cuántas luchas! 
¡Cuántas amarguras! ¡Cuántas privaciones! Todo por los hi­
jos. A medida que crezcas y raciocines irás conociendo la gran 
deuda de gratitud, de veneración, de amor, que por sí misma se 
te impondrá y llenará tu corazón, para con tus padres, y gus­
toso les devolverías sacrificio por sacrificio cuando sus energías, 
ya gastadas en tu servicio, hayan pasado a tí en cuya vida y 
lozanía se sienten tus padres renacidos, y esperan ya tranqui­
los ir a recibir en el Cielo el premio de su santa misión cum­
plida en la tierra:— Ama a tu padre y a madre.

Siguen tus demás semejantes, tus hermanos, tus parien­
tes y luego la humanidad toda que es una gran familia. ¿Qué 
sería, si no un nido de víboras, horrendo, el mundo, si los hom­
bres no se amaran unos a otros, como el mismo Dios lo enseña, 
como padre común que es del género humano?— Ama 
prójimo como a tí misino, y no hayas a otro que no
quisieras que se te hiciese a

III
Para contigo mismo tus deberes son: perfeccionarte, esto

r
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es: ilustrarte, hacer de las buenas costumbres tu carácter, ali­
mentarte, asearte, hacerte amable a todos y respetable por res­
petuoso, trabajador, obediente a tus padres o superiores y a la& 
leyes y autoridades del país en que estuvieres.

De modo que tu primer cuidado al levantarte será orar y 
■ dar jarradas a la Providencia que te ha conservado la vida y 

salud y la de tus padres o personas a cuyo cuidado estés; lue­
go debes lavarte, peinarte, vestirte correctamente .y salir asea­
do de tu aposento a saludar cariñosamente a tus padres, abue- 
litos o superiores. Después de esto, y como creo que te ha­
brás levantado temprano, lo que es muy saludable y benéfico, 
pues, como dice el viejo refrán:

. Quien temprano se levanta 
goza de salud cumplida, 
tiene un año más de vida 

„ y su caudal adelanta,
puedes hacer algo de gimnasia metódica, y después de esto ya 
puedes jugar un rato al aire libre, hasta que llegue la hora del
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desayuno; pero si tarda, puedes repasar un poquito las leccio­
nes que menos recuerdes de este libro o que tuvieses pendientes 
para el día de hoy.

IV
Concluiré enseñándote otro deber que en la escala sigue 

al grupo de los que tienes para con tus semejantes, y es el que 
tienes, como racional y humano, para con los interiores. ¿Qué seres 
son los inferiores al hombre? Los irracionales, que también 
son vivientes. El hombre, como que es el animal superior a 
todos los otros, los domina con su inteligencia y perfección, y 
por eso se llama señor y rey. Como señor y rey de lo crea­
do, y pues ninguna ley moral se lo impide, puede sacrificar esos 
seres inferiores para alimentarse, apresarlos, subyugarlos para 
que le ayuden y faciliten sus deberes, servirse de ellos para 
sus necesidades, &, por esto es por lo que mata las aves, cuadrú­
pedos, peces; para comerlos, servirse de sus plumajes, pieles o 
vellón, para sus vestidos, extrae la leche de las vacas, cabras, &, 
todo esto le es permitido; pero en ningún caso es humano ni 
racional maltratar inconsideradamente o por cruel placer a un 
pobre irracional que no sabe lo que hace y que, aunque cause 
daño, lo causa sólo por seguir su instinto de propia conserva­
ción, su defensa; ni se los debe agobiar con cargas superiores a 
sus fuerzas, ni privarlos del alimento, ni atarlos, encerrarlos, 
mutilarlos, enjaularlos, siií' objeto útil; pues ellos también, 
pobrecitos, sienten dolores físicos como nosotros y padecen y 
sufren con esos tratamientos, y es cruel, muv cruel, anti-racio- 
nal, abusar de nuestra superioridad. Sólo al animal dañino, al 
feroz, cuyo daño no se puede evitar o postergar sino a trueque 
dvÍMiuéstro. podemos y debemos exterminarlo, aunque no sea 
con otro fin que el de librarnos de su ataque.

Ningún irracional ataca al hombre por perversidad, como 
alguien cree.— Hay personas que matan o castigan a los ani­
males, con rabia o venganza, creyendo que el animal les ha 
¡ofendido a sabiendas. No hay tal: una hormiga, una avispa, 
un alacrán nos pican cuando los tocamos, porque se sienten ata-
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cados y se defienden con sus armas naturales; pero si no los 
tocamos, veremos que caminan inofensivos sobre nuestra epider­
mis y se van. Otros atacan porque buscan su alimento, y don­
de lo hallan, lo toman: es natural; una pulga, un mosquito, 
por eso nos pican, sin pensar en nuestra soberanía ni calcu­
lar el daño ni los derechos de propiedad. Ellos buscan nues­
tra sangre, como el colibrí, la mariposa, chupan las llores, y las 
aves las frutas— Las bestias salvajes atacan al hombre, porque 
como no tienen la costumbre de verlo en sus selvas, les extra­
ña su presencia y le temen, o el instinto les dice que es fiera 
temible también; por eso unas huyen, como el ciervo, otras ata­
can como el tigre, el león, la hiena, pues se sienten fuertes y 
diestras; o ya lo hacen por hambre; quizá si los halláramos har­
tos, su presencia no nos sería peligrosa y huyeran como los de­
más. Ellos, pues, no piensan: no los castiguemos con ira ni
venganza.

LA ESCUELA

La escuela es la madre de todos los pueblos fuertes: pero 
el amor a la lectura es el padre de los hombres libres, de las 
almas grandes, de los caracteres firmes e independientes, de los 
obreros inteligentes, de los inventores que engrandecen el tra­
bajo y que dignifican las naciones!

Tengo horror a la quietud: la idea de bienestar no inte­
rrumpido, de calma inalterable, de escenas que no cambian, me 
asusta, me enfada. Tengo para mí que la vida debe ser pugna 
y contraste, para sentirla con evid. Las fuertes sacudidas 
del corazón exaltan la mente y la ponen apta para grandes 
creaciones; la dicha perenne, el sosiego continuado, la tediosa 
inacción, deben enmohece r el alma y acabar con las fuerzas 
físicas. Los peligros, tempestades y pugnas son el sentir real­
mente la existencia.

R obekto ESPINOSA.
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LA MENTI RA
Mentir es un feísimo defecto. La mentira es impropia de 

las almas honradas. Nada más bello que decir siempre la 
verdad y gozar así del tributo de la fe y la confianza de los 
que nos escuchan. La ocultación de la verdad es cobardía; la 
creación de una falsedad es un crimen. Todo mentiroso tiene detrás

1 de sí un espejo que lo delata, dice un adagio. Hay casos en que la 
verdad debe decirse revistiéndola de cierta forma digna, suave, 
según las circunstancias y la naturaleza del asunto, sin destruir 
su fondo, por aquello de que no todas las verdades son para 

‘ dichas, y las buenas formas deben ser observadas en todo caso.
Esto tampoco quiere decir que te has de convertir en un 

Juan Verdades, que a cualquiera se las has de cantar, vengan 
o no a tiempo, incúmbate o no te incumba, interrogúesete o nó; 
ni te has de constituir en Quijote enderezador de todo entuerto.
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*•••* JT El chisme, el enredo es mucho peor aún, aunque Sea tol­
dad lo contado. La discreción, la prudencia, te harán siempte 
depositario del tesoro de la general confianza.

E L  HURTO

¿Sabes tú lo que es el hurto?
Hurtar es tomar una cosa que no nos pertenece, sin ha­

ber obtenido el permiso de su dueño, y con la intención de ha­
cerla nuestra, aun cuando ese dueño sea nuestro padre o nues­
tra madre, en cuyos bienes creamos tener alguna participación.

¡Qué feo es el hurto! *
¡A cuantas vergüenzas te expones, niño o niña, si te descu­

bren como ratero! ¡A cuánto desasosiego! ¡A cuánto reproche
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de tu conciencia misma, tu mejor juez, (a quien siempre debes 
preguntar si has hecho bien o mal.) si no eres descubierto, u 
ocultas por medio de una baja y repugnante mentira tu delito, 
amontonando así falta sobre falta! ¡A cuántos peligros si hur­
tas algo que puede serte nocivo, hacerte mal! i A cuántos de­
saires, si los que ya te conocen, te miran de reojo y ocultan to­
do o guardan bajo llave para substraerlo al alcance de tus 
manos!

%

Nunca hurtes nada, niño: si deseas un dulce, un juguete, 
cualquiera cosa que veas, ten la franqueza de pedirla, que es 
preferible esto y disculpable en tu edad; o usa de esa ilimita­
da confianza que debes tener en tus padres, a quienes nada, 
nada debes ocultarles, ni tus faltas cometidas, ni las que se te ocu­
rra cometer; pues ellos son tus mejores amigos, y pide a ellos 
lo que quieras, aunque se te antojara el disparate de bajar la 
luna para jugar con ella. Pide todo a tus padres que, no lo 
dudes, si ellos pueden, cualquier sacrificio harán por complacer­
te, pues te quieren con ternura y con tus goces gozan, con tus 
risas ríen, con tus sufrimientos padecen, porque tú eres alma de 
sus almas, sangre de su sangre, cuerpo de sus cuerpos.

Pero si ves que tus pobrecitos padres se entristecen por­
que no pueden complacerte, porque no tienen quizá un 
real para comprarte un dulce o el juguete, y te dan una 
evasiva, o te dicen que más tarde, mañana o pasado, o te 
dicen francamente que no tienen o no pueden, no insistas, niño 
mío; que ellos también sufren, y más que tú, al ver que no pue­
den complacerte. No insistas ni demuestres disgusto, que eso 
sería cruel e irracional; al contrario, manifiesta que te confor­
mas gustoso, contento con lo que tienes, que esa es la mayor y 
más duradera de las riquezas, la gran ciencia de la vida; el re­
sorte del bienestar: no desear más de lo que se tiene; no codi­
ciar los bienes ájenos.

5 —¿Quien fundó la ?

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 61

E l  E r a n  d e

El fraude, la estafa, el robo, la mala fe. el dolo son las 
culpas más detestables. ¿Cómo? ¿Por procurarnos una di­
cha pasajera, ilusoria (porque en el acto nuestra concien­
cia se sentará, despierta e inexorable en su tribunal para acu­
sarnos incesantemente), vamos a causar la miseria, la desdicha, 
las lágrimas, la desesperación ajenas? Eso es abominable. El 
hombre de mala fe, el fraudulento, el estafador, que con labia 
y engañosas sonrisas en el rostro y mendaces palabras en los la­
bios. tiende un lazo en que hacer caer a la víctima, es mil ve­
ces más indigno que el salteador, el forajido que cara a cara 
siquiera expone su vida a la defensa del atacado.

Veamos en pequeño un ejemplo: Compras algo, das en pago 
una moneda que sabes es falsa, disimulas tu impresión, recoges 
rápidamente el vuelto y sales pronto, al parecer contento de tu 
vire\a. Al punto tu conciencia te avergonzará:

Has perjudicado a ese pobre tendero que de buena fe te 
ha dado sus efectos, le has robado su mercancía y le has dado 
una moneda que no le sirve y que talvez a él lo expondrá a la 
vergüenza de que tú te has escapado ante él, pero no ante Dios 
y tu conciencia.— Has ido a cambiar un billete: el cambiador 
se equivoca y te da un billete de más; tú cuentas ya fuera del 
almacén; ¿qué debes hacer? ¿Te quedaras con el billete, lla­
mando tonto al que de buena voluntad te hizo un servicio gra­
tuito? ¿Le perjudicarás y avergonzarás cuando él tenga que 
dar cuenta a su principal y no sepa cómo le falta esa suma? 
Nó; hijo mío; en cuanto notes el error, corre, vuela donde el 
equivocado y devuélvele lo que te dió de más. Eso es lo jus­
to, lo bello, lo noble. Los estafadores, los de mala fe, son 
seres dignos de lástima y desdén.

7— ¿Quién es el doctor TeodoroWolff? * *
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Los apodos
Nada más común en las escuelas, colegios, 

talleres y otros lugares en que se reúnen con 
frecuencia los niños, que el crearse, unos para 
otros, apodos y sobrenombres, más o menos in­
geniosos, alusivos a algún defecto físico, o mal 
intencionados, con el objeto de mofarse de aquel 
a quien se lo aplican, o mortificarlo con su fre­
cuente repetición si el aludido tiene la poca 
cordura de enfurecerse. .

Nada tan vulgar como esto, niño, tan an­
tisocial, y anti-caritativo. ¿Qué derecho tienes 
tú para hacer mofa de un semejante a tí? Y 
si el apodo es el pregón de un desperfecto fí- 

• sico de que el infeliz no tiene la culpa, por 
más que ningún defecto así debe provocar bur­
la sino conmiseración, ¿habrá álgo más cruel 
que eso? ¿Y si tú, mañana, adoleces de igual o 
peor accidente, te agradaría que así te recuer­
den, de tan chocante modo, tu desventura?

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Evita, niño, ese feo hábito de poner apo­
dos y deja eso para la gente burda e ignoran­
te, que no ha tenido, la pobre, quien, como a 
tí, te haga conocer a tiempo ese antipático de­
fecto.

Los mayores precoces
— ■ ■■■ —  #  »

Nada más espontáneo en todos vosotros, niños mis lec­
tores, varones o mujcrcitas, que el anhelo de ser personas 
grandes.
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¡Cómo quisierais que el tiempo volara para trozar de lleno 
en pleno de las prorrogativas de los mayores! Qué fastidio el 
de ser chicos y no poder salir cuando os plazca, ir donde qui­
sierais, comprar lo que desearais, ordenar y gobernar la casa, 
ir a teatros, bailar, vestir de modas, &, Si supierais lo que
deseáis.....  ¡Si conocierais el valor del tiempo! ¡Si supierais
cuán feliz es la infancia! ¡La única etapa envidiable de la vi­
da la queréis cambiar por la más penosa de las jornadas! ¡La 
senda de flores y sin cuidados, por el camino de abrojos en que 
se camina con el desaliento en el alma, el cansancio en el cuer­
po, bajo la nieve de los años y con el pesado fardo de nuestros 
deberes a cuestas! Si supiérais la pena y la ternura con que, 
cuando grandes, miraréis este hermosísimo trecho del principio 
de la vida, que dejásteis y que ya no os será posible recorrer
de nuevo sino en el mapa de vuestro recuerdo..... no quisiérais,
nó, llegar a grandes, ni con las prerrogativas de un rey.

Pero, en fin, es inútil que esto os lo explique, porque no 
lo entenderéis: el camino hay. que recorrerlo para conocerlo. 
Me limitaré a haceros ver que aquel deseo natural, por supues­
to, ya que no es sino la tendencia genuina hacia vuestro desti­
no, hacia lo que estáis llamados a ser, no debéis fundarlo en la 
imitación de ciertos modales, costumbres, ademanes y palabras 
que en toda edad son vituperables.

No consiste, por ejemplo, el ser persona mayor, en caminar 
sonando fuertemente los tacones; escupir o toser haciendo ruidos 
chocantes: en sentarse hecho un garabato; bostezar haciendo as­
pavientos y gesticulaciones grotescas; alardear de fastidio o abu­
rrimiento que no tenéis; en querer entender de cosas que no son 
de vuestro alcance; en pretender fumar o beber licor con men­
gua de vuestra salud; en intervenir en conversaciones de ma­
yores $in que se os insinúe; en decir frases soeces que escu­
cháis a gente inculta o niños no educados; en afectar un tono 
de gravedad y circunspección; en arrugar el entrecejo o contes­
tar de modo campanudo, afectado, seco o huraño.

Todo esto sienta muy mal en vuestro candoroso rostro;*
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hacéis un caricato ridículo de persona mayor, os volvéis antipá­
ticos, perdéis por vuestra culpa ese atractivo inimitable de la 
infancia, os alejáis de los demás nidos y de los mayores, y no 
lográis, lió, convertiros en grandes, como el capullo no se hace 
flor por más que lo estrujéis, como un pollito, por más que 
lo vistáis con plumas, cresta y espuelas, jamás os resultará un 
gallo.

Estás en obligación, 
pues eres civilizado, 
de ser un niño educado 
y de adquirir instrucción. 
Lo primero es condición 
de vivir en sociedad; 
la otra, necesidad 
del espíritu, y la fuente 
del medio más conducente 
a evitar la adversidad.

Instruirse es aprender
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aquellos conocimientos 
que son útiles cimientos 
del infinito saber, 
y que, cumpliendo un deber 
de humanos, otros que fueron, 
todo cuanto descubrieron 
y de lo ignoto arrancaron, 
de herencia nos lo dejaron 
en los libros que escribieron.

Nosotros, a nuestra vez, 
estudiando con tesón, 
para otra generación 

!; acopiaremos talvez;
y así la cadena es 

.-.del progreso interminable: 
el hombre es 'perfeccionaba, 
y, como imagen de Dios 
en lo espirituál, va en pos,

• del límite que le es dable.

Son buena crianza o cultura 
las costumbres y modales 
domésticos y sociales 1 

que dan grata compostura. 
Apropiártelos procura • 
con su práctica constante, 
sin ser meloso y cargante, 
ni falso, ni sistemático, 
y a todos serás simpático 
por culto, ingenuo y galante.

8— ¿Por que llamamos a España la Madre Patria?
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Los valientes
La riña; la lucha a que desgraciadamente es inclinada la 

humanidad mientras más atrasada está, es la manifestación más 
triste del hombre como fiera, como animal.

Los salvajes son los más luchadores; las razas antiguas, 
como bárbaras que eran, equivocaban esc secreto anhelo de 
prosperidad y gloria que todo hombre tiene, y, a falta de otros 
medios, que no conocían: el estudio, la hombría de bien, la vir­
tud, hacían estribar en la fuerza bruta, que por algo se la lla­
ma así, su preponderancia y su progreso. Pero si esa fuera laBiblioteca Nacional Eugenio Espejo
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clave, ¿qué diferencia nos quedaría con las bestias que lio pue­
den de otro modo preponderar sobre sus contendores?

Los llamados civilizados han revestido con otra forma eso 
instinto, hasta alcanzar tiempos mejores en que. más adelantados 
los hombres, veamos de otro modo principios: y ahora riñen 
en la forma de guerras y batallas, a grandes distancias, en 
incontables masas, sin ver singularmente ni personalmente el 
pecho sobre que dirijen sus balas: bajo banderas convencionales 
y doctrinas más sujestivas que verdaderas: pero en medio de 
esos horrores todavía existentes, siquiera han suavizado su fe­
rocidad y sus pasiones con la humanización de la guerra, por 
medio de ambulancias, hospitales. Cruz Hoja, auxilios a los ven­
cidos, canjes de prisioneros armisticios, avisos o a
las ciudades sitiadas, etc., etc.

Mientras más burdo es el hombre, más inclinado es a la 
riña cuerpo a cuerpo y a adquirir fama de r a t in i te .Fijaos 
cuando dos individuos del pueblo, amigos, se encuentran de im­
proviso: en vez de saludarse como hacen los demás, los dos 
cuadran. como ellos dicen: este» es, se ponen en posición de lu­

chadores: el uno amaga o pega al otro; el otro hace quites y 
figuras para ostentar su agilidad, y amaga otro golpe de sor­
presa, que el contrario se tapa: ya está hecho el saludo y 
luego departen como amigos.

¿No es así como se reconocen los perros, los gatos, los 
gallos, los caballos, casi todos los animales?

Y si es repugnante ver a dos seres racionales maltratarse 
como fieras, cuando deben amarse como hermanos, según su ley 
divina, ¿cuánto más triste v ridículo no será ver dos niños lu- 
citando? ¡Oh! Eso es tan repugnante, que lo que provoca al 
mayor que los mira es acogotar a cada uno de esos arrapiezos 
y ponerlos en posición cómoda para propinarles una azotaina.

Hay niños que creen, con sus bravatas y feo vocabulario, 
hacerse los cocos de las demás y preponderar sobre todos; otros 
se las dan de ternes, aun- cuando en el fondo sean unos pi­
chones; otros hacen de tripas corazón para que los necios de
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sus compañeros o transeúntes, que nunca faltan, los tengan por 
guapos. ¡Mentira, chiquillos! ¡No creáis en los estí­
mulos callejeros! Nadie fía en vuestro valor: lo que 
quieren esos ociosos es reir a costa de vuestros cárdena* 
Ies, sin responsabilidad ninguna, tener un espectáculo gratis de 
la riña de dos animalitos, como dos loros, dos gallos, dos btrin- 
íjos. ¿Qué proezas, qué maestrías se va a esperar de vuestras 
manitas y picrnecitas? Nada: nada más que servir de hazme* 
reir de unos y de blanco de burlas de otros o de sandios y pasa­
jeros aplausos de otros bobalicones como vosotros.

Bueno es que el hombre sea fuerte y ágil, práctico en el ma­
nejo de armas y mil cosas más, necesarias para la propia de­
fensa, calculada y oportuna, y aún para ser fuerte al afrontar los 
muchos peligros de que la vida está llena; pero tiempo llegará 
para todo ello; por ahora tenéis padres o superiores que os 
guardan y castiguen a los que os ofendan; acudid a ellos; cuan­
do tengáis juicio acompañadle con el valor: entonces os será 
tan útil cuanto ahora os es dañoso.
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Prudenei a - Circunspección

No escuches conversaciones 
a que no se te convide, 
ni entre chicos, ni entre grandes, 
ni entre extraños, ni entre afines. 
Si hay visitas en tu casa,
3r los mayores reciben, 
espera que se te llame 
si quieren verte u oirte; 
pues aunque de tí se hablara,
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de tus faltas o tus chistes, 
en conversación de grandes 
no intervienen piquinines.

Si te llaman, vé, pausado, 
saluda, cortés sonríe, 
sin vergüenza ni arrogancia, 
ni posiciones risibles; 
siéntate, si te lo ordenan, 
conversa, si te lo piden, 
y terminado el objeto 
pide permiso y retírate.
Si te hacen alguna broma 
o algún reproche que pique, 
no te enfades ni argumentes, 
y con suavidad explícate.

Si alguna habilidad tienes 
y que la luzcas te exigen, 
hazlo gustoso, si puedes, 
si no, que te excusen, dices.

Ante una puerta cerrada 
jamás lo de atrás atisbes: 
el espía es despreciable, 
y es el más vil de los viles 
si al sorprender un secreto 
lo delata con sus chismes.

Ve que tu casa es santuario 
donde la familia vive 
segura con la confianza 
que la fé y amor inspiren;
allí se hacen confidencias 
de que en el siglo se eximen,
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porque, reyes de su casa, 
se ven felices y libres; 
y tú fueras allí un Judas, 
un traidor, un infelice, 
si por tu boca trajeras 
ratos malos y difíciles.

Si hay personas de visita 
no hagas gala de berrinches, 
pues si atraes la atención 
será por medio muy triste.
Si vienen niños con ellas, 
hazles gustoso partícipes, 
de tus juegos, y ese rato 
tus juguetes no mezquines. 
Cuídales, y si hacen faltas, 
con tino y bondad, corrí joles; 
no les suscites pendencias 
y sepárales si riñen

La precocidad en ésto 
es admirable y plausible 
y no en dárselas de graves, 
de payasos ni de linces.

—  72 —

El que siembra la semilla del mal, tiene que saborear 
tarde o temprano su amargo fruto, que florece,’ se desarrolla y 
madura en la propia conciencia. Los malhechores de la huma­
nidad son dignos de lástima, porque con su propia voluntad van 
labrando su ruina. El inicuo que en su ceguedad se cree om­
nipotente para hacer el daño a los demás, no comprende que él 
mismo se está poniendo el dogal al cuello: pertenece al género 
de los que habla Campoamor, que viven dentro su perdió 
ahorcados.

F elicísimo LOPEZ.
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LA H AMACA

La humara es au arte furia de
Es rama ana esperte de es i ira a pera de téjala
hmpit ndinnl tj trenzados anas hilas afras 
En las i .1 i remas termina en asas formadas par las mismos 
hilos i) al trarís de los males pasan tirantes de piala de

buya yac, a sa ce-., se unen en sus cifremos para otras
asas muy resistentes, m las males se ha de Jijar unas argo­

llas de hierra, o aros, can los (pie se humara de pan­
chos de hierro atornillados en dos paredes fronterizas a en ja­
la res a dinteles.

El material de ejuese hacen es paja de macara, en el li­
toral elel Ecuador, p la cabuya, el interior, hs
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la motora por su f r e s c u r a , su duración, su suavidad la (¡ron
flexibilidad que le da a la hamaca.

Entre las muchas especialidades de manufacturas en (pie 
sobresale la provincia de Manabí,como de sombreros de to­
quilla, sillas de m o n t a r ; dulces exquisitos, jabones
medicinales, etc., la de hamacas es una de las notables.

En los pauses calurosos de la hamaca es un
mueble indispensable en el hoyar. Ella recibe en seno blan­
do como el reycno de la madre. al recién nacido, arrulla con
fresco ambiente que le procura y le adormece dulcemente con su 
rítmico vaivén, librándole de las picaduras de los mosquitos.

Ella brinda el más muelle lecho como
al preocupado hombre público que, mejor que en una en
el Adriático, se balancea yodando las delicias de una y rata lec­
tura, de un sabroso ciyarroo de al 
chico y al y runde, al enfermo y al , al débil como al fuerte 
pler/a su suave y fresco manió a todas las curvaturas y posi­
ciones del cuerpo, como una manta, de modo que uno ca­
vío sumergido en un colchón de seda, incomparable con el canapé
o lecho mejor dotado de resortes. La madre de familia se 
mece con sus pequeños, como se columpia en nido una are 
con sus polluelos;y allí, en fin. labuelita canturrea, 'mientras
hace con ay vado los zurcidos y ensena el alfabeto a los nieteci­
tos.

No ha encontrado la industria europea nada que a
ése el mejor de los muebles para el menaje de una casa en clima 
tropical.

Pero lodo lo bueno es bueno,cuando no se abusa del y oce, 
niños míos, y niñas, sobre todo: el uso muy frecuente de la ha­
maca predispone a la molicie, a la inacción, a la Los
músculos se relajan, se aflojan: todo se quiere hacer en la ha­
maca o se deja para lueyo,por no dejar de ese reposo; el 
cerebro se embota, viene el sueño, se pierde el tiempo. Hay ni­
ñas que todo el día están columpiándose en las hamacas, a ries­
go hasta de caer y hacerse daño, o marearse, canta que
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c a n t a , aturdiendo a los demás; cuando van a una a
un templo,a un layar en donde tengan que estar sentadas o
quietas, se fastidian extrañando el vaivén de la hamaca, como 
el marinero el de su buque; a estas niñas las apodan fami­
liarmente hamaqueras, y esa es censura debe
zarlas.

No es prudente acostarse en hamaca por mucho rato 
después de las comidas, porque sobreviene el sueño y eso es no­
civo; lo misino que lo es exponerse a tomar resfriado el
quedarse mucho tiempo en ella dormido durante noche.

EL ECUADOR
/

Nuestra patria se llama Ecuador.
Nosotros somos ecuatorianos.
La Capital del Ecuador es Quito, ciudad edificada en las 

faldas del volcán Pichincha y que tiene más de cien mil habi­
tantes. La fundó el español Diego de Almagro, el 15 de 
agosto del año mil quinientos treinta y cuatro, con el nombre 
de Santiago de Quito; mas después se le dio el nombre de San 
Francisco de Quito. Sebastián de Belalcázar, español también, 
tomó posesión de ella en diciembre del mismo año, a nombre 
del rey de España, del cual era súbdito.

Se le dió el nombre de Quito, para conservar el del reino 
de Quita, de los Schyris, del cual fue también capital.

Se llama capital la ciudad en donde reside la cabeza del 
gobierno de un país. Allí vive el Presidente de nuestra Re­
pública, que es el ciudadano nombrado por todos los demás ecua­
torianos para que gobierne, esto es, para que dirija el manejo 
de todas las cosas publicas o que interesan a todos los habí-
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tantos del país, como jete de una gran familia, o gerente de 
una gran oficina pública en donde todos tienen sus intereses.

, Como el mundo es esférico, en forma como de una naranja, 
a la parte media de toda esfera, es decir al círculo mayor, más 
saliente, se le llama ecuador, y como nuestro país está situado 
bajo esa línea (que no es real, sino imaginaria) tomó de allí el 
nombre de Ecuador.

El hombre de carácter es el más independiente y libre de 
los hombres. No se postra sind delante de Dios, y se inclina 
reverente al proferir su nombre: en presencia de los grandes y 
dedos opulentos, permanece de pie y con la frente levantada. 
Es que el caráete se impone siempre, a si en preconcia de los 
magnates y de los sabios, como en la de los zafios y maldicien­
tes: que lo que no alcansan el estudio y la filosofía, se mani­
fiestan espontáneamente en una alma levantada y en un honra­
do corazón.

. . Koberto ESPINOSA.
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VENDEDOR DE PERIODICOS

Hay un gremio en el país, terriblemente bullanguero; 
atrozmente andariego: pero generalmente simpático: es el de 
los vendedores de periódicos.

Esa turba de muchachos que bulle, que se agita, que vo­

cifera, riñe y alborota en las oficinas de los diarios, es un ele­
mento social digno de estudio, por ser típico entre las colecti­
vidades populares.

¡Pobres muchachos! Pero no son muchachos, sino hom­
brecitos precoces. Para ellos no hay, no existe, no saben que C
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es la infancia ni cómo la entiende la sociedad en que viven. 
La infancia supone la inocencia, la casa paterna, los mimos 
del hogar, el juguete, la golosina, los recreos, los cuentos de la 
abuela, las visitas nocturnas de las buenas hadas, los obsequios 
de los Reyes en los zapatitos de razo, las apariciones fantásti­
cas del buen viejo Santa Claus, con su larga barba blanca y 
su caja llena de confites, las aventuras cómicas del aporreado 
Polichinela, el dulce acento de las canciones que arrullan y 
aduermen en el suave regazo materno y el beso impregnado de 
ternura que cierra los ojos.

Es la infancia; esa es la que no conocen nuestros pobres 
suplementeros. Ellos vinieron al mundo en medio de los ri­
gores de la suerte, y la miseria humana les revelo prematura 
Y brutalmente todas las flaquezas de la vida; vino la necesidad, 
como maldita serpiente de cien cabezas y les acosó sin cesar, 
obligándoles/a echarse fuera del humilde techo y a buscar un 
pan para el sustento y un trapo para cubrir sus miembros.

¡Pobres muchachos! Ellos nada ignoran: las. alas blan­
cas del ángel del candor no han ^batido sobre sus cabezas; pe­
ro, en cambio, saben que el manido es malo; que los grandes 
oprimen a los chicos; que h ay  qué estar siempre alerta contra 
cualquiera agresión torpe e* injusta: que no hay más esperanza 
de amparo y de justicia que el propio puño.....

Por eso son belicosos estos pobres chicos y andan siem­
pre con el ojo avizor atisbando por dónde viene el enemigo.......
El enemigo es alguien que les arrebata la grasosa moneda de 
las manos, que les arrancha el mendrugo de la boca, que les 
arrima un puntapié cuando la curiosidad o el deseo les acerca 
a algún puesto de venta, que les coge de la pretina y les lleva 
a la Policía......

¡Pobres muchachos! ¿Qué han hecho al venir al mundo, 
para que les toque todas las asperezas de la vida?

¿Qué pensarán de los hombres,' de las cosas y de los 
acontecimientos que los rodean? Deben pensar que la socie-
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dad es inuy mala, que la tiranía está en su apogeo y que en 
este mundo miserable hay que andar a batacazos.

Quizá no les falta razón. De allí viene la piedra que 
colocan sobre los rieles del carro, con el propósito de que se 
descarrile; el canto que arrojan a la luna del farol; la palabrota 
que escriben en la pared recién pintada; el perro que azuzan 
contra el tímido transeúnte; la botella que rompen en el empe­
drado; la rechifla que prodigan a todo el que tropieza y cae, sin 
distinción de edad, posición ni sexo. Son rebeldías contra la  
suerte perra y represalias contra la sociedad egoísta que les ol­
vida y desampara.

¡Pobres muchachos! Débiles todavía sus brazos para le­
vantar el fardo, incipientes de vigor y de energía para colocar­
se al lado del obrero adulto, ¿a dónde han de ir los infelices, 
si no van a las imprentas en busca de las hojas periódicas, que 
son alivio y consuelo en sus necesidades?

Y de allí salen, con los primeros albores del día, como 
una bandada de pájaros, llevando montones de periódicos, en 
carrera vertiginosa, pregonando noticias de todo calibre, con 
voz atiplada y notas agudísimas, sin que les importe up pito el 
más grave desastre de la flaca humanidad.

Aquel trabajo es bueno; se adapta a sus fuerzas y con­
viene a la inquietud de sus años y a la agilidad de sus pies: 
corren, saltan y ruedan sin soltar sus diarios, que apretan contra 
el seno y constituyen capital y crédito para ellos, pan para el 
hogar, alivio para la madre enferma, cuidado para el hermani- 
to recién nacido.

Ellos son serios: el negocio es negocio; sus cuentas son 
claras; su comisión es retirada en seguida, diez veces contada, 
diez veces examinada cada moneda por la vista y el tintineo, y 
profundamente sepultada en lo más recóndito del hondo bolsi­
llo, entre múltiples artículos menudos de diversos género y es­
pecie.

Ellos son honrados: sus compras las hacen al contado, con 
capitalino propio, que fluctúa entre veinte centavos y un sucre;.
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pero que admite desarrollo en el curso de las operaciones, sin 
dar lugar a quejas ni reconvenciones por abuso de confianza.

Ellos son inteligentes: el olor de la tinta de imprenta, 
sin duda, el trajín diario con los periódicos, el ambiente en que 
se mueven, les da cierto olfato periodístico, y saben los prime­
ros si la edición del día tendrá mayor o menor circulación que 
la ordinaria, y gradúan la compra por la impresión que lesli a- 
ce la hoja cuotidiana.

La opinión pública sobre la labor de la prensa comienza, 
pues, a formarse por el chico suplementero. ¡Es un hecho!

¡robres muchachos! De vez en cuando salen por ahí so­
ciólogos y moralistas, de aquellos que andan componiendo el 
mundo, v se les ocurre hacer una redada con los chicos vende- 
dores de periódicos, protestando contra la vagancia y clamando 
por la escuela, el taller, la moral, el bien público, etc., etc.

Desgraciadamente el mundo es así, defectuoso, y no hay 
quién lo componga. Esos chicos no son chicos: son hombres. 
La edad es corta, la estatura es pequeña: pero son cabezas do 
familia muchas veces y en todo caso un alivio inmenso para 
sus deudos! Hogares tristes, donde la miseria se acuiruca en 
todos los rincones ¡qué sería de ellos, si no llegara cada maña­
na el bravo muchacho, trayendo consigo un rayo de alegría y 
haciendo sonar en su.bolsillo las monedas ganadas con su tra­
bajo: honradamente ganadas!

Obreras agobiadas por el trabajo, rendidas a la fatiga de 
una labor incesante y mal pagada; llenas de criaturas que se pren­
den a sus faldas ¡qué sería de ellas si faltara ese buen chico que 
partió al romper el alba, con los puños en los ojos, sacudiendo 
el sueño, y que ya vuelve con los recursos para el día. según lo 
anuncia su timbrada voz en el portal vecino!

¡Bah! Hay que dejar vivir a estos niños hombres, de 
moral deslucida por la miseria del medio ambiente, pero que 
son grandes benefactores en las bajas capas de la sociedad 
desvalida.
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KL, TRABAJO

El trabajo c*> la luz que lia guiado a las naciones a la 
consecución de la riqueza y la prosperidad, condiciones indis­
pensables para la dicha, tras la cual, ya cayendo, ya levantan­
do. corre desalado el hombre. El trabajo, cuenta más victo­
rias que los ejércitos de los conquistadores; y sus victorias, al 
revés de las otras, lian determinado vida y bienestar, que. co­
mo celestial rocío, han descendido sobre las sociedades.

Es ley universal el trabajo: su cumplimiento ocasiona 
placer, y es la fuente de los mayores bienes. A todos nos ata­
ñe el deber de ser útiles y de contribuir al desenvolvimiento 
del progreso. Trabajar es realizar ese deber. Pueblo que 
trabaja es pueblo grande y glorioso: ahí están, como lumino­
sos ejemplos: Inglaterra, Alemania, Francia y Estados Unidos de 
Norteamérica. Los siglos pasados crearon las letras de pro­
greso, pero sólo Inglaterra, Alemania, Francia, los Estados Uni­
dos v otras naciones modernas han escrito el libro de la líber- *
tad y la civilización.

Así como cierto personaje mitológico brotó de la frente 
de un dios, así, pero real y maravillosamente, del trabajo lian 
salido esos cristalinos arroyos llamados ciencias, artes, indus­
tria y comercio, que están realizando el bienestar común.

Ya no es grande, como en los tiempos lejanos y obscuros, 
el que destruye a los hombres en los campos de batalla, sino el 
que propende a la conservación de la vida, y el que con su ma- 
uo, áspera por el trabajo, empuña el arado, la pica o el 
martillo que le suministran el sustento, el hogar y la riqueza. 
Si se condena al que mata a un hombre, hay que condenar y 
execrar al que mata a millares en ese gran asesinato público 
que, para atenuar su enormidad, se disfraza con el nombre de
guerra.

Ya no es grande el poderoso que. apoyado en su espada, 
subyuga pueblos y se adueña do ciudades, porque el robo no
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pierde su condición de tal a causa de que la víctima, en vez de 
ser una sola persona, sea un pueblo o sea una nación. Al con­
trario: robar a muchos es un crimen mayor. ¡Maldigamos a 
los conquistadores y a las conquistas, sin que importe nada que 
los conquistadores empuñen el cetro de Carlos A' o el bastón presi­
dencial de Roosscvelt! Grande es el que en su rostro tostado, co­
mo el de Bolívar, y en sus manos endurecidas, como las de Lin­
coln, lleva sus blasones de nobleza y sus títulos a la admiración.

Ni colectiva ni individualmente se puede obtener la gran­
deza, sino mediante el trabajo, porque éste es el único que da 
independencia, transmite valor y hace que se tenga confianza en 
sí mismo. Sólo el que vive de su trabajo se siente fuerte y 
alza gallardo la cabeza en medio de las tempestades que derri­
ban a los que, ora por pereza, ora dominados por prejuicios de fa­
milia, se ganan la vida triste y artificialmente, gracias a los 
empleos públicos, que empequeñecen al hombre libre y dotado 
de inteligencia y voluntad superiores.

La civilización tiene en más al honrado obrero que al va­
go elegante que discurre por los dorados salones o las alegres 
cantinas, llevando en lo alto su nulidad. Este concepto es jus­
to, y enaltece a la civilización, que proclama la gloria del tra­
bajo y la deshonra de la ociosidad.

Mientras no se considere así el trabajo, no habrá esperan­
za de progreso, no habrá cómo confiar en lo porvenir, y el pue­
blo continuará su pesado y doloroso camino envuelto en las ti­
nieblas de la ignorancia y el atraso, que por largo espacio han 
tenido encadenada a la humanidad.

¡Cuántos hombres que pudieran alcanzar la felicidad pro­
pia, y ser útiles al país, se nulitan a sí mismos y llevan una 
vida de obscuridad y privaciones!

Si somos civilizados, amemos el trabajo; si somos patrio­
tas, amemos el trabajo. El trabajo es la mejor nobleza y el me­
jor título de recomendación que podemos exhibir.

Os invito a glorificar al trabajo y honrar a los trabajadores.
Carlos Alberto  FLORES.
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EL MERITO Y LA FAMA

Sobre la cal­
va cima de un 
apartado monte 
detúvose aque­
lla veleidosa di­
vinidad de relu­
cientes alas V 
trompeta bri­
llante que se 
nombra la Fa­
ma.

La bija de 
Titán y de la Tierra detúvose 
en la cumbre para publicar 
desde lo alto y extender por 
el mundo las humanas proe­
zas.

— ¡Qué hermosas son tus alas y cuati alegre el timbre de 
tu aguda trompeta!— exclamó una voz afanosamente, surgien­
do por las aberturas de las rocas.

La diosa desplegó sus niveas alas y prosiguió en su oficio 
hasta apagar la voz que la invocaba, con el clangor de su cla­
rín sonoro; mientras el solitario de aquel monte abandonaba su 
caverna, con paso vacilante, recogiéndose el traje desgarrado, 
como la sombra, obscuro.

— ¡Escucha lo que tengo que decirte!— murmuró el solita­
rio aproximándose— He soñado mucho tiempo contigo, visión 
esplendorosa; teheinvocado .m il veces, esperándote siempre,
por que vieras mis dones.... ¿Y cruzas por mi lóbrego retiro sia
dirigirme siquiera una mirada?

Pero la Fama no escuchaba sus ruegos, ni se volvía a 
mirarle.
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— ¡Mensajera del padre de los dioses!— siguió la voz dolien­
te.— ¡Conságrame uno sólo de los ecos que arrancas a los va­
lles!.... ¡Quiero escuchar mi nombre repetido por tu clarín robus­
to!....¡Quiero sentir mi frente rozada por tus alas!...... ¡Apiádete
mi angustia y alivia mi congoja, que desfallezco de ansia.........!

La cruel divinidad se aproximó al abismo para empren­
der el vuelo, a punto en que un lamento de agonía la hizo vol­
ver el rostro.........

El solitario estaba muerto, y de su cráneo brotó un pá­
jaro dorado, que cantó alegremente:

— Yo soy el que moraba en su cabeza. Hoy renazco en la 
Gloria. Mi patria está en un sol que no se pono.

Dijo, y tendió al cénit sus alas de oro.
Y la hija de Titán y de la Tierra ensordeció los valles y 

los montes con su clarín sonoro, para anunciar al inundó la 
dolorosa gloria del Mérito.

Ma n tel  A. CAMPOS R.

Al establecer el sistema republicano que nos rige, hemos 
-proclamado la virtud por norte de nuestras instituciones, y al 
gran objeto de su propagación debmi dirigirse nuestros cons­
tantes esfuerzos en el cultivo de nuestras facultades intelectua­
les.

La tierra de los libres es la tumba de los esclavos y el 
sepulcro de los tiranos.

■Vicente ROCAFUERTE.
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JUAN LEON' 31 ERA 
Autor ‘lo l¡i letra

ANTONIO NHUMANE 
Autor de la música

Himno Nacional

<am __ ^
¡Salte, oh Patria, teres, oh Patria!; 1 

¡Gloria a ti! Y  en rebosa
Gozo tj paz, tj tu frente radiosa

Más (¡lieel sol .

Indignados tus hijos del yugo 
Que te impuso la ibérica audacia;
De la injusta y horrenda desgracia 
Que pesaba fatal sobre tí,
Santa voz a los cielos alzaron,
Voz de noble y sin par juramento,
De vengarte del monstruo sangriento,
De romper ese yugo servil.

¡Salce, oh Patria!,etc.

Los primeros, los hijos del suelo 
Que el soberbio Pichincha decora,

*
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Te aclamaron por siempre señora
Y vertieron su sangre por tí.
Dios miró y aceptó el holocausto,
Y esa sangre fue el germen fecundo 
De otros héroes, que atónito el mundo 
ATó en tu torno a millares surgir.

¡Salve, oh Patria!, etc.

De esos héroes al brazo de hierro 
Nada tuvo invencible la tierra:
Desde el valle a la altísima sierra 
Se escuchaba el fragor de la lid.
Tras la lid la victoria volaba:
Libertad tras el triunfo venía,
Y al León destrozado se oía 

De impotencia y despecho rugir.

¡Salee, oh Patria!, etc.

Cedió al fin la fiereza española,
Y hoy, ¡oh Patria! tu libre existencia 
Es la noble v magnífica herencia 
Que nos dió el heroísmo feliz.
De las manos paternas la hubimos:
Nadie intente arrancárnosla ahora,
Ni nuestra ira excitar vengadora 
Quiera necio o audaz contra sí.

¡Salve, oh Patria!, etc.

¡Nadie, oh Patria, lo intente!: Las sombras 
De tus héroes gloriosos nos miran,
Y' el valor y el orgullo que inspiran 
Son augurios de triunfo por tí.
Tenga el hierro y el plomo fulmíneo,
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Que a la idea de guerra y venganza,
Se despierta la heroica pujanza 
Que hizo al cruel español sucumbir.

¡Salce, oh P a t r i a ! , e t c .

Y si nuevas cadenas prepara 
La injust.eia de bárbara suerte.
¡(irán Pichincha: prevén tú la muerte 
De la Patria y sus hijos al fin!
¡Hunde al punto en tus hondas entrañas 
Cuanto existe en tu tierra: el tirano 
Huelle sólo cenizas, v en vano 
Busque rastro de sér junto a tí!

HIMNO DE LA PATRIA, que reúnes en tus notas todas 
las armonías, todas las aspiraciones y todas las glorias; que 
conmueves el alma con los recuerdos y las esperanzas, confun­
didos en luces y guirnaldas: que inspiras el valor del comba­
te y el heroísmo del martirio: que llevas a donde vas un nom­
bre, el de la Patria: marquen tu compás las fraguas y los 
martillos del trabajo: te canten los niños y los sabios, acompa­
ñados de coros del verdadero pueblo: no te pronuncien los la­
bios perjuros; no te desvirtúen las hordas mercenarias; no te 
murmuren esbirros ni tiranos.

A ngel  Poijbio  CHAYES.
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NUESTRO ESCUDO DE ARMAS
El Escudo de Armas de una nación es un símbolo o em­

blema de ella misma. A la manera que los particulares usa­
mos timbres, cifras o signos especiales en nuestras cartas u 
otros escritos, así cada nación usa su escudo timbrado o impre­
so en las comunicaciones y documentos oficiales, papel sellado, 
&, así como bordado o pintado en sus pabellones y en los edi­
ficios públicos.

Nuestro escudo consta de un óvalo en cuyo interior, y 
atravesando la parte superior en forma de curva, aparece una 
porción del Zodíaco, en cuyo centro fulgura un sol a cuyos la­
dos hay unos signos o figuritas que representan a los meses de 
marzo, abril, mayo y junio. En la parte inferior del óvalo 
hay una montaña o cerro nevado que representa a nuestro gran 
monte Chimborazo, uno de los más maj estuosos y 1)3- 
llos del mundo. De allí nace un río que va gradualmente cre­
ciendo hasta hacerse caudaloso, y en esa parte caudalosa se ve
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uu buque ¡i vapor cuyo mástil es un caduceo, símbolo del Co­
mercio. Todo esto descansa sobre un haz de armas romanas, 
símbolo de la República, que es nuestra forma de gobierno. 
Exteriormente va este óvalo adornado con cuatro pabellones, 
dos a cada lado, tricolores: amarillo, azul y rojo: nues­
tra bandera, y por entre ellos surgen dos ramas: una de olivo, 
que significa la paz, y otra de laurel, que representa la gloria, 
el triunfo; y todo este conjunto va coronado por un cóndor en 
actitud de emprender el vuelo.

Ese cóndor se llama cóndor de los Andes, ave de rapiña 
que vuela a las más grandes alturas y hace sus nidos en las 
cumbres de las montañas más elevadas, que se encuentran en 
la cordillera o cadena o serie de montañas llamadas Andes y 
que atraviesa por nuestro país, siendo uno de sus picos más sa­
lientes el Chimborazo, cuya altura le hace estar perpetuamente 
cubierto de nieve en la copa, porque en esas alturas el 
vapor de agua se condensa y cuaja haciéndose nieve. 
Esas nieves se licúan luego y bajan por las faldas de las 
montañas en forma de arroyos que se unen a otros que encuentran 
a su paso y, engrosando así su caudal, forman ríos que van a des­
embocar o arrojar sus aguas en otros ríos, o en el mar; y es por 
esto que en nuestro escudo figura nacer el río. del Chimborazo.
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L a  B an d e ra
Todas las religiones lian tenido símbolos 

para representar a Dios. Todos los pueblos de 
la civilización simbolizan la Patria en la Ban­
dera; y es esa tela el suelo en que nacimos, 
las tradiciones de que nos alimenta­
mos, los amores que nos abrasan, el 
pasado y el porvenir, las glorias y 
la esperanza: Dios mismo.

E starna en la playa esperanto 
al deudo quirido, qu) regres i despuó 
do larga ausencia: de re­
pente surge de las olas 
un punto, se agranda, y lo 
primero que vemos es la 
bandera.

Estamos baj0 S01 ex­
tranjero, solos en
medio del bullicio
de millones de
hom bres;
nada nos
d e sp ie rta

carillo : 
a todo 
s o m o s  
i n d i f e ­
r e n t e s .  
Pero en­
tre  la s  
vi t r i n  as 
de un lu­
joso ba­
zar hav 
un rol lo 
de cinta 
de deter 
m in a  dos 
colores; le 
vemos, se 
n o s  p r e ­
sent a  un 
entero con

sus tierras, sus
habitantes y su 
historia, y el al­
ma resucita y sal­
ta: hemos visto

nuestra bandeia: esa cinta es la
Patria.

Suena el tambor, se anuncia el
enemigo y volamos al campo, al
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peligro, a la trinchera. Xo vemos al niño que llora, a 
la esposa que nos detiene, a la madre anciana que se desma­
ya: el rifle, el avance, la carga. Xo importa los que caen: no 
está allí la muerte para nosotros. ¡Adelante, en pos de la ban­
dera! ¿Quién resiste, cuál es el que queda impasible, dónde es­
tá el indiferente si ve desplegarse al aire la bandera, ya sea en 
los peligros, en la desgracia o en la gloria?

Angel P. CHAVES.

IÜ 1  I r is  de la P a tr ia

Puestos un día en secular campaña 
El Ecuador y España,

Para el certamen de sus fuerzas, grandes, 
Cada uno se apresura 

A dominar la cumbre de los Andes:
¡Las águilas pelean en la altura!
Mas no se encuentra redención sin muerte: 
Para salvar la ecuatoriana suerte.
Nuestra bandera: el Iris legendario,
Del Pichincha en la cúspide sublime,
Al morir Calderón, que nos redime.
Triunfa, como la cruz, sobre el Calvario.

F. Martínez ASTUDILLO.
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Amor de Patria .... ¡Qué nombre! 
El más hermoso compendio 
de todo cuanto hay de noble, 
de todo cuanto hay de bello!

¡Amor de Patria! ¡Maldito 
quien tome tu nombre excelso 
para elevar tu estandarte 
si nó es para enaltecerlo!

No ose llamarse patriota 
quien con un mentido celo 
alce pendón de revuelta 
para corromper al pueblo.

Patria.........es eso que balbuce
con dulzura el pequeñuelo; •
Patria, la que evoca el joven 

* henchido de orgullo el pecho.
Patria.........en el hogar ensena,

con trémula voz, el viejo...........
Patria, la que arranca lágrimas 
al que gime en el destierro;

Patria.... , el último vocablo
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del que de ella muere lejos___
¡Patria! la que amó Bolívar: 
¡Patria! la que cauta Olmedo:

¡Patria! el grito de Kicaurte 
al estallar San Mateo: 
de Calderón, en Pichincha: 
de Sucre, herido en Berruecos!

¡Patria! A tu nombre se agrupa 
al pie de tu enseña, el pueblo, 
v a las notas de tu himno 
vibra un solo sentimiento.

¡Oh, Pabellón! A tu vista 
surge un mundo de recuerdos: 
¡todos heroicos, sublimes!
¡Todos grandes, todos bellos!

¡Símbolo de nuestros padres! 
¡Manto de nuestros derechos!
¡Tú inspiras la santa envidia 
hacia aquellos que te vieron 
pasando de triunfo en triunfo 
v de laureles cubierto!
¡Tú sugieres el arrojo!
¡Tú dictas el mejor ver$o!#

Bajo este Iris, que es resumen 
de nuestros santos derechos, 
juremos, republicanos, 
que no lo tremolaremos 
para luchas fratricidas 
que esterilizan el suelo.

Políticos de partidos: 
sed en lo futuro cuerdos: 
no malgastéis energías

vT* O

en el ajeno provecho: 
guardadlas para la Patria,
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cuando peligre su cetro.
¡Entonces, sí, ecuatorianos: 
unios en abrazo estrecho: 
de cada hombre, haced un héroe, 
de cada protesta, un trueno; 
cada corazón, escudo 
y un baluarte cada pecho!

¡Aquí, a tu pié! ¡Siempre unidos, 
formando un bloc nuestros cuerpos, 
nos hallará el insensato 
que pretenda hollar tu suelo 
con la codicia por ley 
y la audacia por derecho!

¡Xo te verás abatido!
¡Nó: jamás! Te lo ofrecemos, 
mientras la última protesta 
pueda exhalarse de un pecho; 
mientras el último brazo 
pueda agitarse en tu suelo!
...........Que si caen tus defensores
al golpe de un hado adverso, .
¡tú, Pabellón, tinto en sangre, •
de tus hijos, hecho flecos,...........
una pira de cadáveres 
tendrás por muro postrero!........

¡Siempre arriba, como el cóndor 
¡Siempre erguido, Heraldo nuestro! 
Que no en vano tus colores 
de tán alto se trajeron!
¡Esplende arriba, bello Iris, 
triunfante siempre y enhiesto, 
en tu pedestal de nieves, 
el Chimborazo soberbio,
y confunde tus colores 
con los colores del cielo.... !

— 94 —
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LA PATRIA
■ ' ■ ■ ■  ............................. ' —

Cuando hablamos de la Patria recordamos con ternura las 
primeras impresiones de nuestra infancia; los recuerdos del 
abuelo y sus relatos venerandos: la primera sonrisa cambiada 
entre una vida que se despierta y la tierra que la recibe; el le­
do murmullo del lenguaje materno: la dulce y prolongada con­
templación de las mismas montañas, de idéntico cielo y del mis­
mo río que lo refleja.

¡La Patria! Esto es: los primeros estremecimientos de un 
corazón de doce años delante de una página de historia; los pri­
meros juramentos del adolescente a ese misterioso sér que jura 
amar; el descanso del anciano que vive tranquilo sobre el por­
venir de sus hijos, y seguro de que la planta del extranjero ni 
profanará su templo ni pisoteará su tumba.

¡La Patria! Es decir todo un pueblo haciendo repercutir 
con paso franco y libre el suelo libre de uñ estado soberano; 
todo esto y más aún. y en una sola y mágica palabra, la reu­
nión de todo cuanto ha puesto Dios de más sagrado y noble en 
el humano corazón!

La Patria, definida así, reclama de sus hijos el cumpli­
miento de los deberes que a ella les ligan, y que podríamos 
compendiar, con un pensamiento profundo, en estas palabras: 
creer en ella y amarla hasta el sacrificio.

Segundo Alvarez ARTETA

PATRIA, en el vocabulario moderno, significa libertad, 
orden, riqueza y civilización; y estos bienes sociales arraigados 
en el suelo nativo, garantizados, bajo un mismo pacto de aso­
ciación política y representados por el signo de una misma ban­
dera, son los que constituyen la verdadera Patria, y no única­
mente los ríos, los montes, bosques y materialidad del suelo: 
suelo tuvimos por trescientos años; pero no teníamos Patria.

Vicente ROCAFUERTE.
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Ideas v c-olores
Los tres colores de la Enseña Patria 
no les formó el azar, sino el destino: 
y en esos tres colores que la forman 
tres grandes expresiones adivino:

El Pabellón Ecuatoriano airoso 
gualda, rojo y azul, Motando al viento 
muestra al mundo, orgulloso, 
triple símbolo augusto y victorioso 
de abundancia, heroísmo y juramento.

El gualda dice que la Patria es rica 
en vastos campos de doradas mieses: 
la lista roja indica
la sangre ardiente que en sus hijos late, 
sangre pronta a correr en el combate, 
si con menguado intento y planta impura, 
hollara audaz usurpador su suelo: 
y en el celeste dice que lo jura 
por el azul radiante de su cielo.

Manuel  A. CAMPOS R.

Los colores del Pabellón Nacional

Las banderas o pabellones nacionales, a más de ser una 
enseña o símbolo de una nacionalidad, en sus colores y en sus 
emblemas expresan alguna idea que es la génesis u origen de 
su adopción.

La bandera primitiva de nuestro país fue la misma de
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Colombia, la que ésta adoptó, la misma de Venezuela, cuna del 
Lib/efwlor y de la mayor parte de sus auxiliares, y fué la que 
fpguró (¡esde los primeros combates por la independencia. Esa 
'bandera fué. y es aún, con muy pequeña variación, tricolor, es­
to es. d'e tres colores, que son, horizontalmente y de la par­
te siperior a la inferior, 1 ° . amarillo, 2U. azul y 3". rojo; 
LTZijn por la cual se le llama Iris, por ser estos los colores 

originarios, los más vivos y dominantes, del arco iris, ese arco 
que se dibuja en el espacio en algunos días de tenue lluvia, y 
que no es otra cosa que los efectos de la luz del sol a espaldas 
del espectador, al atravesar una zona en que hay gotitas de llu­
via en suspensión, y que viene a formar como un prisma de cris­
tal terso, de esos que vemos en las lámparas de cristal o ,
en donde verás hacerse iguales efectos de luz: la forma curva 
del arco proviene de la forma que tienen todos los planetas o 
cuerpos celestes, el sol que emite la luz. la tierra que la intercepta.

Mientras el Ecuador formó parte de la Oran Colombia, 
que así se llamaba la confederación o unión política de las na­
ciones emancipadas por los guerreros de la independencia, su 
pabellón era el mismo que es hoy de Colombia: pero cuando, a 
su vez, se erigió independiente de esa confederación, creó el 
suyo, adoptando los mismos colores, pero no en las mismas pro­
porciones que el de Colombia: en éste las tres franjas longitudi­
nales son del mismo ancho, y en el nuestro se hizo a la franja 
amarilla ocupar la mitad longitudinal del pabellón, y la otra 
mitad los otros dos colores por iguales partes, esto es: el azul 
una cuarta parte de todo el ancho y el rojo la otra cuarta parte.

Respecto de la idea que haya encarnado o que sugiera el 
pabellón, juzgan algunos que el amarillo representa la riqueza 
mineral del suelo ecuatoriano, o del americano entonces; el azul 
el mar Pacífico que la baña, y el rojo la sangre vertida por sus 
hijos para independizarla; otros le dan otras interpretaciones 
diversas; pero nos inclinamos más a la que dice que la idea ex­
presada es: el pabellón español, de la madre Patria, que es 
amarillo y rojo, dividido por una franja azul, explica la metró-
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poli o madre, separada de la colonia o hija por el mar que las 
independiza, azul; quedando, sinembargo, siempre unidas niíral- 
mente por los lazos del idioma, las costumbres, la religión 
que le dio su genitora al hacerla nacer a la comunidad di »s 
pueblos civilizados.

Como Guayaquil se independizó por sí solo, sin el concur­
so délas fuerzas de Colombia, el 9 de Octubre de 1 8 2 0 ,se dió 
también su bandera propia, que era de cinco franjas, azules y 
blancas, alternadas, tres azules y dos blancas, con tres estrellas 
blancas en la franja central azul, significando las tres provin­
cias que le acompañaban en su emancipación. A esta ban­
dera se le llama la Bandera de y varias veces ha al­
ternado con la tricolor como nacional. Más adelante veremos
ésto detallado, en su lugar correspondiente.

— 98 —

Flota orgul losa, espléndida y galana 
Y ondula entre las ráfagas, ligera,
¡Oh, de mi Patria tricolor Bandera! 
«Iris listado de oro, azul y grana.»
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El alma al verte se alboroza, ufana,
Y el pecho sus latidos acelera,
Como al brillar el iris en la esfera,
O el prisma de arrebol de la mañana.

¡Recuerdo de una IIbula de Titanes!
¡Re mi Ecuador imagen! Los dolores 
Tú, de la ausencia, en el patriota calmas:

Roja, como el fulgor de sus volcanes; 
Aurea, cual de su Sol los resplandores;
Azul, como su cielo.........y cual sus almas!

XrMA Pompilto LEONA.

Amor patrio

preguntáis qué es la Patri a 
hijos de mi corazón, 

al ver que en su nombre augusto 
amarguras sufro yo.
La patria es el mundo todo 
para el sabio pensador; 
los hombres son sus hermanos 
y su solo padre, Dios.
Jesús por nuestro planeta 
en su peregrinación,
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dictó leves de concordia.%/
de paz, justicia y amor.
y ni de razas distintas
ni de fronteras habló.

La fuerza, que es ley suprema,
estableció división
en el patrimonio humano,
y al más débil obligó
a vivir en una choza
y a trabajar con ardor,
mientras que derrocha el rico
el oro que amontonó.
El egoísmo fu ó norma
del humano corazón.
el desheredado hambriento
o pan o tierras robó.
v así se fueron formando,•/
bajo el peso del dolor, 
el esclavo y el magnate, 
la comuna v la nación.

Yo no quiero, hijos del alma, 
eso jamás, eso nó.
apagar en vuestros pechos 
de la patria el santo amor:
Amad, amad el terruño/

bello, que nacer os vió: 
dad la vida por su nombre; 
sentid la noble ambición 
de que progrese en el mundo 
por su saber y valor, 
y respeten las naciones
su glorioso pabellón.........
Trabajad por que sus campos 
labre el hombre emprendedor,
por que cruce sus montañas
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de la civilización 
el monstruo que arroja llamas 
movido por el vapor, 
y por que surquen sus ríos, 
do natura prodigó 
todos sus bienes benditos, 
el yanqui y el español, 
el francés, que planta ideas, 
el britano, que rompió 
las cadenas del esclavo 
y, con indomable ardor, 
al comercio y a la industria
inmensas sendas abrió.....

Mas en vuestro afán prolijo, 
vuestro patriótico ardor 
nunca olvide que los hombres 
son todos hijos de Dios; 
y nunca, por egoísmo 
o por sórdida ambición, 
olvidéis las fraternales 
reglas que Jesús dictó, 
al predicar en el mundo 
su santo credo de amor.

N. A. GONZALEZ.

a y lioyai‘
¿Amáis el hogar? Es decir, ¿amáis padre, madre, hijos, her­

manos? Hasta la muerte, me responderéis. Pues ensanchad 
ese sentimiento y tendréis lo que llamamos Patria; esto es, el 
hogar engrandecido con todos los encantos de la niñez, los 
afectos de la juventud y los dulces recuerdos de la vejez. El
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hombre al nacer, al respirar la primera bocanada de aire que 
abrió sus pulmones, y dar el primer grito de llanto, que carac­
teriza al planeta en donde va a vivir, lia respirado también to­
das las condiciones del medio ambiente, v se identifica con él y 
lo ama hasta la muerte, y aún más allá, porque los afectos del 
hogar y de la patria tienen que vivir cuanto vive el espíritu, 
es decir: eternamente. Xo importa que el hombre, por las vi­
cisitudes de la vida, tenga que dejar y alejarse del hogar y de 
la patria. A donde vaya lleva consigo, y mantiene vivo en lo 
más profundo de su alma el fuego que esa mano que se lla­
ma Destino, pero que en realidad es la Ley. encendió en su pe­
cho para que nunca se apagara. Por eso el nombre de Patria 
entusiasma, enloquece, ennoblece y hace héroes v mártires.

F elicísimo' LOPEZ.

El primer vínculo que liga al hombre a la Patria es la 
familia, y, generalmente hablando, no puede ser buen patriota 
el que no es buen hijo, buen esposo, buen padre y buen amigo.

Del hogar doméstico se desprende la chispa que enciende 
en los corazones sensibles el amor a la Patria, que reconcen­
tra todos los afectos que exaltan el entusiasmo y arrebatan el 
alma.

V icente KOOAFUEKTE.
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La libertad es luz. americanos:
Solamente cuando arde y resplandece 
La antorcha de las ciencias, aparece 
Pueblo sin oprimidos ni tiranos.

Vierta el saber sus rayos soberanos1/

En toda inteligencia que amanece,
Y la pompa veréis con que florece.
(reiteración de nobles ciudadanos.

Pero en pueblo de turbas ignorantes,
Como esas hordas que a Natura plugo 
Sepultar en las selvas más distantes.

Cualquier idiota audaz será el verdugo,
Y a sus pies los estúpidos restantes.
Rebafio vil serán, que hese el yugo.

Luis CORDERO.

O—¿ Hay algún geógrafo moderno, ecuatoriano?
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RASOOS HISTORICOS

A j i i ó r i c a

EL REINO DE QUITO 

LA CONQUISTA-LA INDEPENDENCIA

LA REPUBLICA.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



m :  —

Cristóbal Colón

Domingo Colombo une su suerte con la de Susana ibntanarros- 
sa, ambos italianos. Adquieren cuatro hijos y una hija: Juan Pere­
grino, que vive 20  anos: Cristóbal, que nace en Genova, en 1486: Bar­
tolomé, en 1442: Diego, en 1440. y abraza el sacerdocio: por último 
nace la hija llamada Blanca, la cual se desposa con Santiago Ba va re­
lio, y tienen un solo hijo: Pantaleón.

Cristóbal es bautizado en la iglesia'de San Esteban, servida en­
tonces por religiosos benedictinos.

Domingo ejerce los oficios de cardar lana y de tejer paños, y 
Cristóbal se ocupa en los oficios de su padre durante algún tiempo.

En las escuelas de Genova aprende la aritmética, el dibujo y la 
pintura: sobre todo, la religión: luego concurre a la universidad de 
Pavía, y es en ésta donde estudia el idioma latino, principalmente 
geografía, matemáticas, astronomía y el arte de navegar.

Merced a su poderosa inteligencia hace rápidos progresos se 
distingue en todos los aprendizajes a que se dedica.

A los 14 años abraza la carrera de marino, en la que permane-
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ce hasta los 3 3 , surcando los mares conocidos de entonces y hacien­
do proezas de valor y de habilidad.

En sus primeras cartas latiniza su apellido Colombo y escribe 
Columbus y Colomus: de Columbas resulta la palabra Colombia; y de 
Colonias el patronímicoColón.

COGOLCTO—ITALIA 
Aldea nativa de (Jolón.

El apellido italiano Colombo significa paloma que lleva la cruz, 
y es muy semejante a la voz latina Columba, que quiere decir palo­
ma, la cual es emblema del Espíritu Santo y recuerdo del Arca de 
Noé. El término Cristóbal nace del vocablo latino Christoferens, y 
éste significa a .su vez, hombre que lleva a Cristo, hombre (pie difun­
de la luz del Evangelio: por consiguiente, la palabra Cristóforo y el 
apellido Colombo denotan una misión providencial, que debe sor cum­
plida por él en el mundo.

Bfn.jam íx EXDARA.

—  ■ « #  » ——— — —a

Colón ofreciendo nn inundo
En el tiempo de Colón no se conocía en el Viejo Mundo, como 

llamamos hoy al solo Continente antiguamente explorado, la forma de 
nuestro planeta que hoy conocemos. Había muchos errores respec­
to de eso, pues los navegantes no habían atravesado los océanos, no 
se tenía noticias de otras tierras, y el mismo antiguo Continente no 
erp todo conocido. Por esto unos creían que la Tierra era plana, que 
el sol giraba en derredor de ella, que estaba quieta: que las aguas del 
Atlántico iban a derramarse como una gran catarata, allá, en un bor­
de lejano, para caer en los abismos, etc. Por eso Colón, al afirmar
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que la Tierra era redonda, y que la gran musí del anticuo Con­
tinente necesitaba indudablemente un contrapeso que debía exis­
tir al otro lado «leí mar. fue considerado loco y ateo, porque las Sa­
grada* Escrituras no hablaban de eso, y él, con sus teorías, las con­
tradecía.

Y sufriendo mil penalidades de corte en corte, rox ux mundo a 
ci'KsTis. puede decirse: implorando auxilios que le negaban con 
desdenes,cuando no con amenazas o estigmas,cada vez que tenía que 
demostrar sus razones ante los eruditos y discutir con los sabios in­
transigentes, dió, por lin, con la entonces poderosa corte de España.

'Cristóbal Colón, nacido en Genova, gran matemático y 
cosmógrafo, pasó por los años de 14<i7 al servicio de los portugue­
ses. que por entonces llamaban extraordinariamente la atención de 
la Europa por sus descubrimientos marítimos.—Familiarizado con la 
navegación desde sus primeros años, y animado del deseo, muy gene­
ral entonces, de descubrir el derrotero por mar a las Indias Orienta­
les. sus muchos conocimientos geográficos y su genio le llegaron a 
persuadir que allende el Atlántico debía haber un gran continente, o 
que, caminando siempre hacia el Oeste, se hallaría un paso a las In­
dias más corto y diferente del que seguían los venecianos, y del que 
habían descubierto los portugueses. Preocupado con esta idea, diri­
gióse sucesivamente a las cortes de Genova, Portugal. Francia e In­
glaterra. para ser ayudado en este pensamiento, siendo desechado en 
todas partes. Los Reyes Católicos, ocupados con la toma de Grana- 
fia, tampoco le atendieron en un principio: poro tomada Granada, in­
sistiendo Colón, y ayudándole Fr. Juan Pérez, guardián del convento 
de la Rábida, la grande Isabel, como reina do Castilla, favoreció su 
pensamiento, y le proporcionó tres pequeñas embarcaciones, que tuvo 
n sil' órdenes Colón con el título de ai.mjkantk.

Casa que a Colón obsequiaron los 
España en Sevilla.

reves de
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Casa en dundo murió Culón, en Valladolid.

Se embarcó el 3 de agosto de 1-192 en el cabo de Palos de Mu­
gue r, y después de una larga navegación, con gran peligro de su vida, 
amenazada muchas veces de los mismos que le acompañaban, el 11 
de octubre descubrió tierra. Arribaron, pues, a las islas Lacayas, 
llamando a una San Salvadora otra Isabela, y a la terceraFernandi­
na. Dirigiéndose después hacia el Sur, descubrió las islas de Cuba 
y Haití, que llamó Santo Domingo o la Española. Cuando volvió a 
España fue acogido por los Reyes y por el pueblo con señalada hon­
ra y entusiasmo general.

Hizo su segunda expedición en setiembre de 1493, des­
cubriendo las Caribes, la D ominica, la G uadalupe, P uerto-R i­
co y la J amaica, volviendo a la Península, no ya para recibir 
plácemes y distinciones, sino para sincerarse de las calumnias de que 
era objeto en la Metrópoli.—En 1498 emprendió su tercer viaje, des­
cubrió la isla de la Trinidad, y entonces íué cuando, observando el 
gran río Orinoco y la latitud de las costas inmediatas, conoció que un 
río tan caudaloso no correspondía sino a un vasto continente, y que 
éste no podía ser el Asia, porque su latitud no se extiende tanto: se 
convenció, pues, de haber descubierto, nó un nuevo y más breve ca­
mino para el Asia, sino otro continente, otro hemisferio, un N uevo 
M undo.

Parece increíble: la envidia de sus enemigos triunfó sobre sus 
altos hechos, y llegó a España cargado de cadenas, cuando había ya 
muerto, para el colmo de su desgracia, la gran reina de Castilla, su 
protectora. Consumido de tedio y llena su alma de hondos pesares, 
murió en Valladolid en 1506, sin haber tenido siquiera la gloria 
de dejar su nombre al país descubierto.—El Nuevo Mundo recibió el 
nombre de un aventurero florentino llamado A mérico Y es rucio, quien 
en 1499 siguió con algunas naves el derrotero dos veces corrido por 
Colón, habiendo el tiempo confirmado esta injusticia.»
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Colón e Isabel la Católica

Orillas del Atlántico, sentado, 
vuelta la faz a donde muere el día, 
el Genio Audaz del Porvenir gemía 
cual Icaro a la tierra encadenado.

Vanamente un mortal, predestinado, 
en el hombro titánico ponía 
el ala de su excelsa fantasía
señalándole el mar nunca surcado.

Al precio entonces de sus propias galas, 
Reina triunfante ayer del Islamismo 
le vistió la segunda de sus alas;

y él, con vuelo impertérrito y seguro, 
salvando el vasto, proceloso abismo, 
dió al hombre el Continente del Futuro.

Ñola Pompilio LLONA.
Biblioteca Nacional Eugenio Espejo
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Facsímil de la firma de una carta de Cristóbal Colón, 
fechada en Granada en C de febrero de 1502, a los Hoyes Ca­
tólicos, exponiendo algunas consideraciones sobre el arte de 
navegar.

La explicación de este facsímil es como sigue:

«La Sancta Trenydad guarde a Vuestras Altezas como 
deseo y menester habernos, con todos sus grandes Estados y 
señoríos. De Granada a seys de hebrero de mil y quinientos 
y dos .años.»

La firma dice: «Servidor Sus Altezas Sacras. Jesús Ma­
ría Yoseph. Chrístoferens.»

Hay que saber que XIJ0 es la abreviatura del griego 
kristos, que con la palabra latina fer en s  (portador), forma 
Chrístoferens  (portador de Cristo), que es el origen del nom­
bre Cristóforo, Cristóbal.

11— ¿A  qué ¡lamamos ?
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AMERICA
America se llama una de las eineu partes d<* tierra que hay en 

el mumb» i» tr!e»l>«* terráqueo.(pie es en donde habitamos los humanos.
Lo demás del mundo es agua hasta diversas profundidades en 

que vuelve a encontrarse tierra, que se llama fondo, cauce, cuenca o 
lecho di I mar, río, lato*, etc.

La América estuvo antes habitada por gente que vivía en e s t a ­
do salvaje. Lra como un inmenso busque, una tupida montaña sem­
brada sólo aquí y allá de pequeñas poblaciones de indios, que tenían 
su idioma propio, (pie vivían de la caza y de la pesca y uno que otro 
fruto cultivado, y cuya principal ocupación era la de guerrear conti­
nuamente los irnos con los otros.

I ii intrépido marino italiano, llamado Cristóbal Coión. fue el 
primero de los civilizados que \¡no a América el año 1 PIA al mando 
de una expedición que se componía de tres pequeños buques, llama­
dos la S vxt \ Makív, la Pinta y la Niña. con sus correspondientes tri­
pulaciones.

Ll dinero para formar esta expedición se lo dieron lo; reyes de 
España, y por esto fue (pie España se hizo dueña de todos los pun­
tos de América descubiertos por Colón, y por otros navegantes espa­
ñoles (pie luego vinieron y siguieron descubriendo tierras que se lla­
maron colunias españolas, para lo cual tuvieron (pie emprender en lu­
chas con los indios, aborígenes o naturales de América, que se nega­
ban a reconoces su dominio, razón por la cual a dichos guerreros se 
les llamó conquistadores.

Poco a poco se fueron formando colonias españolas, portugue­
sas, inglesa^, francesa-, holandesas, según las naciones europeas «pie 
patrocinaban los descubrimientos, y así vivieron estos países muchos 
años reconociendo el dominio de aquellos hasta ,que, encontrándose 
ya suficientemente civilizados, fuertes y capaces de manejarse a sí 
mismos y proveer a su exigencia, se independizaron o emanciparon 
de la tutela de sus conquistadores, haciendo uso de ese derecho na­
tural que las sociedades, así cuino los individuos, tienen, de ser libres 
y autónomos, mientras hagan uso recto de esas prerrogativas.

Mas como os deber sagrado la gratitud, y como la adquisición 
de libertad no es ofensa para el tutor, de allí que todas las colonias 
que se hicieron naciones independientes, conservan hasta hoy buenas 
relaciones con aquellas de que dependieron, y en reconocimiento de 
los bienes que les hicieron dándoles su civilización y su idioma, les 
dan el dulce epíteto de M adre P atria.

Por esta razón, el Ecuador, nuestra patria, que fué colonia de 
España, a consecuencia de la conquista pul* Francisco Pizarro, que 
llegó a ser virrey del Perú, a cava jurisdicción durante el coloniaje 
perteneció el territorio que después tué Ecuador, llama a España la 
Madre Patria. Biblioteca Nacional Eugenio Espejo
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La Americ a, esa inmensaregión «leí globo formada por dos vas­
tísimos continentes, unidos por’el Ltmo de Panamá, se halla bañada 
en sus costas por los dos mayores océanos del mundo: ocupa un he­
misferio. y sinembargo no fue conocida hasta linos del siglo XV.

A la época de su descubrimiento se hallaba poblada. Vastos 
imperios, numerosas tribus, razas diversas, habitaban toda la exten­
sión de su territorio. Se hablaban dos mil lenguas y existían cuatro 
vastos imperios, regidos por leyes y dinastías que se contaban desde 
el año mil de Jesucristo: el imperio de Méjico, el de los Bogotás, el 
de losShiris y el de los Incas. Para llegar a tal grado de civilización 
era necesaria edad remotísima, y, en consecuencia, es forzoso 
convenir en que la América se hallaba poblada muchos siglos antes 
de su descubrimiento.

¿De dónde vinieron sus primeros habitantes? ¿Fué una sola fa­
milia o raza la que inmigró viniendo de otro Continente,o aparecieron 
distintas en diversas épocas, que se desarrollaron y extendieron sin 
comunicarse unas con otras? ¿Descienden del mismo origen las tri­
bus que acampaban a las orillas del lago Ontario y las que levanta­
ron el trono del imperio de los Aztecas, como las que rodeaban el so­
lio de los Incas, esos cesares del Sur? Cuestiones son éstas que han 
ocupado a los modernos historiadores y cuya solución creemos que 
se halla aún distante.

F rancisco CAMPOS.
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Medalla con los bustos délos Revi*» Catódicos—R,ial Museo de Madrid

E l  N u e v o  Alunclo
El viernes 3 «le agosto de 14í»2, tres carabelas salían de la cos­

ta de la península española, a las órdenes del marino genovés Cristó­
bal Colón.

E>tos tres buques iban simplemente a atravesar el océano At­
lántico por la primera vez en la historia de los siglos, ¿(¿ué iban a 
buscar? Un Continente. ,j¡

Los tres buques partieron: y el viernes 12 de octubre llegaron 
a una pequeña isla del océano, a la cual dieron el nombre de San 
Salvador. El 28 vieron la isla de Cuba. Más tarde arribaron a San­
to Domingo. Colón regresó a España. El mar de las Antillas y su 
archipiélago estaban descubiertos.

El 25 de octubre <P‘ 14í)d sile  Colón por segunda vez y descu­
bre en e>te viaje la  ̂ idas de Guadalupe, Puerto Rico y San Martín.

En el tercer viaje halla el continente americano: y. por último, 
anciano septuagenario, se embarca por cuarta vez, llega a las Cana­
rias, Puerto Rico. Martinica, CVta de Veragua. Portobelo, y el 7 de 
setiembre de 1504 llega a San Lúcav en España.

El gran acontecimiento del siglo XV estaba realizado.
La mitad de la superficie de la esfera, con mis dos itpicnsos 

continentes. su* mares y sus archipiélago*, bahía sido encontrada.
Sólo faltaba completar estos dos descubrimientos recorriendo 

esas islas, visitando el interior de esos continentes y dándoles la vuel­
ta, como Magallanes dio la vuelta al globo años después.

El primer, gigantesco pa*o. estaba dado, y Odón fue el primero 
que descorrió la cortina de cerúleas nubes que ocultaba a la mitad de 
la tierra habitada, la otra mitad, habitada también.

F rancisco CAMPOS.
Biblioteca Nacional Eugenio Espejo
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La mayor parte de los compañeros de Colón en su pri­
mer viaje o an «-ente ignorante y supersticiosa; rudos maríne­
los comía iieaüinación liona de lerendas terroríficas sobre esos • * - •
mares inexplorados. Sólo la codicia de las riquezas, libertad 
y bellezas que Colón les había sagazmente pintado, desperta­
ron la fantasía en unos, el espíritu aventurero en otros.

Pero como el viaje, en naves poco rápidas y a veces en 
condiciones de vientos desfavorables, duraba ya más de un mes 
sin ver anuncios de tierra próxima y con riesgo de agotamieir
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to de víveres v de ai:ua. los más tímidos o levantiscos suscita-
*r * ■

ron conspiraciones que por poco cuestan la vida al Almirante. . 
Este les calmaba suave y discretamente, pero en el último mo­
tín, cuatro días antes de la llegada, se vio forzado a prometer­
les que, si dentro de tres días no hallaban tierra, volverían 
proas hacia Europa.

Al día siguiente comenzaron a verse indicios de costa 
próxima: yerbas, juncos botantes, aves marinas, etc., lo que les 
reanimó un tanto.

Al amanecer el doce de octubre de 14Í12, último día del 
plazo pedido por Colón, un tripulante de la r< Pinta», que estaba 
de turno como vigía en la cofa del palo mayor de la carabela, 
llamado Rodrigo de Triana, dió el estentóreo anhelado grito de

— ¡Tierra! ¡Tierra! —que fue repctido’con loco júbilo de 
boca en boca en los tres barcos. Este era el primer eco, y en 
habla castellana, quede Europa repercutía en América.

Colón hizo arriar una falúa, después de cantar todos un 
Te Deum en acto de gracias a! Altísimo, v con algunos de sus 
oficiales y tropa saltó, se arroiilló, be>ó la tierra y.enclavó en 
la playa una cruz y el pendón de España, en señal de tomara* 
posesión del territorio en el nombre do Dios y para los reyes 
de España.

¡ T i  o r e a !  ¡ T i o r e a !

¡Tierra! ¡Tierra! Así un día.
De virgen soledad, eco sonoro 
Del genio al noble acento respondía, 
Mientras marjpos. en cristiano coro. 
Cantaban a una voz: «■ A ve María! >
V desplegaba el brazo castellano 
El pendón de la Patria al nuevo viento

0
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Y, domeñando el pavoroso océano. 
Saludando a las naves vencedoras, 
Palpitaba en airoso movimiento,
Coronado de espumas...........Este día
De nueva creación, de lo profundo 
Del mar. entonce, allí brotaba un mundo 
Gran Colón: tú la castellana audacia 
Empujaste hacia América, la tierra 
Do el sol sus dones vacia
Y sus tesoros el Señor encierra......
Padre, si en otra edad, plebeyo olvido 
Te cubre: si en su culto ya no existes,
Ya la ¡«•loria también habrá dormidon
Y América, habrá muerto;
Pero aún repetirán los 
Con ¡os acentos de la 
«Tierra! Tierra! y de

ecos tristes 
mar bravia:
‘smiés: < Ave María! »

i
m

I!kmioio C’KKsro TORAL.

Ti

Remotísima antigüedad
1)E LOS POBLADORES DE AMERICA¿T A -

■ «• * • -----
Yaque.auxiliada por el estudio y la reflexión, supe la vieja Eu­

ropa que las tierras descubiertas por el genio de Cristóbal Colón no 
formaban una parte de la India, sino que constituían un continente 
nuevo, algunos espíritus superiores lijaron su investigadora mirada en 
aquellos inmensos territorios, preguntándose por el origen de una ra­
za de hombres tan diferentes en todos sus caracteres, del resto de los 
demás hombres. - *

Los monumentos, los productos naturales, las lenguas, todo era 
nuevo y diverso de lo conocido en los pueblos antes visitados.

Preguntada la tradición por el pasado de la feraz y hermosa 
tierra americana, apenas junio romper con débil resplandor las soni-
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liras que ocultaban r*l establecimiento de los seculares imperios sobre 
los cuales halda brillado una cultura, acaso en decadencia, a semejan­
za de las civilizaciones extinguidas de la India y del Egipt»».

Pero ya el celo científico no se limitaba a restablecer la histo­
ria de aquellos imperios, sino la de la raza misma: interesábase por 
la noticia primitiva, trataba de averiguar i»**r la estirpe originaría de 
la cual procedían unos hombres tan separados del roto  del orbe re­
corrido: y de, xi eran luios de la misma pareja progenitura de la hu­
mana raza según la Biblia, cómo habían llegado a una tierra geográ­
ficamente tan anartnda de las otra*, y de la cual no hacían mención 
las Santas Escrituras.

hace muchos siglos.—Hallado en el subsuelo del Ecuador.

Desde f|ue los hombres se aventuraron a lanzarse sobre la su­
perficie de los mares, habían transcurrido más de treinta siglos. Y he 
aquí que el valor y la fe ib* un sólo hombre. luchando contra la 
adversidad y la miseria, lleva a cabo la empresa más grande que re­
gistran las siglos: poner en comunicación las dos mitades del mundo.

¿Habían tenido allá, en remotísimos tiempos, noción de su exis­
tencia. o comunicación interrumpida y ya olvidada las dos mitades 
del planeta?

ruando Tolón reveló a la Europa su grandioso proyecto de 
atravesar el Atlántico, los hombres más saldos, a excepción de muy 
pocos, calificaron de locura su idea: y luego que el éxito coronó su 
obra, la envidia trató de amenguar el mérito del insigne Almirante, 
asegurando que las tierras encontradas fueron conocidas de los anti­
guos.

Mas. devuelta al grande hombre la gloria de haber descubier­
to ante los ojos del Viejo Mundo el Mundo Nuevo que él no bahía 
prometido úesituüiií. “1 interés científico diése a estudiar el proble­
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ma; repitiéndose la pregunta que m> luí logrado obtener una solueión 
satisfactoria entre mil teorías y conclusiones absurdas calumsunento 
establecidas y rechazadas |>or los sabios.

¿Pe dónde provenían los primitivos pobladores de América?
Afirmaban algunos que en época remotísima habían desembar­

cado los fenicios en las costas americanas, y otros los hacían descen­
der «le unos chinos arrojados sobre ellas por una violenta tempestad; 
quiénes opinaban que los americanos provenían de los egipcios, quié­
nes de los griegos o de los troya nos fugitivos. V los que así lucha­
ban pretendían probar su aserción presentando como pruebas incon­
fesables las muestras recogidas en el continente, las inscripciones 
nes halladas, restos y testimonios al parecer fehacientes de la estan­
cia de aquellos pueblos en el Nuevo Mundo. La discusión dio vida 
a millares de volúmenes sobre la , materia escritos, sepultados muy 
pronto en el desdén de un olvido eterno y justo.

Porque muchas de estas teorías tenían por base el estudio ve­
rificado sobre los objetos y datos recogidos en el suelo de América, y 
más tarde se probó basta la evidencia que aquellas muestras eran 
obra de la falsificación, que las inscripciones eran falcas, que los ob­
jetos eran fabricados por indignos especuladores, capaces de tal co­
mercio con la ciencia.

De cuantas opiniones se lian lanzado sobre los aborígenes de 
América, la única que reviste honrada y aun ilustrada procedencia es 
la que señala la raza roja como inmigrante del Asia, atravesando por 
el estrecho de Behring y originaria de la mongólica. Esta, la más 
generalizada de las teorías, tiene en favor suyo el mayor número de 
sufragios, pero ¿qué valor podrá tener un nombre? Porque la pala­
bra Mo.M.ni. no es más que un nombre geográfico, y no específico de 
una íaza.

Cráneos humanos encontrados en la América del Sur y a los 
cuales >e h-v asigna 20.000  años de existencia.

Las investigaciones' josteriores han encontrado pruebas incon-
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tocables pura afirmar »|U<* los pueblos mongoles no existían cuando 
estaba poblada la América. ¿Cuándo y por qué pueblos fue, pues, 
ocupada y habitada ésta?

Las osamentas y productos humanos que, entremezclados con 
las osamentas de animales desaparecidos del planeta, han en­
contrado los ¡Teólogos en diversos puntos de América, prueban que 
ej hombre existió en el Nuevo Continente una serie de siglos tilles, 
que la menor edad legítimamente atribuida a la pieza más joven pue­
de fijarse en 20,000  anos.

La historia de las primitivos pobladores de América debe, ñor 
tanto, remontarse a la de los aborígenes de la humanidad, cuyos co­
mienzos se pierden en la obscura noche de los tiempos pasados sin 
historia. 9

NUESTRA HISTORIA ANTIGUA

i:l h l in o  d i-: q u it u

No hay datos precisos «leí origen de los pobladores primitivos 
del Leñador, y las conjeturas (pie se tienen parten sólo de unos mil 
doscientos años, más o menos. Se cree qHe entonces unos desconoci­
dos,al mando de un tal Cara o Carán, llegaron a las costas de Manabí 
y fundaron la ciudad de (.'ara, en lo que es hoy Bahía de Caráquez.

Luego remontaron el río Esmeraldas, yen Canigua supieron que 
en lo interior del país había un reino muy extenso y rico, llamado 
Quitu, y se propusieron conquistarlo, como lo hicieron después de al­
gunos años «le lucha, y muerto que fué el jefe «» soberano de Quitu. 
Dicen otros que por aquella época el reino «le Quitu no existía y que 
quien lo fundó fué el quinto Cara «> (Jarán Y,‘quo se llamaba Quitus, 
descendiente de aquél Carán.

El jefe de los caras tenía el título de Simo (Señor de todos) y  
su pueblo, más civilizado que el quitu. según la primera hipótesis, 
llevó a ésto algunos conocimientos y, además, la religión del Sol.

Dieciocho shyris dominaron durante setenta años. Guerreros 
y conquistadores, extendieron sus dominios poco a poco: el séptimo 
shyri conquistó «*1 reino de Lhctacunca (Latacunga) y el octavo llegó 
hasta Mocha. Los puruháes, chimbos, y tiquizambrs,'guerreros ave- 
zados también, contuvieron mis avances.

La sucesión de los shyris debía recaer, según sus leyes, en un
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hijo varón. El sh.vri XI no tuvo liijo varón sino tina hija, llamada 
Toa, a la que hizo declarar háhil, por un Consejo de Hrandes. para 
sucederle en cd trono. Conseguido esto, concertó el matrimonio de 
su hija con Duchicela. hijo mayor de Condorazo. régulo de Puruliá, a 
fin de hacer un solo reino de los dos. Así sucedió, y Duchicela. a la 
muerte de su padre y de su suegro, fue señor único de un reino ex­
tenso en que gobernó por setenta años. Heredóle su primogénito 
Autachi, que reinó en paz otros setenta años. El reino debía pasar 
al primogénito de éste, llamado Huaica: pero como era torpe y malo, 
fué pospuesto a su hermano menor llamado Hualeopo. Oféndalo 
Huaica, quiso asesinar a su hermano, lo que no logró, y. despechado, 
se quitó él mismo la vida.

Conquista ele Quitu

Vecino del reino de Quitu había otro muy poderoso, el del Fi­
n í o Perú, regido por Incas. Uno de ellos. Tupac-Yupanqui. famoso 
por su sagacidad, su valor y sus buenos hábitos de mando, fué some­
tiendo de uno en uno a los curacas o gobernadores de las provincias 
del sur de Quitu. y avanzando así sobre este reino. Esto sucedía en 
tiempos del shyri Hualeopo, último del que hemos hablado en el ca­
pítulo anterior. Hualeopo puso a la cabeza de sus ejércitos a su her­
mano Epiclachima. que se dirigió a Alausí al encuentro del invasor, y 
tras varios combates se retiró a la fortaleza de Tiocajas, que desde en­
tonces fué célebre.

Muerto este valiente general con dieciseis mil de los suyos, 
Tupac-Yupanqui se apoderó de Ja fortaleza. Hualeopo confió enton­
ces el mando de sus tropas al hijo de Epiclachima. llamado Calicuchi- 
ma, guerrero superior a su padre, y que logró derrotar y contener al 
Inca, quien se conformó con lo conquistado, levantó allí fortalezas, es­
tableció sus tropas y se volvió al Cuzco, capital de su imperio.

Hualeopo murió tres años después, acongojado de haber perdi­
do algo de su territorio y. sobre todo, a Puruhá. cuna de sus mayo­
res. Cacha, su hijo, aunque enfermizo y lisiado, era valiente por es­
tirpe, y logró tomar por asalto Puruhá y reconquistarla.

Huaina-Cápac, hijo y sucesor de Tupac-Yupanqui. armó una gran 
expedición bélica y se propuso adueñarse de todo el reino de Quitu, 
en el año 1475.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



—  1 2—

Mapa de los reinos de (¿uitu y Piró. tal como quedaron 
bajo el cetro de Atahuallpa a la muerte de Huáscar.

Sometió a >u dominio Puna, y Huancavilca (hoy provincia del 
Guayas), y Manta, y volviendo del Norte lleco a Tomebamha. cerca de 
Cuenca, en donde había nacido él durante la permanencia de su pa­
dre allí. Después de otros combates, en uno de los cuales murió 
el diurno y valiente Cacha, y en otro cayeron prisioneros y fueron de­
gollados cuarenta mil caranquis. vengadore> de su rey. con la sangre 
de los cuales se tiñeron las aguas tle una laguna que por eso hasta 
hoy se llama Lago de Sangre, el victorioso Huaina-Cápae afianzó su 
triunfo casándole con Paccha, la hija tle Cacha.
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Años después volvíase al ('uzeo, dejando encargado del gobier- 
no a Ataluiallpa, hijo suyo y de Paceña: pero en el camino recibió la 
noticia de que unos extranjeros blancos y barbados, cuyo idioma era 
desconocido, habían asomado por la co^ta en unas naves. Eran los 
españolas.

Llegada de los españoles
Existía entre los indios una profecía de que habría de llegar un 

día en que otra raza «lo hombres se apoderaría de sus tierras. Es­
ta predecía, de un viracocha o sacerdote, era tan terminante, 
que hasta se asegura que él mi>mo hizo, o. id soberano mandé) hacer, 
una efigie según la descripción profética. que representaba el perfecto 
tipo deí guerrero español, vestido con sus armas y desconocido para 
los aborígenes: y lo que es más: cubierto el rostro por poblada barba 
que tampoco ellos tenían. Dice la tradición que luego pudo compa­
rarse el notable parecido de esta estatua con Francisco Pizarro, el 
jefe de la primera expedición conquistadora.

Profecía del Viracocha
Huayna-Cápac comprendió, pues, que era llegado el tiempo del 

cumplimiento de la profecía, y muy impresionado regreso a Quitu.
Los extranjeros eran, en electo, marinos y soldados españoles 

que viajaban por descubrir tierras, y eran mandados por Hernando de 
Luque, Francisco Pizarro y Diego de Almagro.
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Huaynn-t Yipae murió a mi vuelta a (¿uitu y dejó dividid»» su 
reino en do> parles: su antiguo imperio. el de los incas, para >u lujo 
mayor Huáscar, y el de <¿uilu. (pie fué el de los Shyris. para >u hijo 
menor. Atalmallpa, lujo de Parcha. tal como estuvieron antes de su 
conquista.

A poco los dos hermanos entraron en guerra, y después de al­
gunos c nnhates cayó prisionero Huáscar y fue mandado matar por el 
general vencedor. C'ulicuchimn. siendo en consecuencia Atalmallpa pro­
clamado único señor de todo el Imperio, como lo bahía sido su padre.

Los exploradores españoles, una vez ciertos de la existencia de 
este imperio poderoso y rico, se volvieron en busca de recur sos para 
la expedición. Fizarlo fué a España y volvió ya con los títulos de 
Gobernador y Capitán General de las tierras que conquistase. Sabe­
dor de que Atalmallpa y Huáscar estaban en guerra, vió la ocasión 
buena para sus planes, y se vino de Panamá a Tumbes, a cuyos natu­
rales venció, y de puntúen punto llegó triunfante a Cajamarca.cn cu­
ya cercanía estaba Atalmallpa. tomando baños, a quien engañó y trai­
cionó presentándosele como amigo, y cuando el indio fué. conliando 
en su palabra y en són de paz. sin armas. Fizarlo le aprisionó des­
pués de hacer una horrible matanza «le indios indefensos, que se n a ­
rraron por el ruido d«* la* armas de fuego que no conocían, creyendo 
que los invasores eran divinidades que en sus arma* traían aprisiona­
do «d rayo. \ «pie los caballos que montaban eran unos monstruo*, 
pues el caballo no era conocido cu América.Biblioteca Nacional Eugenio Espejo
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Los últimos paladines incas

Atahuallpa comprendió que los invasores ambicionaban oro, y 
ofreció por su libertad llenarles de oro en polvo la pieza en que lo te­
nían encerrado, hasta la altura que él. que era alt<>, alcanzara con el 
brazo levantado. Cumplió >11 palabra: p**.n> no a>í Pizarro. quien 
después de repartir el oro entre los suyos, formé» un tribunal al noble 
Atahuallpa para que lo juzgase por supuestos delitos de herejía por 
no ser cristiano, azuzado por *d Padre Val verde, un malvado capellán 

• de su tropa, y ese infáme tribunal lo condenó a ser quema­
do vivo. Después le propusieron librarlo de la muerte con tal que rc- 

: . cibiera el bautismo: consintió Atahuallpa, y entonces lo mataron siem- 
' pre, pero por medio del garrote, que era un suplicio consistente en 

un poste con un asientito por delante y una especie de martillo a la 
altura del cerebro del que so sentaba. Este martillo tomaba fuerza 
por medio de unas cuerdas que retorcían y soltaban de pronto, cayen­
do el martillo y dando un fuerte golpe en la base del cerebro, cerca 
de la nuca, que es parte muy delicada; y produciendo una muerte 
instantánea. El noble, bizarro e inteligente Atahuallpa, sufrió, valien­
temente su muerte el veintinueve de agosto del año mil quinientos 
treinta y tres, en Cajamarca.

Para hacer creer Pizarro que se aliaba con los indios y facilitar 
así sus planes, coronó de emperadora Huallpa-Cápae. hermano mater­
no de Atahuallpa: pero haciendo reconocer al mismo tiempo la supre­
macía del rey de España.

Sucesivamente fueron asesinados o muertos en la lucha los ge­
nerales de Atahuallpa: entre ellos Quisquís, el inca Paulu que fue 
proel mado por Quisquís, Huallpa-Cápae. la hechura del mismo Pi­
zarro, y él célebre general fíumiñaliui (Cara de Piedra) que quiso rei­
vindicar para sí el reino, antes que dejárselo a los extranjeros. Pero 
vencido por los españoles y traicionado por los cañaris. pasó a Quitu, 
despechado de su suerte, y convencido de que era inútil luchar contra 
el destino marcado por las profecías, incendió la ciudad, los soberbios 
templos del Sol y de la Luna, mató a las sacerdotisas de esos tem­
plos y sembró la desolación y la ruina a su paso para no entregar a 
los conquistadores la querida capital de su reino con sus tesoros y es­
plendores.

Sebastián de Benalcázar, teniente de Pizarro, salió de Piltra, 
Perú, con doscientos soldados para, apoderarse de Quitu: pero el va­
liente Rumiñahui le había salido al paso, y abriendo huecos en el 
suelo les inutilizó muchos caballos que eran la principal ventaja, de 
los españoles. En varios encuentros luchó con tanto denuedo y oca­
sionó tales bajas a Benalcázar, (pie éste estuvo a punto de retirarse 
en derrota, pero he aquí (pie cuando Benalcázar pensaba en ello, una 
noche, se oyeron los horrendos bramidos del volcán Cotopaxi;
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los ¡iiijius «i» abatieron completamente. pues según !a< profecías, esa 
sería la señal «Jo muerte para »*1 imperio «le los incas. Abandonaron 
el campo decepcñ mados y tristes y <d capitán español avanzó en te­
rreno libre.

La gran tumba de Rumiñalmi

Se dice que los inmensos tesoros entre los que. había un gran 
Sol. imagen de su divinidad, todo de oro y piedras preciosas, fué 
enterrado por Rumiñalmi. tesoro que hasta boy buscan algunos y  
que sólo Dios sabe en dt'nide estará. Rumiñalmi se arrojó, dice la 
tradición, en el cráter dal volcán que hoy lleva su nombre, y que es  
un cerro horrible, muy negro, muy húmedo siempre y muy sombrío, 
como tumba digna del último desgraciado paladín de su vieja patria, 
que allí sepultó sus tristezas.

Rizarro hizo coronar a Maneo-Cápac Segundo en las mismas 
condiciones de obediencia que a Huallpa-Cápae.

12—¿Quien fué Carpir ara?
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SEBASTIAN DE BELAECAZAlí

Establecimiento del coloniaje
O »

Belalcázar urbanizó el nuevo gobierno y despachó al teniente 
Ampudia a conquistar los pueblos del Carchi, y al capitán Fuelles a 
organizar la provincia de Cancebí. hoy Manabí. Volvió luego al Sur 
y  fundó por primera vez a Santiago, hoy Guayaquil: pero los huan- 
cavilcas, que era la tribu que allí vivia.se sublevaron y recobraron su 
independencia por medio de una matanza. El capitán Zaera. envia­
do por Pizarro. hizo la segunda fundación, que tampoco subsistió, 
pues los indomables huancavilcas volvieron a recobrar su autonomía. 
Pizarro envió entonces al capitán Orellana que hizo la tercera funda­
ción en mil quinientos treinta y siete, que es la que subsiste.

Esta es. niño, en resumen, la historia antigua de nuestra patria.
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.Asíterminaron el imperio vía independencia (lelos primitivos mora- 
doVes de o ta s  comarcas, gente que hoy vive en un estado salvaje en 
nuestra región llamada Oriente. Nosotros, y vosotros, que somos 
descendientes de ellos y de los españole.', estamos en el deber de ci­
vilizarles, de ver por ellos y mejorar su suerte y condición, para así 
cumplir con un deber notólo de hijos, de hermanos, de humanos y 
de civilizados, sino con un deber de justicia: pues esta tierra es de 
ellos también y e>t<*> deberes los adquirimos, además, al sustituirnos 
a los conquistadores en >us derechos y deberes, cuando nos emanci- , 
pumos de nuestra madre España.

Los caras y los quitus

Los quitus fueron los pobladores más anti­
guos, y habitaban en Quitu, ciudad fundada por 
ellos, y sus c'ojnarcas. Fueron, indudablemente, 
semisalvajes. No hay noticia de su idioma, reli­
gión, costumbres, y demás circunstancias.

No se sabe, tampoco, en qué siglo aparecieron 
los caras; pero sí que aparecieron en Manabí; a 
donde, por el Pacífico, llegaron en balsas. Edifi­
caron la ciudad de Caráquez al margen de úna 
hermosa bahía, descubrieron el río Esmeraldas, 
poblaron sus ¿riberas, ascendieron por él hasta la 
altiplanicie de Quitu, declararon guerra a los qui­
tus, los vencieron y ocuparon todas sus regiones.

Los caras eran gobernados por un Shyri, 
voz que significa Jefe Supremo.

Cuando los caras conquistaron a los quitus, 
éstos estaban divididos en varias tribus, algunos 
de cuyos nombres se conservan en varias pobla­
ciones. :

En el Norte; otavalos, tusas, huacas,f-tulca-
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nes y quillasingas: en el Este: quinches, cayam- 
bis y chillos: en el Sur: latacungas, ambatos, 
mochas, tiquizambis, puruháes, chimbus, caña- 
ris, paltas y zarzas; y en el Oeste, en las márge­
nes del río Guayas y en la isla Puna, los huanca- 
vilcas. También estaban pobladas ya por salva- 

, jes las selvas orientales.
Pocas noticias existen acerca de las costum­

bres de los caras. Parece que, transcurridos los 
años, llegaron a poblar toda la costa, desde Es­
meraldas, al Norte, hasta Machala, al Sur, y el 
vasto cañón interandino.

Roberto AXDRADE.

^ n t e s  de la  conqu ista

Los indios de la raza americana fueron los primeros habí 
tantes del Ecuador.

Consideraban como dioses al Sol y a la Luna.
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Armas indígenas

Manco Cápac fundó cd imperio de los incas y se hacía 
adorar como Hijo del Sol y de la Luna.

Creían en la inmortalidad del alma y en el premio y  cas­
tigo después de la vida terrena.

Levantaron magníficos templos al Sol y a la Luna, y sus 
sacerdotes se llamaban cushipatas.

El rey o jefe de la tribu se llamaba lúea.
Los indios eran muy diestros en las carreras, los bailes y

las luchas cuerpo a cuerpo.
Tenían buena índole y dulce carácter.
En los primitivos tiempos hubo muchos 

estados y cada uno tenía idioma distinto; 
pero Manco Cápac unificó el idioma de su 
imperio, imponiendo el uso del quichua o 
quechua.

Había entre ellos varias clases sociales: 
la de la plebe, la de los artistas y la de 
los grandes.

Sus leves eran pocas v sencillas. En las ciudades ha-
t /  1 V

bía tribunales de justicia para las causas leves; los curacas 
del distrito conocían de las graves. Además tenían otras au-
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toridadcs: el Chunga-Camavuc, decurión o cuidador de diez fa- 
milias; el Pishca-Chunga-Oamayue, centurión, cuidador de cien; 
el Huaranga-Camayuc, cuidador de mil:'y el Tuouy-Yuc, cuida­
dor de todos los cuidadores, con cargo de velar por la observan­
cia de las leyes y las buenas costumbres.

La ropa de los plebeyos era, y es basta 
hoy: una camisa sin mangas ni cuello (chuz- 
manucu) azul, amarilla o negra; calzonci­
llo de lienzo (Imam), una manta (yaeolla), 
por sombrero una especie de gorra (chuco), 
y el calzado (uzhuta) de cabuya o de cuero. 
Las mujeres llevaban sobre la camisa una 
manta envuelta en torno del cuerpo
(anaco) de la cintura para abajo, y ase­
gurada con una faja (cliumbi); desdo la 

cabeza hasta los hombros o hasta los muslos se cubrían con un 
manto (tupullina) que anudaban sobre el pecho.

El vestido de los nobles sólo se distinguía por lo más fi­
no de los tejidos y bordados.

Sus alimentos ordinarios eran: papas, maíz, quinua," me* 
llocos, carne con sal y ají. y dulce (chahuarmishqui ) sacado del 
maguey. En la costa se proveían de plátanos, yucas, batatas 
y pescado.

Sus casas eran bajas, estrechas, oscu­
ras v desaseadas: sólo tenían los utensilios «/
más precisos de cocina: vasijas y ollas de 
barro, calabazas partidas en que molían los 
granos; la estera o cuero para acostarse, la 
meca, el telar, la hamaca de cabuya o de 
cuero, algún instrumento de labranza, etc.

Las casas de los nobles eran mejor 
arregladas y más espaciosas. Los utensilios 
eran de barro fino, o de oro o plata; los asien­
tos cómodos y ricas las mantas para las camas. Tenían espejos 
hechos de la piedra llamada intip-ripu. y otros muebles de lujo.
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YA matrimonio era obligatorio: pero ningún varón menor 
de veinticinco años podía contraerlo. Para casarse iban los 
novipra la plaza mayor del pueblo, y allí el príncipe o el go­
bernador les hacía tomar las manos y quedaban así casados.

* Las esposas/le los nobles debían sepultarse vivas jun­
to con el cadáver de su esposo.

Los, cadáveres eiain sepultados en tolas o huacas.
Las armas de los indios 

eran de piedra, de maderas 
muy duras, de oro, plata, 
bronce o cobre, y eran éstas: 
lanzas grandes de madera 
muy fuerte, lanzas chicas de 
cobre; picas de chonta, es­
padas de cobre, sables, ha­
chas v haehuelas de made- 
ra, dardos arrojadizos, puña­
lones de dos filos, porras, 
clavas de madera pesada, 
arcos, saetillas enherboladas 
careares y hondas.

Para resguardarse de las 
armas enemigas usaban un 
morrión de madera o de me­
tal adornado con plumas de 
varios colores, una especie 
de visera de metal; un ju ­
bón, embutido de lana o es­
topa y una rodela o escudo 
con su empuñadura. Para 
animarse en los combates 
usaban trompetas, pitos y 
tambores y trompas hechas 
de caracoles marinos.

El reino de Quita pros-
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Una población de aborígenes

pero más cuando se unió al imperio del Cuzco, pues se propa­
garon y completaron conocimientos que uno y otro tenían de 
agricultura, fundición, aritmética, astrología, arquitectura, bo­
tánica, estatuaria, tejidos, etc. y el arte de labrar maderas y 
piedras preciosas.

El idioma de los indios carecía de las 
letras b, d, f, g, j, 7. La 1 sólo la usaban 
con el sonido de 11, y no pronunciaban la 
rr, sino la r.

Los templos más famosos del reino de 
Quitu fueron los de Tomebamba, el de Caran- 
qui y el de Liribamba. Emplearon en ellos la 
piedra labrada, la cal, el yeso y cierta clase 
de mezcla de betún que hoy nos es desconocida.
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Otras de sus obras notables fueron sus caminos y vías 
reales, pues hicieron uno muy ancho y bueno, de Norte a Sur, 
desde Quitu hasta el Cuzco. Después se extendieron por el 
Norte hasta A miasma yo (Colombia) v por el Sur hasta el Mau­
lé, en (‘hile.

Se dice que el camino de Quitu al Sur era tan bueno que 
Atahuallpa comía pescado fresco, cogido en el Guayas, y pasa­
do de mano en mano por indios apostados de trecho en trecho 
de la vía y que se lo pasaban en cortas carreras.

Manuel GALLEGOS N.

HUAYNACAPAC

No obstante el valor de sus principales guerreros, los ca­
ras fueron conquistados por los incas, que se llamaban Hijos 
del Sol. los cuales eran muy superiores en civilización. El 
mas ilustre de éstos fué Huaynacápac, célebre monarca que 
llegó a dominar el más vasto imperio de la América Meridio­
nal; pues comprendía las hoy repúblicas de Chile. Bolivia, Pe­
rú, Ecuador y buena parte de la de Colombia, uniendo de esta 
suerte a la borla carmesí, insignia del poder de los sobera­
nos del Cuzco, la esmeralda, también insignia del poder de 
los Shyris de Quitu.

A la muerte de este gran príncipe y, por voluntad suya, 
sus dos hijos: Atahuallpa. nacido en el reino de Quitu, y 
Huáscar, en el del Cuzco, se repartieron el Imperio de los 
Incas. *
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ATAHUALLPA HUASCAR

Las guerras intestinas que estallaron luego entre los dos 
hermanos, trajeron a menos el poder de los Hijos del Sol, 
abriendo a los españoles el rápido camino de sus triunfos. Vic­
torioso Atahuallpa en las varias guerras, recibió muy bien a los 
conquistadores; pero, sorprendido y hecho, prisionero por éstos 
de un modo alevoso, fue después condenado por Pizarro a mo­
rir ignominiosamente en el patíbulo, a pesar de que el Inca, 
para obtener la ofrecida libertad, había prodigado los tesoros 
del imperio entre sus crueles victimarios. Con la muerte del 
príncipe, Lspaiia quedó dueña de los vastos dominios de los 
Hijos del Sol; y los desgraciados indios, sin patria y sin rey, 
fueron condenados a sufrir la más dura servidumbre.

L uisF . CARRO. 4i

m m  ———— — -

L á  JReina l^aelia
Avanzando día por día en el territorio de los quitus, 

Huainacápac libra la última y formidable batalla en Atunta- 
qui, donde vence al shyri Cacha, quien cae herido de muerte; 
combate decisivo que le hace dueño del poderoso imperio de 
los quitus. »

ií
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Mas estos hombres enérgicos, altivos, vencidos, pero no 
humillados, en el mismo campo de batalla, delante del temible 
vencedor, coronan soberana del impelió a la hija de Cacha shy- 
ri. la hermosa Pacha, que entonces tenía veinte años y estaba 
en el esplendor de su belleza.

Huaynacápac fué a visitarla. Hallábase ésta rodeada de 
los grandes'del imperio, de rodillas y las frentes hundidas en 
el polvo. Pacha ni se dignó siquiera mirar al vencedor de su 
padre.

Huaynacápac entró como amo y se convirtió en esclavo. 
El dardo del amor hirió su corazón, y Pacha fué desde entonces 
un tesoro más codiciado que el hermoso imperio que acababa 
de conquistar.

Pacha, con esa sagacidad propia de la mujer, sea cijil 
fuere la raza a que pertenezca, comprendió lo que pasaba en 
el corazón del joven inca, v tuvo en ello una secreta satisfac- 
eión: ella vencía.

Huaynacápac lloró al lado de aquella hermosa mujer. 
Por serle agradable promulgó el perdón a todos los rebeldes, y 
mandó hacer funerales espléndidos al Shyri, padre de Pacha. 
Hizo llevar hasta Quitu el cadáver del príncipe, en hombros de 
los más nobles de su imperio, y, en la misma llanura donde se 
dio la memorable batalla, mandó levantar doce mil tolas o se­
pulcros para inhumar los cadáveres de los guerreros.

Pacha cedió al fin v di ó su corazón v su mano al val ero-
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so monarca del Piró. Huaynacápae puso en su la in­
signia de la esmeralda, que le hacía Shyri de Quitu. La paz 
entonces se restableció, y Huaynacápae, abandonando por siem­
pre el Cuzco, fijó su residencia en Quitu, donde reinó largos 
años, al lado de su nueva esposa, de quien tuvo, al célebre 
Ataliuallpa.

F kaxcisco CAMPOS.

Casa en donde estuvo preso Ataliuallpa en Cajamarca

ATAH'U ALLPA
Ataliuallpa, cuando su prisión, frisaba apenas en los trein­

ta años de edad. Se le pinta como bien formado y más robus­
to de lo que eran generalmente los hombres de su raza: de an­
cha frente, hasta podía habérsele calificado de hermoso, a no 
ofenderle unos ojos sanguinolentos que daban a sus facciones 
una como expresión de ferocidad. Su lenguaje era Huido, gra­
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ves sus maneras; pero severísimo y hasta duro con sus vasallos.
Su cuerpo era musculoso y bien formado: el aire majes­

tuoso, y sus maneras, mientras estuvo en el campo español, te­
nían cierto grado de refinación, tanto más interesante, cuanto 
iba acompañado de alguna melancolía.

Acúsanle de haber sido cruel en la guerra y de sanguina­
rio en sus venganzas: así podrá ser: mas el pincel de los ene­
migos suele sobrecargar demasiado las sombras del retrato. 
Concédenle las prendas de que fue animoso, magnánimo y libe­
ral y convienen todos en que mostraba singular penetración y 
rápidas concepciones.

Sus hazañas como guerrero ponen fuera de duda su valor, 
y la mayor prueba de él es la repugnancia de ios españoles en 
devolverle la libertad; temíanle como a enemigo v le habían he- 
cho muchos agravios para creer que pudiera ser amigo de ellos.

La conducta del Inca había sido al principio no sólo 
amistosa, sino benévola, y los españoles se la pagaron con el 
cautiverio, los despojos y la muerte.

P eiyro F ermín (’K VALIAS.

Los heraldos de JPizarro
Fizarlo estaba cerca de Caja marca.
Un destacamento enviado para reconocer el campamento 

que los conquistadores habían divisado como de los indígenas, 
volvió manifestando espanto por el número de tiendas y tropas 
que vieron cerca de Cajamarca: pero sin dejar traslucir sus te­
mores, penetraron resueltos en la ciudad. Mas les sorprendió 
hallar ésta desierta: en efecto. Atahuallpa había dado órdenes 
de desocupación para que se alojaran los extranjeros.

Temiendo Pizarro una celada, formó sus tropas en batalla 
y despachó al capitán Hernando de Soto con veinte ginetes pa­
ra anunciar al Inca su visita.

Las tropas del Inca, a la aproximación de los extranjeros,
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se formaron también en batalla, y temiendo el jefe conquista­
dor por la vida de los enviados, despachó un segundo destaca­
mento en previsión de ataque.

Los españoles pasaron por entre las lilas compactas de los 
guerreros indígenas armados con picas, lanzas, macizas hachas 
y mazas de cobre o bronce provistas de sendos pinchos en las

Grande fue su admiración al mirar el orden, atavío y co-
7 %j

rrección que ostentaban las tropas del Inca, y sin sufrir ningu­
na molestia atravesaron a caballo llevando dos intérpretes, has­
ta llegar a un edificio rodeado de un jardín, en donde se halla­
ba el Inca acompañado de los grandes señores de su reino.

El Inca tendría unos treinta años de edad: era de com­
plexión robusta, hermoso rostro varonil y oval, talla alta, es­
belto y hercúleo, nariz aguileña, boca bien dibujada y blanquí­
simos dientes, majestuoso continente. Tenía ojos grandes; pe­
ro irritables con frecuencia por la cólera, se encendían sangui­
nolentos y daban a su fisonomía un aspecto terrible y salvaje.

Cuando el jefe de los enviados se acercó, el Inca estaba 
sentado en un bajo asiento de piedra sobre rico almohadón pri* 
morosamente bordado y adornado con piedras preciosas. Su 
vestido era sencillo y poco diferente del de los demás dignatarios.
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Su actitud era indolente. Reconocíasele desde le­
jos j»or ' la roja borla, insignia de su incaica soberanía, 
que adornaba su frente, en cuyo centro centelleaba la 
esmeralda de los sliyris. Atahuallpa rara vez levantaba sus 
ojos ante sus inferiores, y sólo cuando se enfrentaba con' algún 
príncipe o alto dignatario, le brindaba con la franqueza de su 
mirada. Así lo encontró de Soto, y creyendo que el soberano 
lio había escuchado su salutación, reiteró su palabra de intro­
ducción; sólo cuando Hernando, el hermano de Pizarro. anunció 
el rango que investía, el orgulloso soberano levantó los ojos, 
contestando al saludo así:

— Maizabilica, un cacique que me sirve a orillas del río 
Tu nivosa, me ha remitido las argollas que habéis puesto al cue­
llo de mis súbditos a quienes encadenasteis. A pesar de vues­
tro indigno proceder, visitaré a tu hermano, como amigo.

Pizarro contestó que Maizabilica había mentido: pon­
deró el valor de los españoles, asegurando que un sólo cristia­
no bastaba para exterminar toda la población del cacicazgo; y 
que dentro de poco se convencería Atahuallpa de lo útilísimos 
que los españoles le serían en los combates contra sus enemigos, 
pues 10 ginetes podrían derrotar todo un ejército.

La jactancia de Soto arrancó una sonrisa al Emperador 
que desconocía la eficacia de las armas de fuego y de los caño­
nes y fuerzas que tenía ocultas Pizarro, y nada contestó. Uno 
de sus dignatarios fué el que por medio del intérprete respon­
dió esta sola frase:

— Está bien.
Con su acostumbrada esplendidez el Inca obsequió a sus 

huéspedes; hermosas mujeres primorosamente ataviadas les 
brindaron el licor de bienvenida, en magníficas deslumbrantes 
vasijas de oro, quedando así pactada la amistad entre dos gran­
des capitanes, amistad que tan felonamente habría de ser viola­
da por el más civilizado de ellos, poco después<*s.

Vi—¿(Juan fue Muflid Santiago?
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Célebres palabras de Atahuallpa

Cuando el fraile dominico Valvcrdc, capellán de las tro-, 
pas de Pizarro c insinuador de los planes y estratagemas, lo­
gró hacer venir a Cajamarca a Atahuallpa, desde Cu ñu, en don­
de estaba, bajo protestas de amistad y concordia y sólo para 
conocerle y recibir su visita, ya estaba preparada la criminal 
celada contra el leal y confiado sliyri. La comedia trájica era 
esta: las tropas españolas estarían ocultas y armadas en las 
casas de la plaza; los gineíes listos y los cañones preparados, 
para lanzarse todos como un alud sobre el Sliyri y su séquito, 
en cuanto sonara un tiro de arcabuz o mosquete.

Atahuallpa llegó en su anda regia y descansó en la
plaza.

Esta vez vino con toda pompa y los más nobles y gran­
des del imperio cargaban su anda; en pos de ésta venían otras 
andas, menos ricas, de los más altos dignatarios. Todos esta­
ban inermes y solamente ataviados con sus más linos y vistosos 
vestidos.

El fraile Valverde se le acercó fingiendo gran respeto, 
y luego, sin preámbulos, le habló de la religión cristiana, del 
Papa y su soberanía espiritual y temporal que todos 
debían acatar, y de que éste, como representante de Dios, 
había obsequiado estos territorios al gran soberano es­
pañol don Carlos V y que, por tanto, Atahuallpa, es 
taba obligado a abrazar la religión cristiana, a acatar esta or­
den del Papa, y a reconocer su vasallaje hacia el monarca es­
pañol. Luego le presentó una Biblia abierta y un breviario 
para que se convenciera de la palabra de Dios.

El Shyri miró el libro con indiferencia, pues ignoraba qué 
era ello, y la lectura; preguntó a Valverde, por medio 
del intérprete, qué quería decirle, y éste le respondió que por 
medio de ese libro hablaba Dios; que allí estaba su palabra.
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Tomo Atahuallpa el libro, lo acercó a su oí<Jo y lo arrojó 
con desprecio, diciendo:

— Tu Dios no me dice nada; no oigo su palabra,— y agre­
gó:— Yo no quiero ser tributario de ningún príncipe. Vuestro 
imperador será muy grande, según decís, y en tal caso lo tra­
taré como a hermano.

Kn cuanto al Papa de que hablas, debe estar loco, pues 
tan liberalmentc regala lo que no es suyo; repecto a religión 
estoy muy contento con la mía.

Vuestro Dios, según afirmas, fue muerto en suplicio 
afrentoso por sus propios hijos; en tanto que el mío,— dijo se­
ñalando al sol— vive aún en los cielos y desde allí vela por
los suyos.

Di a tus compañeros que me darán cuenta de sus acciones 
en mis dominios.

La furia del dominico estalló, o fingió él que estallaba, 
para consumar el plan; se escandalizó, hizo cruces ante Ata­
huallpa, interrogó a sus compañeros, les increpó por su calma 
ante tan inaudito desacato, llamó a Atahuallpa perro lleno de 
soberbia,, y en nombre de Dios, del Papa y del Rey, les incitó 
a la matanza de los infieles diciéndoles:

— ¡Santiago, y a ellos! (*) Salid a exterminarles: yo os ab­
suelvo.

Sonó luego el tiro de mosquete, estalló como un cas­
tillo todo el perímetro de la plaza, los ginetes se lanzaron al 
galope despedazando bajo los cascos de sus caballos a los des­
prevenidos indios, sonaron trompetas y tambores, todo fue m i­
do. batahola, ahullidos, sangre, fuego, confusión, un infierno.......
y el noble Atahuallpa fué preso a pesar de la heroica defensa 
y sacrificio de sus más cercanos servidores que le defendían só­
lo con sus cuerpos, pues habían ido sin armas y, además, como 
el Shiry al ver a Valverde les había dicho:

— Parecen enviados de los dioses; no hagáis nada contra

(*) Grito de guerra usual entonces entre los españoles.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 144 —

ellos— acostumbrados como estaban a obedecer ciegamente ac
su Sliiry— no hacían acto bélico puesto cine su señor no había 
revocado la orden.

Pizarro se abrió campo, arrojó al suelo al jamás vejado 
Sliiry, puso sobre su cuerpo sagrado sus rudas manos, le hizo 
prisionero y lo llevó a su residencia, una de las generosamente 
otorgadas por el soberano a los huéspedes.
: El primer paso de la ylariosa estaba dado.

: ATATTTTAT.T.PA Y LA ESCMTUKA

Se' dice que Atahuallpahabía obsecrado 
sobre todas las cosas europeas que le mostraron, el arte 
de la escritura, y los españoles le hicieron saber que era
cosa qw  se aprendía fácilmente,desde niño, en España.
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Mostróse dudoso de tal haber 
era ana ría ti ¡dral ¡nhcrndetí los esta nación //, ¡ana
aset/ararse de la rentad de ello, ¡adió a nn soldada le
escribiese en ana de las anas la palabra con (¡uc los 
lianas nombraban ti Pachaca mac; después de 
iba ensenando a mantos entraban a Admi­
róse de/////% en efecto, la leyesenbalas del mismo , 
// Un jada la re\ de ensenarla a (¡ne éste no 
¡)ado leerla. Esto fui- suficiente ¡tara Inca
riese en menos (¡ne a sus soldados, // 
rir/ió, dicen los narradores de anécdota, aferró des­

de entonces en sn ¡irojmsifade deshacerse Inca.

J r .\x  i»k YELASCO.

Kantismo v muerte del Tuca
♦

El día asomaba v las nubes se tenían de ese color violáceo 
precursor de la salida del sol. La imperial ciudad de Caja- 
marca se iluminaba a los primeros rayos del astro a quien ado­
raban y de quien descendían los Shiris. Este astro iba a pre­
senciar la muerte del último de los incas.

Ataliuallpa sereno, libre de hierros, estaba de pié en me­
dio de su prisión, y el sacerdote Val verde, vestido con las ves­
tiduras sacerdotales, se hallaba delante de él. Pizarro som­
brío, meditabundo, apoyado su brazo en el hombro de Ata- 
huallpa.

Val verde dijo:
— ¿Crees en la Reliiném de Jesucristo?
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Atahuallpa contestó: 
— Creo.
— ¿Crees en todas las verdades que ensena la fe cristiana?
— Creo en todas.— dijo el monarca.
— Yo te bautizo, pues, en el nombre del Padre y del Hi­

jo y del Espíritu Santo.
. -  -Amén,— dijo Pizarro.

Algunas gotas de agua cayeron sobre la cabeza del pri­
sionero.

— Ya eres cristiano, continuó el Padre Yalverde, y como te 
has bautizado hoy 20 de Agosto, te llamarás Juan, pues hoy 
celebra la Iglesia la degollación de San Juan Bautista.

Pizarro y Val verde se retiraron. Atahuallpa quedó solo.
Iba a morir.

F rancisco CAMPOS.

L a  c o n q u i s t a

Rumiñahui, general de Atahuallpa. muerto éste se fue a 
Quitu con parte del ejército y se hizo proclamar Shyri, después 
de haber asesinado a casi toda la familia de su soberano; mas 
tras él partió Belalcázar; combate primero en Cañar y luego en 
Tioeajas, y ambas veces es vencido Rumiñahui. Esté feroz ti­
rano, en su retirada, arrasa todos los pueblos del tránsito, in­
cendia Quitu, hace sepultar vivas a unas cuantas Vírgenes del 
Sol, v se retira a las serranías del Oriente.

Don Diego de Almagro y don Pedro de Alvarado, que 
habían venido también a la conquista del Reino de Quitu, ca- (*)

(*) Muerto el Inca, Yalverde celebró una misa con gran devo­
ción; Pizarro y sus principales vistieron luto.
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da cual por su cuenta, se la disputaron a Bclalcázar; pero he­
días felizmente las paces, y habiendo prevalecido los derechos 
de este último, pudo continuar sojuzgando otros y otros pue­
blos por Sur y Norte.

Gonzalo Bizarro, hermano del conquistador del Perú, vi­
no de gobernador a este reino por 1.140. Este emprendió en 
1541 una expedición a las selvas del Oriente, que fue desas­
trosa. pues volvió a los dos años, después de haber visto pere­
cer casi toda la gente que llevó. En el intermedio tocó el go­
bernador Yaca de Castro en Quito, y iccibió esta ciudad su tí­
tulo v escudo de armas. En el mismo año. 1544. Blasco Nú- 
fiez de Vela, Virrey del Perú, se viene a Quito huvendo de una 
revolución encabezada por Gonzalo Bizarro. La insurrección 
progresa; el Virrey toca dos veces más en Quito: pero en la úl­
tima, Bizarro le espera en Ifiaquito. llanura cercana a la ciu­
dad, le ataca, le vence, le toman herido en el campo de batalla 
V le cortan la cabeza. Estos sucesos ocurrieron en 1540. 
Un año más tarde muchos pueblos se levantaron contra Biza­
rro. y entre ellos Quito y Guayaquil. En 1548 Bizarro cayó 
en manos de don Pedro de la Gasea, que vino a sofocar la re­
volución. y perdió también la vida en el sacrificio. En 1504 
se erigió la Presidencia de Quito con su Real Audiencia: don 
Fernando de Santillán fué el primer Presidente.

JrAX León MERA.

El pensar es un rito sagrado: y dar a los hombres todo 
lo que la meditación y el estudio hayan incorporado a nuestro 
espíritu de más puro y cierto, es un sacerdocio.

Gonzalo Z ALBUM BIDE.
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Los contratos entre conquistadores y sus reyes

Fragmentos del de Francisco Pizarro, para la conquista 
de Tumbes — 1529— después de su primer viaje de exploración 
a nuestras costas: (Castellano antiguo).

- Por cuanto vos el 
capitán Francisco Pi­
zarro, vecino de Tie­
rra-firme llamada Cas­
tilla del Oro. por vos é 
en nombre del vene­
rable padre Don Her­
nando de 1 ai que. Maes­
tre escuela é provisor 
de la Iglesia del Da- 
lien, é del capitán Die­
go de Almagro, vezino 
de la ciudad de Pana­
má, Nos fixisterelación. FRANCISCO PIZARRO

que vos é los dichos compañeros, con deseos de Nos servir é 
del bien é acrcsentamiento de Nuestra Corona Real, puede lia- 
ver cinco años, poco o menos, que con licencia é parecer de Pe­
dro Arias de Favila. Nuestro Gobernador 6 Capitán General 
que fue de la dicha Tierra-firme, tomastes á cargo de ir á con­
quistar. descubrir é pacificar é poblar por la costa del mar del 
Sur de la dicha tierra, á la parte de Levante, á vuestra costa 
é de los dichos vuestros compañeros, todo lo que por aquellas 
partes pudiesedes; é fccistes para ello dos navios é un bergan­
tín en la dicha costa en que ansí en esto por se aver de pasar la 
•jarcia é aparejos necesarios al dicho viaje é armada, dende el 
Nombre de Dios, ques en las costas del Norte á la otra costa del 
Sur, como con la gente ó otras cosas nescesarias al dicho viaje;
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<5 en tornar á refacer la dicha armada gastastes muchas su­
mas de pesos de oro é fuistes á fazer é fecistes el dicho descu­
brimiento donde pasaste* muchos peligros é trabajo, á causa de 
lo qual vos dcxo toda la gente que con vos iba en una Isla 
despoblada, con solo treze bornes que no vos quisieron ele­
var é que con ellos ó con el socorro que de navios é gentes vos 
fizo el dicho capitan Diego de Almagro, partistes de la dicha 
Isla ó descubriste* las tierras é provincias del Perú é ciudad 
de Tumbcz, en que habéis gastado vos ó los dichos compañe­
ros mas de treinta mil pesos oro é que con el deseo de Nos 
servir queriades continuar la dicha conquista ó población á 
vuestra costa é misión, sin que en ningún tiempo seamos obli­
gados á vos pagar ni satisfacer los gastos que cuello lizierdes 
mas de lo quen esta capitulación vos fuese otorgado: é Me 
suplicantes é pediste* por merced, vos mandase encomendar la 
conquista de las dichas tierras ó vos concediese é otorgase las 
mercedes é con las condiciones que de suso serán contenidas, 
sobre lo cual. Yo mandó tomar con vos el asiento ó capitula­
ción siguiente:

Primeramente Doy licencia ó facultad á vos el dicho capi­
tán Francisco Pizarro, para que por Xos é en Nuestro nome 
é de la Corona Peal de Castilla, podáis continuar el dicho des­
cubrimiento. conquista é población de la dicha tierra é provin­
cia del Perú, hasta doscientas leguas de tierra por la misma 
costa, las cuales dichas doscientas leguas comienzan desde el 
pueblo que en lengua de indios se dice Zenuiquella ó después 
llamastes Santiago, hasta llegar al pueblo de Chincha.

Item, entendiendo ser cumplidero al servicio de Dios é 
Nuestro, é por honrar vuestra persona, por \os facer merced, 
Prometemos de vos facer Nuestro Gobernador é Capitán Gene­
ral de toda la dicha provincia, por todos los días de vuestra 
vida, con salario de setecientos é veinte é cinco mil maravedís 
en cada un año. los quales vos han de ser pagados «le las rren- 
tas c derechos ñ Nos pertenecientes en dicha tierra que ansí 
habéis «le poblar, del qual salario, habéis de pagar un Alcalde
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mayor, diez escuderos, treinta peones, un médico é un boticario.
Otro sí. vos facemos merced de título de Nuestro Ade­

lantado de la dicha provincia del Perú, é ansi mismo de los 
officios de Alguacil mayor dolía, todo ello por los días de 
vuestra vida.

Otro sí. es Nuestra merced, acatando la buena vida é do- 
trina de la persona del dicho Don Hernando de Duque, de le 
presentar ¡i Nuestro muy Santo Padre por Obispo de la ciudad 
de Tumbez é entretanto que bienen las Bulas de dicho obispa­
do, le facemos protector universal de todos los indios de la di­
cha provincia, con un salario de mil ducados en cada un año, 
pagados de Nuestras rrentas de la dicha tierra, entretanto que 
hay diezmos eclesiásticos de (pie se pueda pagar.

Otro sí, Mandamos que las 
faziendas ó tierras é solares
que teneis en Tierra-firme é 
vos están dadas las tengáis o 
gozeis é fngais del 1 o lo que 
quisieredes é por bien tuvies- 
des, é en lo que toca a los 
indios é naborías que teneis é 
vos están encomendadas, es 
Nuestra merced é voluntad é 
Mandamos que los tengáis ó 
gozeis é sirváis del las é que 
no vos sean quitadas ni rre- 
movidas por el tiempo que 
Nuestra voluntad fuese.

Item, á suplicación vuestra taremos Nuestro piloto mayor 
de la mar del Sur á Bartolomé Buiz. é ansi mismo Daremos 
título de escribano del número é del Consejo de la dicha ciudad 
de Tumbez á un hijo del dicho Bartolomé Buiz. siendo hábil é 
suficiente para ello.

Otro sí. Somos contentos y Nos plazo, que vos el dicho
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capitáu Bizarro, quanto Nuestra Merced é voluntad fuese, ten­
ía is la gobernación é administración délos indios de.Nuestra
isla de Flores, ques cerca del Panamá, é gocéis para vos ó pa­
ra quien vos quisiesdes, de todos los aprovechamientos que 
oviese en la dicha Isla, ansí de tierras como de solares, ó mon­
tes, é arboles é mineros é pesquería de perlas, con tanto que 
seáis obligado por razón del lo á dar á Nos ó á los Nuestros 
oficiales de Castilla de Oro. en cada un año de los que ansí fue­
se Nuestra voluntad que vos la tengáis, doscientos mil mara­
vedís, é más el quinto de todo el oro é perlas quen cualquier 
manera ó por qualesquier personas se sacase en la dicha Isla 
de Flores, sin descuento alguno, con tanto que los dichos indios 
de la dicha Isla de Flores no los podáis ocupar en la pesque­
ría de perlas ni en las minas del oro. ni en otros metales, sino 
en las otras granjerias ó aprovechamientos de la dicha tierra 
para provicion ó mantenimiento de la dicha vuestra armada.

Item, acatando lo mucho que han servido en el dicho viaje 
ó descubrimiento Bartolomé Ruiz é Cristoval de Peralta é Pe­
dro de Candía é Domingo de Soria Luces, é Nicolás de Rivera, 
é Francisco de Cuellar, é Antonio de Molina, é Pedro de A l­
cen, é García de Gerez, é Antón de Carrion. é Alonso Brizcño. ó 
Martin de Paz. é Juan de la Torre, é por que vos Meló supli­
caste* é pediste* por merced, es Nuestra merced é voluntad deles 
fazer merced, como por la presente se la fazemos á los que 
dcllos no son fidalgos notorios de solar conocido en aquestas 
partes, de quen ellas é en todas las nuestras Indias. Islas é 
Tierra-firme del mar Océano, gozen de las preheminencias é li­
bertades é otras cosas de que gozan é deben ser guardadas a 
los lijosdalgos notorios de solar conocido destos Nuestros Rey- 
nos, é á los que de los susodichos son fidalgos. que sean caba­
lleros despuelas doradas dando primero la información quen 
tal caso se requiere.

Otro sí, que vos daremos licencia, como por la presente vos 
la damos, para que destos Nuestros Rey nos ó de donde vos ó 
quien vuestro poder oviere, quisierdes é por bien tubierdes, po-
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dais pasar ó pasen á dicha tierra «le vuestra gobernación, cin- 
quenta esclavos negros en que lia va á lo menos el tercio hem­
bras, libres de todos derechos á Nos pertenecientes.

Lo qual todo que dicho es, 6 cada cosa ó parte dello, vos 
concedemos, con tanto que vos el dicho capitán Pizarro seáis 
tenido ó obligado de salir destos Nuestros Rcvnos con los na- 
vios ó aparejos, é mantenimientos ó otras cosas «jue fueren me­
nester para el dicho viaje ó población con doscientos 6 cin- 
quenta bornes, los ciento ó cinquenta destos Nuestros Rey- 
nos ó otras partes no prohividas, ó los ciento restantes podáis 
llevar de las Islas ó Tieira-lirme.

Casa de Pizarro en el Cuzco

Item, con condición que quando saliesdes destos Nuestros 
Rey nos é llegasdes á la dicha provincia del Perú, hayais de lle­
var ó tener con vos á los dichos officiales de Nuestra fazienda 
que por Nos están é fuesen nombrados, é ansí mismo, las per­
sonas religiosas ó eclesiásticas que por Nos serán señaladas, 
para institución de los indios ó naturales de aquella provincia 
á Nuestra Santa Fe Católica, con cuya pareser ó non sin ellos 
habéis de facer la conquista, descubrimiento ó población de la
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dicha tierra; ¡i los quales religiosos habéis de dar é pagar el 
ilute ó matalotaje é los o'ros mantenimientos nescesaríos con­
forme á sus personas todo á vuestra costa, sin por ello les llevar 
cosa alguna, durante toda la dicha navegación, lo qual mucho á 
vos encargamos que ansí fagais ó acomplais como cosa del ser- 
viscio de Dios é Nuestro, porque de lo contrario, Nos tenemos 
de vos por deservidos.

E compliendo vos el dicho Capitán Francisco • Pizarro lo 
contenido en este asiento ó todo lo que á vos toca ó incumbe 
de guardar é complir, prometemos é lo aseguramos por Nues­
tra palabra Peal, que agora é de aquí adelante vos mandare­
mos guardar ó vos será guardado, todo lo que ansí vos conce­
demos é fazemos merced á vos ó á los pobladores é tratantes 
en la dicha tierra, para execucion ó acomplimiento dello, vos 
mandamos dar Nuestras cartas é provisiones particulares que 
convengan é menester sean, obligando vos el dicho Capitán Pi­
zarro. primeramente, ante Escribano público de guardar é com­
plir lo contenido en este asiento que á vos toca como dicho 
es. Fecha en Toledo á veinte é seis días de Julio de mil é qui­
nientos é veinte ó nueve años.

YO LA KFJXA.

Refrenda de Juan Vasfjne\.
Sen aínda del Conde del doctor

L a  cláusu la  cap ita l

En todas las capitulaciones de los Heves Católicos con sus 
vasallos conquistadores, la cláusula primordial era la que trata­
ba sobre el oro. las minas, las piedras preciosas, los rescates de 
los soberanos indios, los despojos de sus riquezas como botín de
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guerra, etc. y la cuota que en todo ello le halda de tocar a cada 
parte contratante.

Esta autorización regia era. pues, lo que más alentaba á 
los invasores para las exacciones, tributos y crueldades con los 
indígenas; pero esos mismos rigores fueron la levadura que du­
rante 800 años fermentó, haciéndoles anhelar la libertad v foi-*

mando el bello resultado de la patria reconquistada.
«Otro sí. como quiera que, c de Nues­

tro Be y no, quando Nuestras gentes ó capitanes de Nuestras ar­
madas toman preso aUjunprincipe é de fierras
donde por Nuestro mandado futen resrafe
tal señor ó cacique pertenece a Nos ron todas 

cosas machíes que fuesen halladas e (pie perteneciesen al 
m i s m o , pero considerando los grandes trabajos é peligros que 

Nuestros súbditos pasan en las conquistas de las Indias, en 
alguna enmienda dolías ó por los fazer merced. Declaramos ó 
Mandamos, que si en las dichas vuestras conquistas ó gober­
nación se cautivase ó prendiese algún cacique ó señor, que 
todos los tesoros. oroé ¡dala c perlas oriesen ,
por na de rescate o en otra manera se Nos dé
la sexta parte dello é lo demás se reparta entre los conquista­
dores, sacando primeramente Nuestro quinto; é en caso quel al 
dicho cacique ó señor principal mataren en batalla ó por
ría de justicia ó cu ot-m qualquier , que en tal ca­
so, de los tesoros é bienes susodichos que del oviesen, justa­
mente hayamos la mitad, la qual ante todas cosas cobren 
Nuestros officiales, é la otra parte se reparta, sgeando prime­
ramente Nuestro quinto*.

Durante el coloniaje estuvieron estos nuestros territorios 
divididos en lo político en muchos corregimientos, luego se es­
tablecieron audiencias, por último virreinatos. El rey Felipe 
IV estableció las audiencias y chaneillerías. de las que hubie­
ron en Panamá. Lima. Charcas. Santa Fé. Quito, Chile y Bue­
nos Aires. Se componían de un presidente, gobernador y ca-
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pitan general, cuatro oidores y alcaldes del crimen, un fiscal, un 
alguacil mayor, un teniente de gran chanciller y oficiales infe­
riores, aumentado el personal según su categoría. Estos eran 
tribunales de atribuciones múltiples y mixtas, especie de con­
cejos ó cabildos fjue eran á la vez cortes de justicia, consejos 
de estado, etc. < para *jue administraran justicia y entendieran en 
todo lo que conviniera al sosiego, quietud, ennoblecimiento y 
pacificación» de estas provincias.

Creados los virreinatos, éstas quedaban subordinadas a 
ellos en algunos respectos.

El tesoro  ele A .ta lm allpa

KEl’AKTO DHL IíKSCATE

Cuando aceptó Pizarro a cambio de libertar al Inca, el 
aposento de oro de que dudaba el castellano, Atahuallpa des­
pachó mensajeros en todas direcciones en pos de los tesoros del 
reino.

Fueron precisas caravanas de indígenas para transportar el 
oro y la plata que exigía la promesa del soberano. Y afluye­
ron a Cajatnarca, dice un historiador, como un torrente, todas 
aquellas riquezas arrancadas de los templos y los palacios, ri­
quezas que representaban algo más importante que su valor: 
d  arte y gusto de varias generaciones y siglos de trabajo.

Para cumplir su promesa el Inca fijó dos meses de plazo. 
En ose tiempo esperaba llenar hasta la altura de su mano le­
vantada. una sala de 7 metros de largo por 4 de ancho, su 
prisión.

Los correos volaron por todo el reino: del Cuzco, de Hua-
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machuco, de Huaylas, do Quitu y Siclapampa acudían los in­
dios llevando cuantos objetos de precioso metal, primorosamen­
te trabajados, pudieron encontrarse: vasijas, platos, joyas, 
ídolos, estatuas de hombres y animales, reproducciones de fru­
tas, de árboles y llores.

Pero la ambición de los españoles no pudo contenerse en 
presencia de tantas riquezas acumuladas, y el deseo de fundir 
y repartirse aquel tesoro les hizo apoderarse de él, cuando aún 
el Inca esperaba en breve plazo acabar de cumplir lo estipulado.

Con mucha contrariedad de Pizarro, presentóse en el cam­
pamento Almagro, procedente de Panamá; el que reclamó para 
sí y sus 230 soldados una tercera parte del botín. Aquel qui­
so convencerle de que no tenía justicia su pretensión, pero Al­
magro obligó al contrario a darle una indemnización.

El peso del oro, reducido a barras, ascendió a una canti­
dad que hoy equivaldría a 15 millones de duros, y había ade­
más 25.000 libras de finísima plata.

Descontada la parte perteneciente a Ja corona, Pizarro to­
mó para sí 57.222 pesos en oro y 1,175 libras de plata, ade­
más del trono de oro del Inca, avaluado cu 25.000 pesos, y 
Almagro obtuvo 30.000 pesos oro y algo más de 20.000 pa­
ra su tropa.

Las gentes de Pizarro percibieron en parte proporcionada 
al rango de cada cual. Cada gincte fue recompensado con 
8.880 pesos oro v 181 libras de plata y cada soldado con 
4.440 y 00 1 2.“

31 as, en posesión de tantas riquezas, los españoles entre­
gáronse al juego y muchos de ellos se arruinaron en una sola 
noche perdiendo todo el oro conseguido a costa de mil peligros 
y de tantas privaciones.

31. A. CA3IPOS IL

14— ¿Quien fuLey nc rica?
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G r o n x a l o  P i ^ a r r o

Este joven conquistador, hermano menor de 
Francisco Pizarro y de Juan y Hernando, es 
una de las poquísimas figuras simpáticas en­
tre tantas sombrías y abominables que se cir- 
nicron sobre la raza dueña de Quitu.

Dicen que le tenía cariño a Atahuallpa con 
quien talvez simpatizó, como Soto, por ciertas 
semejanzas de caracteres, pues Gonzalo era de 
carácter franco, aunque muy alegre y jovial, 
como no era el austero shyri; apuesto, gallardo, 
rumboso y caballeresco, esmerado y pulcro en el 
vestir, valiente hasta la temeridad y muy vivo de 
genio. Era un personaje digno de un romance, 
dice Cevallos. Afirman también que la ausencia 
de Gonzalo fue fatal para Atahuallpa cuando le 
formaron el inicuo tribunal, pues de haber es-
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tado presente Gonzalo, le habría salvado a cos­
ta de cualquier hecho, porque a su carácter 
hidalgo repugnaban los actos de crueldad y las 
felonías. (*)

A la muerte de su hermano Francisco, que 
murió años después asesinado en el Perú, sien­
do ya virrey, por sus mismos compatriotas, 
Gonzalo aspiró a sucederle: encabezó revolu­
ciones, obtuvo varios triunfos; pero al fin ca­
yó preso en manos del virrey La Gasea, quien le 
condenó al tajo, muerte que consistía en cor­
tar la cabeza, o dera/tifar, al sentenciado. Ha­
cían arrodillar a éste, inclinar la cabeza, posan­
do el cuello sobre el borde de un tronco de 
madera grueso o una barra de madera con una 
concavidad a modo de cuna para el cuello, y 
en seguida el verdugo, o ejecutador de la pena, 
descargaba un fuerte golpe con una hacha muy 
afilada y cortaba a cercén la cabeza del sen­
tenciado.

Gonzalo subió al tablado de su suplicio, 
gentil y gallardo como siempre, sereno y arro­

(*) Dice el historiador Cevallos: Do los 24 jueces que 
compusieron el tribunal hubo 11 que no quisieron condenarle 
fundándose en la incompetencia de su jurisdicción y en la in­
justicia de los cargos. Los que salvaron sus nombres de esta 
ignominia, nombres que de llevarlos pueden envanecerse sus 
descendientes americanos o españoles, por el temple y rectitud 
de conciencia con que obraron sus antecesores son:

Francisco Chaves, Diego Chaves, Francisco Fuentes, Pe­
dro Ayala, Francisco Moscoso, Fernando Aro, Pedro Mendoza, 
Juan Herrada, Alfonso Dávila, Blas Atienza y Diego de Mora.
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gante, pulcramente acicalado y vestido todo 
con un finísimo traje blanco. Al poner la ca­
beza en el tajo dicen que se volvió al pueblo 
y. le dijo:

—Muero pobre. Hasta el vestido que llevo 
es ajeno. Los que habéis sido favorecidos por 
mi hermano Francisco y por mí, encargaos de 
mi entierro.

Y volviéndose hacia el verdugo, agregó:
—Te perdono: tú no tienes la culpa de lo 

que vas a hacer. ¡Cumple tu deber con mano 
firme!

Tal era el valor de los hombres de la con­
quista.

La mayor parte de ellos tuvieron trágico 
fin: Belalcázar fue también enjuiciado y des­
poseído de su gobierno, riquezas y títulos, en­
carcelado, remitido a España, y murió en Car­
tagena, abatido y miserable, en 1549.

Orellana, buscando salida al mar Atlánti­
co por el Amazonas, se internó en las selvas 
orientales y tras de mil penalidades sin cuen­
to, con unos pocos compañeros sobrevivientes, 
salió al mar en una tosca y endeble barca que 
construyó con pesadas maderas de los bosques 
y clavó con los herrajes de los cascos de sus 
caballos.

Regresó de España con su contrato, pero 
no se supo más de él; probablemente pereció 
en el Océano, al regreso.

15—¿Quiñi fué el capitán Miguel Oh .
niedo?
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La sombra del Inca

Yo soy Huayna-Capác: soy el postrero 
Del vastago sagrado,
Dichoso rey, mas padre desgraciado.
De esta mansión de paz y luz he visto 
Correr las tres centurias 
De maldición, de sangre v servidumbre.
Y el imperio regido por las Furias.

Xo hay punto en estos valles ni estos cerros, 
Que no manden tristísimas memorias.
Torrentes mil de sangre se cruzaron 
Aquí y allí; las tribus numerosas 
Al ruido del cañón se disiparon:
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V los restos mortales de mi gente 
Aun a las mismas rocas fecundaron.
Mas allá un hijo espira entre los hierros
De su sagrada majestad indignos.......
Un insolente y vil aventurero
V un iracundo sacerdote fueron
De un poderoso rey los asesinos....
¡Tantos horrores v maldades tantas * *
Por el oro que hollaron nuestras plantas!

Y mi Huáscar también. ¡Yo no vivía! 
¡Que de vivir, lo juro, bastaría,
Sobrara a debelar la hidra española 
Esta mi diestra triunfadora, sola!

José Joaquín OLMEDO.

♦

Lo más importante bajo el coloniaje

Es una verdad incontestable que hasta principios del si­
glo décimo octavo, eran generalmente imperfectas las noticias 
que acerca de las comarcas de América se tenían en Europa, 
aun entre los mismos soberanos que las habían colonizado y 
sujetado a sus dominios.

La ignorancia de los conquistadores y colonizadores euro­
peos, las odiosas restricciones impuestas por el régimen colonial, 
y los estorbos puestos a la introducción de las luces en las co­
lonias, principalmente en las españolas, mantuvieron a éstas 
durante tres siglos en la más sombría oscuridad é impidieron 
que penetrase en ellas ningún viajero observador.
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La política española, particularmente, era demasiado celo­
sa y mezquina para permitir que viajasen en las colonias hispa- 
no-americanas más que los españoles peninsulares.

Pero una cuestión científica se había suscitado: se necesita­
ba saber la verdadera figura de la Tierra, y la Academia de 
Ciencias de París, protegida por el gobierno real de Francia, 
se resolvió a enviar a la America meridional una comisión de 
su seno para la medida de tres grados del meridiano, y resol­
ver así el problema propuesto sobre la exacta figura del pla­
neta que habitamos.

Fueron nombrados para esta importante comisión tres sa­
bios académicos franceses, a saber: los señores Bouguer, La 
Condaminc y Godin.

El Ecuador tuvo la suerte de que, por su posición geográ­
fica, fuese designado para esos estudios y operaciones.

El gobierno español tuvo que conceder licencia a los aca­
démicos para ese viaje científico, y aun les asoció dos oficiales 
caracterizados de la marina real de España, los señores don 
Jorge Juan y don Antonio de Ulloa; todos los cuales llegaron 
a Quito en 1736.

Después de verificadas las observaciones y medidas, los 
Académicos franceses levantaron dos pirámides, en Car ahur o 
y O y ambaro, lugares inmediatos a Quito, para fijar y conser­
var los extremos de la base de las operaciones astronómicas que 
ellos habían practicado bajo el Ecuador. Mas las autoridades 
españolas las hicieron derribar, con pretextos especiosos (*).

Satisfecho ya el objeto del viaje de los académicos fran­
ceses y de sus colaboradores españoles, regresaron todos ellos 
a sus respectivas naciones, y publicaron en diferentes obras sus 
observaciones y trabajos.

(*) En 1836, un siglo después, fueron restablecidas por 
orden del ilustrado y patriota Presidente de la República don 
Vicente Rocafuerte.
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Panto geográfico por donde pasa la línea equinoccial en el Ecuador.

Bougucr publicó su grande obra sobre la 
la Tima.

La Condamine su Diario (le viaje y su in­
teresante descripción del gran río Amazonas. Este mismo 
académico fué quien publicó una importante Memoria sobre el 
árbol de la quina; y dió por primera vez noticia en Europa del 
caucho y del uso que de éste se hacía en América, particular­
mente en Quito y en los pueblos situados sobre las riberas del 
Amazonas.

Los viajeros españoles don Jorge Juan y don Antonio de 
Ulloa también publicaron la relación de su viaje y Memorias 
bastante interesantes sobre los países que habían recorrido y 
observado.

De manera, que fué desde entonces, que la América me­
ridional empezó a ser científicamente descrita por hombres 
competentes.
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No faltaron otros autores que dieron noticias de los paí­
ses americanos, con más o menos exactitud, como el conde Car- 
li, Clavijero, Xuix, Molina, Humilla, Azara. Kaynal, en su «His­
toria filosófica y política de los establecimientos y del comer­
cio de los europeos en las dos ludias», y Robcrtson en su acre­
ditada «Historia de América».

A fines del siglo XVIII escribió también el Padre Yelaz- 
co su «Historia del Reino de Quito •>. conteniendo un tomo de 
«Historia Natural» y una «Descripción histórica, geográfica, 
política y eclesiástica de las provincias del mismo Reino».

En 17íM), el Barón Alejandro de llumboldt obtuvo del 
gobierno español permiso para visitar sus colonias america­
nas; lo cual era de parte de ese gobierno una generosidad sin 
ejemplo, porque la España guardaba entonces sus colonias con
notable v odioso exclusivismo.%/

En París se asoció Humboldt con un joven botánico, Mr. 
Bompland, que debía principalmente ocuparse de la parte bo­
tánica del viaje.

Durante los cinco años que Humboldt viajó en la Améri- 
rica del Sur y Norte, fue infatigable en sus trabajos de inves­
tigación científica.O

Humboldt viajó en América no sólo como sabio físico, 
botánico y naturalista, sino como profundo observador político. 
Admiró la prosperidad creciente de los Estados Unidos, criticó 
el sistema colonial español, y presagió los beneficios que re­
sultarían de la independencia de las colonias hispano-america- 
nas. En su «Viaje a las regiones equinocciales del Nuevo 
Continente», decía: «Es una preocupación funesta, y aun diré 
impía, el considerar como una calamidad para la vieja Europa 
la prosperidad creciente de cualquiera otra porción de nuestro 
planeta. La independencia de las Amérieas no contribuirá a 
aislarlas, antes bien las aproximará a los pueblos antiguamen­
te civilizados. El comercio tiende a unir lo que hace mucho 
tiempo se ve separado por una celosa política».

Ningún viajero había, pues, hecho conocer y apreciar la
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América como Humboldt, y justo os que al mencionar esos 
grandes frutos de su inmensa erudición y de su poderosa inte­
ligencia. y también sus nobles sentimientos sobre la suerte y 
los progresos futuros de los pueblos americanos, recordemos su 
nombre con honor v agradecimiento.

Bespués del viaje de Humboldt, y desde que fueron suce­
sivamente independizándose de España sus colonias americanas, 
y constituyéndose en repúblicas independientes, éstas han 
sido visitadas y descritas por diferentes viajeros, geógrafos y 
naturalistas, tales como Stewenson, Boussingault. Roullin, Ri- 
vcro, 1)* Orbigny, Castelneau. Hall. Hoy, Codazzi, Brasseurde 
Bourbourg, Stubel. Reiss, Agassiz. Villavicencio. Cevallos y 
otros más.

Pero volviendo a ocuparnos de la época en que vinieron 
los académicos franceses, necesito mencionar dos circunstancias 
notables, I/i primera es la de que, a pesar de todas las difi­
cultades que había entonces en este país para adquirir instruc­
ción, existía por ese mismo tiempo en nuestra patria un hom­
bre nada común, instruido en las mate;.'áticas v en la gcogra-

v  o o

fía, como don Podro Mal donado, natural de Riobamba. autor de 
una carta geográfica de las provincias que hoy componen el 
Ecuador, y que acompañó y ayudó a los académicos en varias
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(le sus exploraciones y labores, y mereció por sus conocimien­
tos, grandes demostraciones de aprecio entre los mismos aca­
démicos y otros sabios de Europa, a donde se dirigió, alcanzan­
do hasta el honor de ser nombrado miembro de la Sociedad 
Real de Londres, en cuya ciudad falleció.7 i

La otra circunstancia fué la de que por esos mismos años 
estuvo empleado como Presidente de la Real Audiencia y Gober­
nador y Capitán General del Reino de Quito. Don Dionisio de Al- 
sedo y Herrera, y que fué durante su gobierno que se ocupó de 
escribir el «Compendio Histórico de la provincia, partidos ciu­
dades, astilleros, ríos y puerto de Guayaquil».

Fué en la misma ciudad de Madrid que publicó posterior­
mente un hijo del autor, Don Antonio de Alscdo. natural de 
Quito, una obra extensa con el título de ' Diccionario geográ- 
fico-histórico de las Indias Occidentales o América», en cinco 
gruesos volúmenes: obra llena de datos interesantes sobre la 
geografía, la historia, la zoología, la botánica, la mineralogía 
y la hidrografía americanas.

Nadie mejor que Alsedo podía entonces describir esta 
provincia, ya por sus propios conocimientos y observaciones, 
ya porque su misma alta posición oficial le facilitaba los me­
dios de adquirir el mayor número de informes y datos estadís­
ticos.

Considerando el tiempo en que ella fué escrita, y los po­
cos hombres que había entonces instruidos en la geografía, 
no se puede menos (pie admirar los conocimientos nada vulga­
res que en esas materias poseía su autor.

Verdad es que la obra contiene tal cual relación fundada 
en tradiciones supersticiosas propias de aquellos tiempos; pero 
que desechará el criterio de los lectores sensatos.

La obra contiene, además, las licencias que se concedieron 
para su publicación. Entre ellas llama muy particularmente 
la atención, la del canónigo de la Santa Iglesia Catedral de 
Toledo, e Inquisidor Ordinario, que con tan sereno espíritu y 
bondad juzgó la obra: lo que debió suceder rara vez en otros
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casos, pues sabido es que los inquisidores condenaban muy 
amcnudo a las llamas, no sólo libros irreligiosos, sino obras en 
que apenas se deslizara tal o cual idea filosófica, aun cuando 
no fuera esencialmente contraria al catolicismo.

Esas licencias están demostrando las trabas que en aque­
llos tiempos tenía en España la imprenta, y las dificultades que 
había necesidad de vencer para publicar aun las más sencillas 
producciones del ingenio humano.

P edro CARPO.

Ultimamente otra misión geodésica francesa vino a 
comprobar los cálculos anteriores, y levantó nuevas pi­
rámides en el misino sitio. Otra pirámide pequeña erigieron tam­
bién en Guayaquil, al pie de la colina del Santa Ana. en el 
barrio de Las Peñas.

♦

El coloniaje

Se cuenta la Epoca Colonial desde 1530, en que comen­
zó la conquista española en el Reino de Quito, hasta 1800, 
año en que se dio el primer grito de Independencia; aunque, 
en realidad, la dominación ibérica no desapareció por completo 
hasta 1822. por obra del glorioso triunfo alcanzado en Pi­
chincha.

Consolidado el poder español, terminada la lucha civil de 
los primeros años entre los conquistadores, comenzó para estos 
pueblos una vida igual, apacible, monótona, interrumpida ape-
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ñas en su quietud por las sublevaciones de los indios, pronto 
dominadas; por las incursiones piráticas de ingleses y holan­
deses que causaron grandes daños en el litoral, especialmente 
en Guayaquil; por los grandes incendios que destruyeron esta 
ciudad; y, en fin, por los terremotos y las erupciones volcá­
nicas.

Los pueblos apenas si pudieron sentir las infiuencias del 
progreso; permanecían estacionarios, bajo un régimen de egoís­
mo y de una inconsulta política.

La instrucción era nula; ni había instrucción pública; los 
beneficios de la enseñanza estaban reservados a las clases pri­
vilegiadas, y así mismo, en esas esferas sociales era muy defi­
ciente; con saber leer y escribir regularmente, y con algo de 
gramática y aritmética, no había necesidad de más.

Si fueron dictadas algunas leves favorables a los america- 
nos, ellas eran letra muerta en el procedimiento de la mayor 
parte de los funcionarios; la condición de los colonos era la más 
triste en cuanto a libertades y derechos; y fue esa misma con­
dición humillante la que hizo a los americanos anhelar las li­
bertades y derechos de una patria independiente.

Culpa no fue de la noble nación española; lo fué de la 
política absolutista que tántos males causó a los mismos pueblos 
de la Península; (culpa fué, repetimos, de un sistema egoísta y 
tiránico, que las colonias, así tratadas, resolvieron emanciparse 
de la madre-patria).

Doscientos noventa años eran suficientes, con tal sistema, 
para preparar y robustecer la opinión de estos pueblos, hasta 
llevarlos a la reivindicación de sus derechos, de su dignidad, 
de su soberanía.

La explotación de sus inmensas riquezas, sin que de tal 
explotación se derivara beneficio para los productores; la falta de 
libertad de comercio y el monopolio de todos los frutos ameri­
canos; la permanente incomunicación, la prohición de relaciones 
con otros países— ¿qué podían dar de sí, sino el más triste es-
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tildo de estacionamiento? El progreso era vana palabra para 
los pueblos americanos.

Y siesta en la condición humana la necesidad de expan­
sión y de progreso, así moral como material— ¿cómo no ha­
bían de resolverse estos pueblos a buscar en su vida indepen­
diente lo que se les negaba en su condición de colonias?

Si el principio de justicia se impone-¿cómo no habían 
de rebelarse contra semejante injusticia?

Doscientos noventa años de vida inactiva valen tanto co­
mo tres siglos de muerte para los pueblos.

Pero la inercia no puede ser permanente para ellos; 
y para los do América vino la resurrección con la Indepen­
dencia.

Eso fueron los cuatro siglos del coloniaje: inercia, muerte 
temporal; la eatalepsia de un pueblo que despierta al cabo, to­
cado por la chispa eléctrica de la Libertad.

( a >i 11.0 1) E ST RULE.

Hombres distinguidos de la época colonial

Literatos y  publicistas.— Padre Juan Bautista de Agui- 
rre— P. Carlos Arboleda— P. Mariano Andrade—P. Jacinto 
Kvia— P. Ambrosio Larrea--!*. Joaquín Larrea— P. Jacinto 
Moran de Buitrón— Fr. José Maldonado— P. José Orosco—  
P. Alonso Peñaliel— P. Ramón Yiescas— Dr. Nicolás ra s tra ­
lla— P. Alonso de Lojas— I)r. Antonio Yiteri y Orosco.

Jurisconsultos.— Gabriel Alvarez del Corro— Gaspar de 
Escaleno y Agrioro— Mariano Egas— Yencgas de Córdova— 
José Fernández Salvador— José «le Peralta v Mendoza.

Orey rafas.— Antonio de Alsedo—Pedro Vicente Maldo­
nado.
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Matemáticos.— Pedro Anagoitia— José Antonio do llo­
clla y Carranza, Marqués de Villa— lloclla.

Médicos.— Doctor Francisco Eugenio Espejo—Doctor do- 
sé Manuel Espinosa— Manuel Coronado (indígena).

Naturalistas.— Pedro Franco Dávila— Fr. Bernardo Se­
rrano.

Diplomáticos.— Lope Diez de Armendáriz.
Oradores.— Don José Mojí a (Parlamentario)— Dr. San­

cho Escorar (Sagrado).
Pintores.— Goribar— Miguel de Santiago— Sainanicgo.
Escultores.— Manuel Chili (a) Caspicara— Pampite.

Teólogos.— Juan Bautista de Aguirre— Hernando Alco­
cer— Moisés Alcocer— Fr. Luis de Armendáriz— Dn. Joaquín 
de Araujo— Pedro Bedón— Dr. José Eleodoro Díaz de la Ma­
drid— Fr. Bartolomé García— Isidro Gal lesos— Dr. José Gar- 

0 1
cía Parreño— Dr. José Antonio Lequerica— Fr. Dionisio Me- 
j ía — Fr. José de Jesús Olmos—Leonardo Pefiafiel— Lorenzo y 
Sebastián Ponce de León— Fr. Clemente Rodríguez.

Prelados.— Obispos: José Javier Arauz. Pedro de Argan- 
dofia— Vasco de Contreras v Valverde— Juan Machado de Clui- 
vez— Diego Rodríguez— Eiras de Vela seo— José de Silva y 
d u r e — Gaspar de Villarroel. (Lo fueron de diversas diócesis 
americanas).

Filántropos.— El Conde de Casa Jijón, Bartolomé Se­
rrano.

Magistrados.— Juan Romualdo Navarro y Montesén.
Historiadores.— Jacinto Callahuazo (indígena)— Pedro 

Diego Rodríguez de Ocaiupo—Padre Juan de Velasco.
Misioneros.— P. José Bustamante— Fr. Domingo de Brí­

cela— P. Gregorio Bobadilla— P. Sebastián Cedefio— Dr. Ma- 
nuel Mariano Echeverría— P. Rafael Ferrer— P. José Jiménez- 
Los Mestanza— P. Raimundo Santa-Cruz.

Id — ¿Quésignifica u Himno ?
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Presidentes de le Real Audiencia de Quito durante el coloniaje

1". EPOCA

Hernando de Santillán; 1504 a 1571— Lope Diez de 
Armcndáriz; 1571 a 1575— García de Valvcrde: 1575 a 
1578— Diego Xarváez; 1578 a 1581— Pedro Vcnegas Caña­
vera; 1581 a 1580— Manuel Barros de San Millán: 1587 a 
1 5 0 2 — Esteban Maranún: 1502 a 1500— Miguel de Ibarra; 
1000 a 1008— Diego de Armentelos Helias; 1 0 0 8 —Juan 
Fernández de Recaído: 1000 a 1012— Matías de Peralta; 1012 
a 1015— Antonio Morga: 1010 a 1G2S— Pedro de Arrióla; 
1028 a 10;>0— Alonso Pérez de Salazar; 1G37 a 1041 —  
Juan de Lizarazo; 1043 a 1045— Antonio Rodríguez de 
San Isidro; 1040— Alonso Ferrer de Ayala; 1040— Martín 
de Arrióla: 1047 a 1052— Juan Morales de Aramburu: 1052 
— Pedro Yásquez de Yelasco; 1054 a 1001— Juan Antonio 
Fernández de líeredia; 1001 (murió en Guayaquil de tránsito 
para Quito)— Alonso Castillo de Herrera; 1000.

2*. EPOCA

Diego del Corro Carrascal; 1070 a 1072— Iltmo. Alón* 
so de la Peña y Montenegro: 1072 a 1077— Lope Antonio 
de Muñiré: 1078 a 108 9 — Mateo de la Mata Ponee de León; 
1091 a 1 7 0 1 — Francisco López Dicastillo; 1703 a 1700—  
Juan de Sosa va: 1700 a 1714— Simón de Rivera: 1714—

%r ■> '

Santiago de Larrain; 1715a 1717— Dionisio de Alsedo y 
Herrera: 1728 a 173 0 —Joséde Araujo y Ríos: 1730 a 1743 
Manuel Rubio de Arévalo: 1743— Fernando Sánchez de Ore* 
llana; 1745 a 1753— Juan Pío de Montúfar; 1753 a 1701 —  
Juan Antonio de Zclava y Yergara; 1700 a 1707— José Di* 
buja: 1707 a 1778— José García de León* y Pizarro: 1778 
a 1784— Juan José de Yillalengua v Marfil: 1784 a 1790—  
Juan Antonio Món y Yelarde; 1790 a 1791— Luis Muñoz de 
Guzmán: 1791 a 1 7 9 9 — El Barón de Carón de Let; 1799 a
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1807— Manuel Nieto; .1807— Antonio Suárcz Kogrígucz; 
1807— Manuel Urriez, Conde Ruiz de Castilla; 1808 a 1810 
— Joaquín Molina; 8 1 0 — General Toribio Montes; 1812 a 
1817— General Juan de Ramírez; 1817 a 181 0 — General 
Melchor de Aymerich; 1810 a 1821— General Juan de la 
Cruz Mougeón; 1821 a 182 2 — General Aymerich, de Abril 
a Mayo de 1822.

Jl .mo. F ederico González S uáhez. Hoy Arzobispo de 
Quito.— Autor de la monumental obra Historia General del 
Ecuador, en actual publicación. Promete ser la más completa, 
pues que, aparte de la erudición del autor y de su labor 
y prolijidad, los datos para su obra fueron en gran par­
te buscados por él mismo en los Archivos de Indias, existen­
tes en España.

Aunque el último cronológicamente, pues su obra está aún 
en publicación, lo ponemos a la cabeza de esta página porque 
su Historia es, innegablemente, la obra más extensa y de más 
paciente labor y mejor fundada de las conocidas.
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Oaucilasodk ea Vega, llamado El 
Inca. Escribió la Historia General del 
Perú; y si bien en ella no hay. mucho 
que directamente nos ataña, nos me­
rece un recuerdo por ser el primer 
historiador nacido en América—
(Cuzco— — y uno de los pocos 
que en esos entonces alcanzó el pri­
vilegio de la instrucción, gracias a 
su estirpe regia materna. Fue hijo
de un español, Gareilaso de la Vega y de una hija de Huallpa- 
Tupac. nieta de Tupac-Vupanqui. Se educó en España v murió 
allá.

Su Historia es muy digna de fe por cuanto, contemporá­
neo como fue, casi, con los hechos que narra, poseedor de los 
dos idiomas, el castellano y el quechua, emparentado con los 
más ilustres e instruidos de su reino, y mejor conocedor de su 
historia patria, pudo, con más acopio y acierto, reunir los da­
tos de esos primeros y confusos tiempos de nuestra historia.

J acinto Callahcazo. noble Cacique de Iba mi, nacido a 
principios del siglo XVIII.— A los 30 años escribió su obra 
< Las Guerras Civiles del Inca Atahuallpa con su hermano 
Atoco, llamado Huáscar Inca». Era una relación detallada, 
minuciosa y verídica de esa época del reino de Quitu.

Un corregidor español quemó el original y puso preso por 
mucho tiempo al autor.

A los 80 años rehizo un resumen con los datos que le 
quedaban. De él habla muy bien el P. Velaseo, historiador 
que le sigue. Tampoco existe ese compendio.

Juan i*k Velasco.— Sacerdote jesuíta: nació en Riobamba 
en 1727. Autor de la «Historia del Reino de Q uitos Murió en 
Francia en 1810. Fué también autor de una Carta Geográfi­
ca del Ecuador.
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Dionisio de Alsedo— Español.— Autor de importantes tra­
bajos históricos con los títulos de Informaciones a la Corona. 
Compendio histórico de la Provincia, partidos, astilleros, ríos 
y puerto de Guayaquil.— Reseñas o Crónicas de 1724 al 1757.

Antonio de Alsedo.— Quiteño, hijo de don Dionisio. Fue 
autor de un Diccionario Geográfico Histórico do las Indias 
Occidentales.

i Pedro Moncayo—Nació en la antigua Ibarra. en 1804 
Murió en Chile en 1888. Su Historia abarca del 25 al 75

Vfr**
I

Pedro F ermín Ce valeos—  
Nació en Ambato el 7 de Julio 
de 1812. Reputado como nota­
ble literato. Autor de la obra en 
0 tomos, titulada Resumen de la 
Historia del Ecuador. Murió en 
Quito el 21 de Mayo de 1893.

Su obra es una de las más im­
portantes en su ramo; su estrío 
galano, fluido, pintoresco, claro 
y detallado. Ha servido hasta 
de información histórica.

aquí como la mejor base
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J uan Mukillo M.— Guayaquileño.— Su historia 
del año 30 al 05.

abarca

El origen de dos nombres
CUENTO POPULAR

Francisco de Orellaua lia verificado la tercera fundación
de Santiago: corre el año de gracia 1537.

El valor y la constancia de los naturales le tienen seria­
mente preocupado.....Tres veces se ha fundado el puerto ¿vol­
verán a destruirlo los huancavilcas?

Ha tomado varios prisioneros indios; entre ellos figura el 
cacique Guayas, el terrible.

Guayas ha combatido desesperadamente: su temerario 
arrojo le ha perdido.

El y ciento de sus mejores compañeros, entre los cuales 
se cuenta a Apaguarmi, han caído en poder de los hombres 
blancos.
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Dos veces ha devastado Guayas la ciudad fundada por los 
extranjeros; pero el guerrero indígena comprende que inútiles 
tienen de ser al fin sus esfuerzos, ante la pujanza de aquellos 
hombres que poseen armas tan superiores.

Paséase Orellana profundamente pensativo por la gran 
sala del ramadón que sirve de cuartel a sus tropas.

El porvenir de la ciudad que acaba de fundar por tercera 
vez ya, preocúpale no poco.

El intrépido fundador desearía que Santiago, su puerto 
predilecto, no fuese destruido; que él inmortalizara su nombre 
ante la historia; que el fruto de tantas fatigas y cuidados no 
acabara en un instante, al salvaje grito de insurrección de los 
atrevidos indígenas. .

Guayas, entre tanto, habla muy por lo bajo con Apaguar- 
mi, su distinguido general y valeroso compañero.

Hermano— dícele,— ha terminado nuestra libertad...........
Ya no somos los jefes huancavilcas, los hombres libres como el 
aire que nos sustenta, como los pajarillos que pueblan nuestras 
selvas, como el torrente de nuestros profundos ríos: ya ha ce­
sado nuestra libertad sobre la tierra.............Cautivos en nues­
tro propio suelo, la muerte sólo debe ser, de hoy mas, nuestra
única esperanza.............Nuestras mujeres— ¡oh Ivil, mi amada
Kil!— caerán en poder de aquellos odiados blancos; que por des­
gracia no puedo atravesar a todos ellos con mi envenenada 
flecha..............

— Dices bien, hermano querido— responde Apaguarmi.—
ya murió la libertad para nosotros y los nuéstros...........Fugar,
tal debe ser nuestra consigna, y si esto no es posible, envenenar­
nos.............Aquí tengo, mira: la de Lluscaloma, la
tan temida hierba que cura los males con la muerte. ¡Y para 
un guerrero huancavilca la muerte es menos cruel que la 
opresión!

Un joven teniente se ha presentado a Orellana, que en 
meditabunda actitud sigue paseando por la gran sala del im­
provisado cuartel.
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— Capitán— exclama.— 1/*̂  dos jefes indios mantienen 
animada plática. ~¿Xo dijisteis,' señor, queTodos los prisioneros 
debían ser ultimados? 5 ]

— Si ultimamos a esos prisioneros, teniente, el puerto 
que por tercera vez fundo será dentro de poco destruido, no lo 
dudéis. He pensado más cuerdamente: conducid a mi presen­
cia a esos dos jefes.

Y' Guayas y Apaguarmi. frente al fundador, liácenle pre­
sente que el pueblo huaneavilca jamás fué vencido ni humillado.

Y' Tomausat. el indígena y joven intérprete, traduce en­
tusiasmado las palabras que brotan do los labios de aquellos 
guerreros de mi nación, que personifican el valor de - los de' 
sil raza.  ̂ i

— No importa, señor, que sucumbamos—declaran los je ­
fes:— Nuestros compañeros sabrán vengarnos. Por la violencia 
nada podréis contra nosotros.........

— ¡Os lo juramos por Kil, la más querida y hermosa de 
nuestras mujeres!— dice Guayas con vehemencia. -

1 *  ■  '̂ 1
— En, acabemos, guerreros indígenas— exclama el ' e$i>a-

ñol. Retiraos a vuestras selvas v vivid felices con íoS vues-• ? >

tros: que yo. en nombre de mi Hios y de mi Rey, os aseguro que 
hombres blancos jamás os perseguirán ni importunarán en cosa
alguna...........No intentéis destruir esta población, ya tresAe-
ces fundada...........Yo quiero ser vuestro aliado y amigo. . . ' . . .
Quiero que como recuerdo imperecedero de esta alianza entro 
españoles y huancavilcas, subsista ésta fundación. Guayas se 
llamará, valerosos hijos del bosque, el bello río que baña es­
tas riberas; decís que Kil se nombra la más querida y hernio­
sa de vuestras mujeres; pues Guayaquil será el nómbrenme 
lleve este puerto de Santiago, que, no lo dudo, tiempo llegará 
en que sea uno de los primeros del Pacífico.

Los jefes indios aceptaron los ofrecimientos del noble 
conquistador. Y' por primera vez en tierra lniancavilca. un es* 
pañol y dos naturales se estrecharon las manos. ; •

 ̂ ' El convenio se cumplió exactamente por ambas partes,
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Santiago de Guayaquil se llamó la ciudad fundada por la 
paz; Guayas se denominó el manso río que baña sus riberas, 
siempre verdes como una eterna promesa de esperanza.

Tal es, lector, el origen del nombre del primer puerto
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ecuatoriano y 4o su rio. uno de los más bollos «le la liepublica.
Francisco «le Orellana tué ei primer europeo <]ue. siguien­

do el curso «leí Amazonas, llegó al Atlántico y ^e dirigió 
a España.
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Presentí asegura que el fundador de (iuaw.quil falleció 
en alta mar. el ano 1^4 A. cuando ron una recular ilota y qui­
nientos hombres se diriera nuevamente a la Ameri<*;r.

Ai .BKlíTO A i:ias  SANCHEZ.
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L O S  F I R A / 3 L Y S
Piratas se llama a ios ladrones en el mar. Antiguamen­

te eran numerosísimas las naves piratas, y se hacía peligrosa 
la navegación en los mares menos frecuentados, a las naves 
mercantes que no llevaban armamento para defenderse. Tal 
preponderancia alcanzó esc crimen con la impunidad por lo di­
fícil que -c hacía la persecución, que hubo escuadrillas piráti­
cas al mando de valerosos jefes que creían ya como una haza­
ña, cuando no una empresa lícita, el a-altar y d^pq jara  veces 
con horribles matanzas y crueldades a los viajeros indefensos.

Hoy todos los mares están surcados por innumerables y 
poderosas naves mercantes y «le guerra, y el telégrafo inalám­
brico. el cable. í;is leyes marítimas y reglamentos de puertos, 
todo id conjunto, «*n ti», de rápidos y efectivos elementos de la 
actual civilización, ha extirpado completamente y hecho impo­
sible la existencia de ese mal, pa-ado a la leyenda de los tiem­
pos de atraso.

La fama de la riqueza de América trajo en pos de los 
descubridores y conquistadores a los piratas, quienes, con bu­
ques de velas armados en guerra y formidables entonces, en­
traban a los puertos, bloqueaban, imponían sus deseos, incen­
diaban, robaban y se volvían a hacer al mar impunemente con 
sus robos.

Los puertos de la costa ecuatoriana: Manta. Bahía, Gua­
yaquil, etc., sufrieron varias invasiones durante el coloniaje. 
Las más notables son:

En 1577.— Invasión de Francisco Drake. a Guayaquil.
‘ En 1 5 0 0 — Asalto y saqueo de Guayaquil por Tomás 

Canvendisch.
¿¿ En 1504— Saqueo de Guayaquil por el temible pirata 

Ricardo Aquinos.
La de 0 de Junio de 1024— Muchos galeones (baje­

les grandes de alto bordo, antiguos) holandeses, al mando de 
Jacobo L* Hermite bloquearon Guayaquil. Saltaron los pira-
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tas y quisieron incendiar la ciudad: pero fueron puestos en fu­
ga por las tropas de la guarnición ayudadas por el pueblo.

El 20 de Agosto de 1 024— El mismo de L* Hermite re­
gresó con refuerzos, y fue igualmente derrotado. En su fuga, 
al pasar por la isla Puna, incendiaron los buques de la marina 
real española que allí encontraron fondeados.

En Diciembre de 1 0 8 4 — Eos piratas Eduardo David y 
Guillermo Dampierre asaltaron y saquearon Guayaquil.

El 21 de Abril de 1087. Los piratas Jorje D* Hourt, 
Picard y Gregniet. saquearon Guayaquil, llevándose gran can­
tidad de dinero v mercaderías.■

El 2 do Mayo de 1700— El famoso pirata inglés Woodes 
Rogers, saqueó Guayaquil totalmente, respetando únicamente 
la casa del corregidor D. Gerónimo Poza y Solís, circunstancia 
que hizo sospechoso de complicidad en tal hecho al Corregidor.

En 1741— El pirata George Anson. Fracasó en su in­
tento de asaltar a Guayaquil. En su fuga recaló en Manta y 
logró saquearla.

Al pié de la colina Santa Ana. que limita a Guayaquil 
por el Norte, y sobre la playa, existe un bonito muro semicir­
cular. de piedra, y de unos cinco metros de altura, con una su­
bida suave en rampa, y que llamamos el Fortín la Plan- 
citada. Ese muro fue hecho por suscripción popular de los 
guayaquileños en tiempo del coloniaje, para defenderse de ata­
ques de piratería. De allí rechazaron los guayaquileños va­
lientemente a de L* Hermite en sus dos asaltos del 1024. 
Luego prestó varias veces servicios como fortín.

Hov es un recuerdo histórico: adornado en forma de for- *
taleza diminuta, empotrados en sus muros los viejos históricos 
cañones y unas placas de bronce con leyendas conmemorativas 
de los hechos más notables allí realizados, sirve de lugar de 
paseo y bonito principio del alegre barrio de Las Peñas, pues 
de allí se domina la ría de Guayaquil, a su pie se rompen las 
pequeñas olas, y la fresca brisa del poético Guayas trae allí los 
olores de los campos fronterizos.
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E l general M iran d a

I I

La figura de Miranda se destaca brillante entre el grupo 
de los grandes capitanes de la emancipación americana.

No fue la fortuna: fueron sus grandes méritos, sus sin­
gulares dotes, su patriotismo, su genio, que lo elevaron hasta 
más allá de lo que podía aspirar un americano en los tiempos 
del coloniaje. *

*
Nació para la gloria; pero la fatalidad y la perfidia le hi­

rieron de muerte, y sólo después de su desaparición, la Histq: 
ria, juez inexorable, le coronó con el laurel de los héroes y le 
consagró como m ártir...........
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El 'lía O 'lo Junio de 17r»G nació en Canicas, capital de 
Venezuela. Francisco Antonio Habriel de Miranda.

Indinado desde joven a la carrera de las armas, a la 
edad de 1 7 años pasó a España y allá obtuvo el grado de ca­
pitán, comenzando así su brillante carrera.

Como ningún americano basta entonces, fue objeto de 
grandes distinciones en las cortes europeas; distinciones y ho­
nores debidos únicamente a sus grandes merecimientos.

Espíritu levantado, lleno de grandes ideales, puso su es­
pada al servicio de la Revolución Francesa; en 1 7 0 2 —03 se 
distinguió en la guerra contra Prusia y en la conquista de Bél­
gica; obtuvo renombre, allí donde no era fácil sobresalir entre 
tantos beneméritos é ilustres hombres de la Francia republi­
cana. <*) :

El sabio abogado Mr. rhauveau*-Ea-<»ardé declaraba, 
al hablar de Miranda, que jamás hombre alguno le había ins­
pirado tanta estimación y aun veneración: -Es imposible— de­
cía— tener más grandeza de carácter, más elevación en las ideas,
ni un amor más verdadero a todas las virtudes >.....

En cuanto a ilustración, baste decir que en su tiempo 
«era Miranda el hispano-americano que figuraba con más dis­
tinción. brillo y aplauso en las naciones más importantes de 
ambos hemisferios, siendo considerado como el hombre honora­
ble de mayor nota, y como el primer sabio de América: por­
que, aunque Franklin. Bello. Zea. Olavide, Yizcardo, Funes y 
algún otro americano pudieran aventajarle en alguna ciencia, 
Miranda era muy superior en otras, comprendidos los idiomas, 
de que poseía como diez: así como en la ciencia «le la guerra, 
y por los muy variados conocimientos adquiridos en sus mu­
chos viajes >.

Tal era el hombre al que, en medio de tantos honores y (

(*) Fue también compañero de armas de Wáshington 
el independizador de Norte-América, y tué uno de los tenientes 
de Napoleón.
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de tantas distinciones, no abandonaba un instante la idea do 
la independencia americana, por la cual trabajó eu Europa con 
el mavor entusiasmo v eficacia.t/ %•

II

Llegó un día en que vió la necesidad de atravesar el 
océano y venir a realizar con las armas lo que había prepara­
do de todos modos.

En 1800 desembarcó en playas de Venezuela, su patria 
adorada, con una corta expedición; y desplegó entonces, por 
primera vez, el pabellón tricolor, el de los colores del iris, que 
han conservado en su insignia las repúblicas que formaron la 
antigua Colombia.

Desgraciada fue esa expedición por falta del apoyo que 
esperaba y que no recibió el benemérito Miranda....

Regresó a su patria en 1810, y fué recibido en triunfo 
y proclamado Padre y  Redentor; rodeado por entusiasta 
juventud, entre la que figuraba Simón Bolívar, y que miraba 
en el Procer «el jefe científico y de experiencia, y el hombre 
más capaz para los negocios del Estado».

Miranda fué el ungido del patriotismo; fué la esperanza 
de la Patria, y su figura excelsa se destacó sobre todas.

Pero le salió al paso la ingratitud; se echó sobre él la 
calumnia; y la América perdió a ese Padre Redentor, a ese 
iniciador de la emancipación.

Miranda cayó bajo los golpes de una extraña fatalidad, 
por efecto de la perfidia...........

Prisionero de los españoles, que violaron lo sagrado de 
una capitulación, murió como mártir, después de haber vivido 
como héroe.

Encerrado en un calabozo del arsenal de la Carraca, de­
vorado por los pesares y la miseria, falleció en su prisión el 
14 de Julio de 181G.....
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Al evocar el recuerdo de Miranda, hay que hacerlo de pié 
y descubiertos, trayendo a la memoria la frase histórica que 
condensa, que compendia en pocas palabras cuanto se puede 
decir del ilustre P rócen < Xo linio nombre do
Francisco de Miranda>.

III
La del general Miranda < era una figura distinguida, de 

facciones regulares y animadas, de presencia autorizada y ga­
llarda, de voz enfática y sonora. Xo era uno de los viejos ri­
sueños de Fondón: pero resaltaba en su vejez fresca, gran 
parte de la flor de su juventud.

El coleto de nuestros abuelos, la cabellera empolvada, el 
sobretodo blanco que le cubría: el tahalí vacío bajo la casaca 
de militar, y un no se qué de nuevo y extraño esparcido por 
toda su persona, realzaban su nombre y le concillaban admira­
ción y respeto. Con la faz morena española. Miranda tenía el 
aire altanero y sombrío, el aspecto trágico de un hombre lla­
mado al martirio, más bien que a la gloria: halda nacido - 
graciado*...........

Camilo PESTKU ítK.
Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



. — 188

L a  Inclep en ciencia

En 1808, siendo Presidente de la Real Audiencia de 
Quito el Conde Ruiz de Castilla, los patriotas se ocuparon en 
fundar un Comité Republicano,bajo la apariencia de Junta
Suprema de Gobierno, con el supuesto fin de defender y con­
servar estos estados para el Rey de España, amenazados como 
estaban de caer en poder de Napoleón, que había invadido la 
Metrópoli y cuyas victorias tenían asombrado al mundo.

hC
r

Director del movimiento republicano era don Juan Pío 
Montúfar, y el 10 de Agosto de 1800 fue depuesto el Presidente 
Ruiz de Castilla y lanzado en Quito el primer grito de inde­
pendencia. Mas este triunfo pacífico no fue duradero; los pa­
triotas soportaron las más duras represalias, cayeron en poder 
del enemigo y fueron encarcelados en número de .">0 de los 
principales.

Un año después, el 2 de Agosto de 1810, trataron los 
republicanos de libertarse y fueron asesinados en su prisión por
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las tropas rea! Nías. pereciendo Salina
ñas, A-<*,izui*i. HiofYío. IVña. Yinucza.
Villalobos. nica. M<h*. T»»vnr v otro.»

n Morales. Quiroga. Arc- 
I /in va . t i uenviv», i ’ajías,

La musí ilt* ia i!itl«*|u*n«lon**i;i tuvo, desde o ía  época, di’ 
versas fases, ya favorables, ya adversas, hasta la aparición de 
Simún ISolivar. hijo de ('anuas, reconocido como el primer Ge­
neral de América: puc> en su frente— diee el historiador— 
llegaron a iv tic jarse todas las glorias de la independencia, ob ­
tuvo la victoria en muchos combates: fue el árbitro de la paz 
y de la gue.ra. como le llamó olmedo, y los pueblos a rjuieues 
su espada hizo independientes, le llamaron Ladre de la Latría 
v dierenle el título de Libertado*.

-¿Qhí’u fn ' (b>n I/oiia?17 i
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El amor a la Patria c.s lo primero, 
y el don de Libertad es sin segundo;
Dios le dió Patria y Libertad al Mundo; 
y en Dios, a Patria y Libertad venero.

Es Patria y Libertad cada lucero; 
y en cada estrella del azul profundo, 
el Dios refulíro del Amor Fecundo,
Patria de Luz del Universo entero.

' El astro Tierra que en el libre'espacio, 
como un globo de nácar y topacio, 
marcha hacia el Norte en cadencioso vuelo,

es ¡oh, feudales de la guerra insana! 
la Patria Libre de la Especie Humana, 
en la armoniosa libertad del Cielo.

César BORJA.

18— ¿ Por qué se dicen helas cinco repúblicas: 
Venezuela., Colombia, Ecuador, Perú
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P A T R I A .
La Patria puede agrandarse, restringirse, dislocarse; pero 

nú desaparecer jamás: vive siempre Polonia para los polacos, y 
es de los recuerdos de Roma que resurgió Italia.

La Patria existe para sus hijos: si grande, para orgullo; 
si feliz, para gloria; si pequeña, para anhelos; si desgraciada, 
para desesperación. Pero amada siempre; y con un amor in­
descifrable, inextinguible, múltiple, único y gigante.

La Patria es sus historiadores, sus industriales, sus poe­
tas, sus héroes y sus mártires: nú sus tiranos, nó los reptiles, 
ni sus malarias climatológicas y morales.

Angel Polibio CHAVES.

■ ' I I»  »■■■■"

El Juramento del Monte Sacro
(1805)

En un bello día de la primavera de 1805, dos hombres 
salían de una posada de la Plaza de España, en la ciudad de 
Roma, y montando en un pequeño vehículo dijeron al cochero 
estas breves palabras:

— i Al Aventino!
Rodó el carruaje a lo largo de la Ciudad Eterna, con di­

rección a la colina célebre, el Monte Sacro,— como también se 
llama,— donde el antiguo pueblo romano solía retirarse cuan­
do atentada su libertad por los patricios y decenviros, llegaba 
la hora de tomar las grandes resoluciones.

Los dos hombres iban silenciosos y tristes. Su aspecto 
era de extranjeros y viajantes curtidos al sol de los trópicos.
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Ambos eran jóvenes: pues el mayor, ele rostro austero y 
fisonomía inteligente, apenas frisaba en los treinta y cuatro 
años. Tenía ese aspecto pensativo de un viejo profesor, y, do 
cuando en cuando, algún gesto extraño o una mirada singular 
descomponían por breves momentos su apacible semblante.

El otro era casi un adolescente, pues sólo habían trans­
currido veinte y dos abriles desde que vio la luz.

Era este de regular tamaño, delirado v esbelto, de rostro 
aguileno, noble fisonomía v maneras vivas v resueltas. Coro- 
liaban su frente unos cabellos negros y abundosos que se levan­
taban en apretados y sedosos rizos, como en explosión sober­
bia. y debajo de esa frente elevada, serena, bruñida como un 
mármol, dos cejas arqueadas y espesas y dos ojos de miradas de 
fuego, de miradas irresistibles, en las que chispeaban la pasión, 
el genio, el dominio. La boca era graciosa v debía de sonreír 
con expresión cuando la melancolía o los graves pensamientos 
no la plegaban con la preocupación, el desdén o la tristeza.

Ese joven viajero se llamaba Simón Bolívar y estaba des­
tinado a redimir naciones con el filo de su espada: su compañero, 
I). Simón Rodríguez, había sido su preceptor y ayo.

Llegaron, descendieron del coche v comenzaron la subida 
del monte. ------- ----

Desde su cumbre se contemplaba la campiña de Roma, la 
Vía Apia y la tumba de Cecilia Métela.

Los dos Simones se pararon a considerar, absortos, el vas­
to panorama que ante ellos se extendía, y mil recuerdos clási­
cos vinieron a su memoria.

El joven Bolívar lo abarcaba todo con su mirada de águi­
la; pero sus pensamientos eran tristes, porque ya el dolor ha­
bía mordido su corazón. .Allá al otro lado de los mares, ha­
bía dejado la tumba de una esposa idolatrada, que fulgurara por 
breves momentos en .su existencia, dejándole abandonado .y 
huérfano, con su prematura partida. Huyendo de la angustia 
de recuerdos desgarradores, había, repasado los, mares, y se 
veía, otra vez. como un átomo impalpable en la inmensidad deBiblioteca Nacional Eugenio Espejo
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extranjeras playas, sin norte ni esperanza en su vida de pere­
grino.

Pocos años antes había admirado a Bonaparte, el coloso 
del siglo, en el esplendor de su gloria: y amó la libertad que 
Francia conquistara, en una revolución gigante, para esparcir­
la, como semilla de bendición, sobre el haz de todos los pue­
blos civilizados; aprendió que el hombre tenía derechos inalie­
nables, v que la tiranía es un nombre vano que desaparece 
cuando las naciones se dan cuenta de sí mismas.
v ¿V ahora? Ahora acababa de ver cómo la libertad de 
esa misma Francia sucumbía ante la libertad v la fortuna de 
aquel Bonaparte que detuvo a la Revolución en sus criminales 
excesos: acababa de contemplar en París la coronación del gue­
rrero como Emperador de los franceses: y pocos días antes del al 
cual nos estamos refiriendo, miró en Milán, con asombro, la co­
rona de hierro de los Lombardos ciñendo la frente de ese mis­
mo Napoleón. Rey de romanos.

¿Qué era, pues, la libertad, qué el derecho, cuando tan fá­
cilmente podían ser absorvidos por un soldado?

Cierto: él había temblado de indignación ante aquella 
caída, lastimosa, que supeditaba la libertad por medio de la 
gloria: en Napoleón ya no amaba él a Bonaparte: pero su có­
lera y su despecho, ¿valían y significaban algo, por ventura?

Y lié allí que, después de un largo viaje, a pié, sin más 
guía ni compañero que su antiguo maestro, después de haber 
atravesado los Alpes, y llegado como peregrino devoto a la an­
tigua mansión de Rousseau, se encontraba en la gran Ciudad, 
en la Ciudad Inmortal, testigo de los afanes de mil generacio­
nes v de la miseria v vanidad de las grandezas humanas.

El había meditado sobre todo esto, sentado en el Coliseo, 
taciturno y solo, como en una vaga adivinación de sus propios 
destinos.

Atardecía. El viejo Arno se arrastraba silencioso, allá, 
cu el fondo, entre las breñas y precipicios de la colina Sagrada;
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y las primeras sombras iban cubriendo los campos y los monu­
mentos. • Reinaba mi torno un majestuoso silencia

— ¡Monte célebre, campos famosos!— murmuró don Si­
món Rodríguez.— Aquí, en dos ocasiones, afiau'ó su libertad 
aquel pueblo que comenzó a ser libre y grande para uncirá su 
carro triunfal todas las naciones del mundo! ( liando la 
se retiraba a este lugar que hollamos hoy con nuestras plantas, 
los (pú rites temblaban.

Bolívar despertó como de un sueno.— Sí: es verdad. Só­
lo que los pueblos suelen desconocer sus propias fuerzas, v en­
tonces duermen siglos y siglos, arrulla los por el ruido de las 
cadenas que les oprimen.......Hoy Francia tiene ya un amo; Ita­
lia ha inclinado la frente.............

— ¿Y América?
— América es esclava.
— ¿Lo será siempre?

— ¡Quién lo sabe!.....
Volvieron a caer en el si­

lencio. En ese momento 
parecía que las sombras gi­
gantescas de los antiguos 
romanos pasaban sobre la 
llanura inmóvil y venían a 
sentarse agrupadas en el 
Aventino.

— Y, sin embargo, éste 
fuá un gran pueblo,— dijo 
don Simón.— Aún parece 
que se escucha resonar aquí la voz de sus tribunos, que sube 
Cicerón al Capitolio para jurar ante los dioses que ha salvado
la Patria, y que Camilo y Cincinato arrojan........ ¡Todo sueño!
¡Todo vanidad!

— Sí: ¿pero la libertad? ¿Este gran pueblo no supo

D on S imón R odríguez
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conservarla mientras no se corrompieron sus costumbres, y la 
conquista <H mundo le trajo las copas do oro cincelado para 
sus festines?. . . .  Vara todos llega el momento de la grandeza. 
¿Por que no ha de llegar para nuestra desgraciada patria? ¡Si­
món! ¡Simón! Es preciso ser fuertes, es preciso ser heroi­
cos, para que ese momento se apresure.

— ¿Y quién lo hará llegar?
— ¡Yo!
— ¿Tú, pobre niño?
— Si, yo. Siento aquí en cd alma una voz misteriosa que 

me empuja a más noble destino. ¿Por qué andar vagando en 
el mundo, cuando hay una misión que cumplir, un sacrificio 
que aceptar, cuando nuestros compatriotas gimen en la esclavi­
tud, en la abyección, en la ignorancia? ¿Que somos pocos? ¿Que 
no tenemos ningún elemento para contrarrestar el poder de Es­
paña? ¡Y eso qué importa! Los ejércitos brotarán de la tie­
rra cuando el soplo de la libertad pase por los corazones de los 
americanos, y sonará la hora de la Independencia. ¡No lo du­
des! El tiempo se aproxima, la fruta está madura, y América 
está va en condiciones de andar sola, sin tutores ni lazarillos. 
Los días son oportunos: hoy todos los pueblos de Euro­
pa tiemblan ante el poder de Napoleón, y estas mismas gran­
des guerras han agotado sus energías y su sangre. Cuando el 
Corso extienda su mano férrea sobre España, España será dé­
bil para defenderse, y entonces las colonias deben mirar por 
sí. La vida que llevamos allá, presas de un poder extranjero, 
es indigna: y si América quiere, puede emprender ya la ruta 
de sus gloriosos, de sus inmortales destinos.

Su voz resonaba aguda y solemne; sus pupilas centellea­
ban, y todo su sér vibraba de emoción.

Rodríguez le contemplaba admirado.
El entusiasmo es contajioso: también él sintióse agitado.
— Sí,— exclamó.— Preveo en tí un héroe y un liberta­

dor. ¡Hay que tener fé en el porvenir, y la ley providencial 
se cumplirá, hijo mío!
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Y extendiendo la diestra en ademán imponente:
— i Viva la libertad de América!— gritó.
— ¡Viva la libertad de América!—exclamó también el jo­

ven Bolívar.
Y en seguida,--latiéndole el corazón con vehemencia ex­

traordinaria, asió las manos de Rodríguez, y dijo con solem­
nidad:

— Tú eres mi maestro, mi amigo v compañero: sé tú el úni­
co testigo de mis palabras: AQUI. EX ESTA TIERRA SAN­
TA, hago en tus manos el JURAMENTO DE LIBERTAR LA 
PATRIA o morir en la demanda.

— Lo acepto, y doy testimonio de ello, contestó 1). Simón.
*

Descendieron lentamente. El sol se había ocultado, y 
las primeras estrellas titilaban en un tirina mentó azul. La 
tierra se humedecía con el rocío vespertino, y, allá lejos, se di­
visaba, masa informe de ruinas, el viejo monumento fúnebre de 
Cecilia Mótela.

Mantel J. CALLE.

HEROISMOS

Lanzó Culón sus frágiles navios,
juguetes de las olas y los vientos.
a los mares ignotos v sombríos:

•

v luchando entre abismos turbulentos *
sin desmayar ante el supremo embate 
del horrendo aquilón y del océano 
hirviente v furibundo.•v

¡tierra!, ¡tierra!, exclamó, enorgullecido,
con placer sobrehumano........
y dio al mundo otro mundo.•r ►
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Gemía el Continente Americano 
silencioso, oprimido: 
sombras, profundo sueño, servidumbre 
mirábanse doquiera; ni en la cumbre 
de sus reirías montañas relucía 
el sonrosado albor de un nuevo día.
Pero alzáronse altivos nuestros padres 
en la inmortal y valerosa Quito;
¡seamos Ubres! clamaron.....  y a su grito,
de la noche rascóse el denso manto, 
nueva aurora brilló por la mañana,
y entre triunfos, y glorias, y epopeyas....
na**ió la independencia americana.

Francisco CHIRIBOGA B.

Nos los infrascritos diputados del pueblo, atendidas las 
presentes criticas circunstancias ile la Nación, declaramos so­
lemnemente haber cesado en sus funciones los Magistrados ac-
* — ■* * ~ ‘' . - .♦ . i  l * \ i  i «i +-«j 1 V ;ns nivmncms.Biblioteca Nacional Eugenio Espejo
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En su virtud u» del barrio del Centro o Catedral elegi­
mos y nombramos por representantes de él a los Marqueses de 
Selva Alegre y Solanda, y lo firmamos: Manuel de Aguilelo, 
Antonio Pineda. Jlunuel Ceba líos, Joaquín d é la  Barrera. Vi­
cente Paredes. Juan Ante v Valencia. Los del barrio de San 
Sebastián elegimos y nombramos por representante de él a don 
Manuel Zambrano. y lo firmamos: Nicolás Vélez, Francisco Ro­
mero. Manuel Romero. Juan Pino. Lorenzo Romero. Miguel Do­
noso. Los del barrio de San Roque elegimos y nombramos 
por representante de él al Marqués de Villa Orellana. y lo fir­
mamos: José Rivadineira, Ramón Puente, Antonio Bustaman- 
te. José Alvarez. Diego Mideros. Vicente Meló. Los del barrio 
de San Blas, elegimos y nombramos por representante de él a 
D. Manuel Larrea, y lo firmamos: Juan Cuello, Gregorio Flor 
de la Bastida. José Punce, Mariano Villalobos, José Rosmediano, 
Juan Vingarro v Bonilla. Los del barrio de Santa Bárbara 
elegimos y nombramos por representante de él a don Manuel 
Mathew. v lo firmamos: Juan Francisco Javier de Ascázubi, Jo- 
sé Padilla. Nicolás Vélez, Nicolás Jiménez, Francisco Villalo­
bos, Juan Bárrelo.

Declaramos que los antedichos individuos, unidos con los 
representantes de los Cabildos de las provincias sujetas ac­
tualmente a esta Gobernación, y los que se unieren voluntaria­
mente a ella en lo sucesivo: como son: Guayaquil, Popayán, 
Pasto, Barbacoas y Panamá, que ahora dependen de los virrei­
natos de Lima y Sai ta Fé. los cuales se procurará atraer, com­
pondrán una Junta Suprema que gobierne interinamente a 
nombre y como representante de nuestro legítimo Soberano, el 
señor don Fernamb» VIL y mientras su Majestad recupera Ja 
Península o viene a imperar. Elegimos y nombramos para 
Ministros o Secretarios de Estado a D. Juan de Dios Morales, 
D. Manuel Quiroga (*) y D. Juan Larrea, el primero para el

(!>) Murales era de Antioquia y Quiroga del Cuzco, radicados 
en Quito y entroncados con familias quiteñas.
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despacho (Je los Negocios Extranjeros y de la Guerra: el segun­
do para eider Gracia y Justicia y el tercero -para- el de Hacienda, 
los cuales, como tales, serán individuos natos de la Junta Su­
prema.

Esta tendrá un Secretario Particular, con voto, y nombra­
mos de tal a 1). Vicente Alvarez.

Elegimos y nombramos por Presidente de ella al Marqués
de Selva Alegre. La Junta, como representativa del Monarca,
tendrá el tratamiento de Magostad: su Presidente, de Alteza
Serenísima, v sus vocales de Excelencia, menos el Secretario

* Paricular a quien se le dará el de Señoría. El Presidente
teñirá por ahora mientras se organizan las rentas del Estado,
seis mil pesos de sueldo anual, dos mil cada vocal y un mil el
Secretario Particular. Prestará juramento solemne de obe-
dencía v fidelidad al Rev en la Catedral, inmediatamente, v lo • « «
lurá prestar a todos los cuerpos constituidos, así eclesiásticos 
cuno seculares. Sostendrá la pureza de la Religión, los dere- 
dios del Rev. los de la Patria, v hará guerra mortal a todos• » c
tus enemigos, y principalmente franceses, valiéndose de cuan­
tos medios y arbitrios honestos le sugieran el valor y la pru­
dencia para lograr el triunfo. Al efecto, y siendo absoluta­
mente necesaria una fuerza militar competente para mantener 
el Reino en respeto, se levantará prontamente una falange, 
compuesta de tres batallones de infantería, sobre el pié de or- 
lenanza. y montará la primera compañía de granaderos, que­
mado por consiguiente reformadas las dos de infantería, y el 
tiquete de dragones actuales. El Jefe de la falange será co­
rcel: nombramos tal a 1>. Juan Salinas, a quien la Junta ba­
rí reconocer inmediatamente. Nombramos de Auditor Gene­
ra de Guerra, con honores de teniente coronel, tratamiento de 
Se o ría y mil quinientos pesos de sueldo anual, a P. Juan Pa­
blóle Arenas, v la Junta lo hará reconocer.

El coronel hará las propuestas de los oficiales, los nom­
brarán Junta, expedirá sus patentes, y las dará gratis al Se­
cretan de la Guerra. .

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



—  2 0 0  —

Para que la falange sirva gustosa, y no le falte lo nece­
sario, se aumentará la tercera parte sobre el sueldo actual des­
de soldado arriba. \

Para la más pronta y recta administración de Justicia, 
creamos un Senado de ella, compuesto de dos Salas: civil y
criminal, con tratamiento de Alteza. Tendrá a su cabeza un• |
Gobernador con dos mil pesos de sueldo y tratamiento de Usía 
Ilusivísima. La sala de lo criminal un Regente ísubordinado 
al Gobernador), con dos mil pesos de sueldo y tratamiento de 
Señoría: los demás Ministros con el mismo tratamiento, y mil

*  i

quinientos pesos de sueldo, agregándose un Protector Genéral 
de Indios, con honores y sueldos de Senador.

El Alguacil Mayor, con tratamientos y sus antiguos cnb- 
lumentos. Elegimos y nombramos tales en la forma siguiei- 
te: Sala de lo civil, Gobernador, I). José Javier de Ascázub; 
Decano I). Pedro Jacinto Escobar; Senadores: 1). José Salvadoí, 
D. Ignacio Tenorio, D. Bernardo León; Fiscal, 1). Mariano Me 
rizaldc. Sala de lo criminal; Regente, I). Felipe Fuentes 
Amar; Decano, 1). Luis Quijano; Senadores: I). José del Corral, 
D. Víctor de San Miguel, D. Salvador Murgueitio: Fiscal don 
Francisco Javier de Salazar: Protector General, D. Tomás Ar-e- 
chaga; Alguacil Mayor, don Antonio Solano de la Sala. Si al­
guno de los sugetos nombrados por esta Soberana Diputación 
renunciare el cargo sin jus ni legítima causa, la Junta le ad­
mitirá su renuncia si lo tuviere por conveniente; pero se le ad 
vertirá antes que será reputado como mal patriota y vasallo, f 

excluido para siempre de todo empleo público. El que dispy 
tare la legitimidad de la Junta Suprema constituida por es 
acta, tendrá toda libertad, bajo la salvaguardia de las ley£, 
de presentar por escrito sus fundamentos, y una vez que se/c- 
claren fútiles, ratificada que sea la autoridad que le es colo­
rida, se le intimará preste obediencia, lo que no haciende se 
le tendrá como a reo de Estado.

Dada y filmada en el Palacio Real de Quito, a d'z de 
agosto, de mil ochocientos nueve.Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Antonio Pineda, Manuel Peballos, Joaquín de la Bañera, 
Juan Ante v Valencia. Vicente Paredes. Nicolás Vélez, Francis- 
co Romo, Juan Pino. Lorenzo Romero, Juan Yingarro y Boni­
lla. Manuel Romero. José Rivadineira. Ramón Puente. Antonio 
Bustamante. José Alvarez. Juan Coello. Gregorio Flor de la 
Bastida, José Pon ce. Miguel Donoso. Mariano Villalobos, Cristó­
bal Gareés. Toribio Ortega, Tadeo Antonio Arellano, Antonio 
de la Sierra, Francisco Javier de Ascázubi. Luis Vargas, José 
Padilla, Nicolás Jiménez. Ramón Maldonado y Ortega. Nicolás 
Vélez. .Manuel Romero. José Rosmediano, Vicente Meló, Fran­
cisco Villalobos, Juan Barrcto. Manuel de Angulo.

Casa «pie compró el Dr. A re u as para
las reuniones clandestinas 

de lo1*' patriotas.

lili 13 i ex ele A.<rosto
En el antiguo virreinato de Santafé «d primer grito do indepen­

dencia se dió en C¿uito, el 10 de agosto de 1-SOO.
Había llegado el tiempo do emanciparse de la madre patria, y  

liara olio contaba con abundantes y poderosos elementos y con intré­Biblioteca Nacional Eugenio Espejo
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pidos y audaces caudillos suscitados por la misma Providencia para 
cumplir sus designios.

Espejo filé confinado en Bogotá en 1787. y allí entró en relacio­
nes con Xa riño, hombre notable por la elevación de >us pensamien­
tos» la energía de su carácter y los principios de independencia y li­
bertad que le impulsaban a todo género de sacrificios. El mismo Es­
pejo, literato de grande erudición, y que poseía conocimientos de De­
recho Público, creía que la América española podía sacudir el yugo de 
la madre patria y regirse y gobernarse por sí misma. V esta fué, 
sin duda, una de las causas de la encarnizada persecución de que fué 
víctima.

El A irrey de Santafé. D. Francisco Gil y Eemus. ordenó el re­
greso de Espejo a su patria, en noviembre de 178!». y Espejo trabajó 
talvez con más ardor que antes, en propagar las ideas de indepen­
dencia. Así que en 1794 llamó la atención popular con unas inscrip­
ciones que el Presidente de la Real Audiencia las reputó sediciosas.

La pesquisa que hizo el Presidente para descubrir al autor de 
aquellas inscripciones fué activa y violenta. Hizo prender al maes­
tro de escuela. Marcelino Xavarrete. por creerse que era suya la le­
tra de las inscripciones, y Espejo fué sepultado en la cárcel, donde 
murió en 179(>.

Vivía en Quito otro hombre extraordinario, de clara inteligen­
cia, instruido en Derecho Público, de valor indomable, de carácter fir­
me y enérgico. Este era don Juan de Dios Morales, natural de An- 
tioquia. Hizo sus estudios en Quito, se recibió de abogado en 1798 
y  fué secretario del Presidente Harón de Carondelet. Deseaba la in­
dependencia de América y buscaba una ocasión propicia para reali­
zar sus planes, de acuerdo con no pocos patriotas de Quito, tales co- (*)

(*) Aunque Espejo y Garlos Montúfar no fueron-de los del 10 
de Agosto, tienen muy bien conquistado su puesto entre los proceres, 
como precursor y apóstol («i uno', y brazo ejecutor el otro, de la noble 
causa. .
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mu Salinas, (¿uiroga, &. So organizaron sociedades en las que se tra­
baja I tu secretamente para hacer la revolución c«»n buen éxito y con la 
confianza de que toda la América española se levantaría para ser li­
bre e independiente.

Kl Sr. Larrázabal relien* este acontecimiento en los términos si­
guientes:  ̂Participaban los valerosos ecuatorianos di* las mismas ideas 
revolucionarias que fueron comunes a toda la América y que serán 
siempre el símbolo de los pueblos oprimidos: y por una razón de me­
ra circunstancia les tocó ensayar los primeros el proclamar la indepen­
dencia. Celebraron una reunión preliminar el L'f» de octubre de 
1S0N |fué en marzo, pues en abril se inició el proceso), en el obraje 
de Chillo, bajo la dirección de don .Juan Pío Montúfar. Marqués de 
Selva Alegre: y se acordó formar una J i v í a  S rea k m  a  que se en­
cargase de los destinos del país. Túvose en reserva este proyecto, 
aunque se confió | calladamente | al Comendador de la Merced. Fray 
.José Torresann. V esto fué el mal. porque el Comendador lo divui- 
gó [siempre en secreto| hasta llegar a oídos de don Francisco Manza­
nos. Asesor General del Gobierno. Para el í) de marzo de INOÍ). ya es­
taban presos el Marqués, don Juan de Dios Morales. Secretario que 
había sido de la Presidencia: don MamH (Jmroga y los capitanes 
Juan Salinas y Nicolás Pena. Nada pudo, sin embargo, probárseles 
en juicio: y el proceso, aunque ruidoso, terminó favorablemente. Loa 
novadores volvieron a sus casas y a sus afanes patrióticos doblemen- 
mente alentados: por una parte el triunfo les comunicó va­
lor: por otra parte el apoyo qye encontraron en el pueblo les advertía 
que debían sazonar mejor sus planes y contar siempre con él'. (Vi­
da de Bolívar).

9

labres Morales. Salinas, (¿uiroga y b»s demás conjurados, con­
tinuaron trabajando para llevar a cabo la revolución con mayor ar­
dor y prudencia que antes. Tenían frecuentes reuniones en la casa en 
que vivía Dona Manuela ( ’aiuzáres. y allí, indudablemente.se disen­
tían. entre personas notables, principios de derecho publico, puco co­
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nocidos entonces en la América española. Así es que en una reu­
nión, en la-que tomó parte el Cabildo, don Manuel Zambrano, caba­
llero de buen sentido y clara inteligencia, pero que no había seguido 
ninguna carrera científica ni literaria, habló sobre el derecho que te­
nía el pueblo de recobrar su soberanía, una vez que Fernando VII ha­
bía renunciado la corona de España en favor de Napoleón; que en 
consecuencia no solamente la Península, sino toda la América españo­
la podía organizarse de la manera quemas conviniera a sus intereses 
y necesidades. Este solo rasgo caracteriza y da a conocer el estado 
en que se encontraban las doctrinas políticas en el Ecuador, y ma­
nifiesta, por otra parte, que se trataba, nó como se dió a entender, de 
conservar intactos los derechos del a m a d o  F e r n a n d o  Vil, sino de sa- 
cudir el yugo colonial.

A S C A Z U M  M O R A L E S

Sin embargo de (pie el plan revolucionario se desenvolvía sin 
intermisión alguna, el Presidente Ruiz de Castilla estaba completa­
mente desorientado y creía consolidada la paz, pues era un anciano 
débil y muy poco apto para el gobierno. En 27 de abril informó al 
Consejo de Indias que el pueblo de Quito había jurado solemnemente 
obedecer a la S u p r e m a  J u n t a  C e n t r a l  de España e Indias, mientras 
la Divina Providencia se dignara restituir en su trono al m u y  a m a d o  

don Fernando Vil: y en otra comunicación de b de agosto, hizo pre­
sente a la Suprema Junta que en la Presidencia de Quito n o  i i a d í a

E l .  M Á S  M ÍN IM O M O T IV O  P A R A  R E C E L A R  D E  LA S I N C E R A  F I D E L I D A D  J U R A D A  

A I .  A M A B L E  V A D O R A D O  DON F E R N A N D O  MI.

Pero el 10 del mismo mes, al amanecer, estuvo preso y depues­
to de su empleo el Presidente Ruiz de Castilla y cambiado el Gobier­
no, sin que se alterara la paz ni se derramara una sola gota de 
sangre.
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A m is ta d  v  sacrific io

Kxtiiiirnidos al fin los odios entro peninsulares y americanos, y 
estrechado el lazo ínt imo de tradiciones y recuerdos de familia, vemos 
ahora con criterio sereno la buena fe con (pie muchos criollos sostu­
vieron el régimen colonial.

De este número es el ambateno don Antonio Erdoiza Mayorga, 
tronco de una familia honorable de mi país nativo, el cual desde el 
10 de agosto de 180b fue. en unión del célebre teólogo don Joaquín 
Miguel A rail jo, y del Corregidor don Ignacio Arteta, uno de aquellos 
que más trabajaron por contener los avances de la revolución inicia-» 
da en Quito en esa fecha gloriosa.

Por lo expuesto se comprende que el capitán Erdoiza compitió 
en entusiasmo y ardor bélico con doña Josefa Sáenz de Manzanos, 
que fué la heroína de esa época y mereció también ser condecorada 
con un escudo.

A raíz de la ocupación de Quito, el general Montes le conlió el 
cargo de Administrador General de Correos: y en este puesto impor­
tante se desempeñó con diligencia sin (pie le sobreviniese en los pri­
meros días ninguna contrariedad, hasta que un incidente extraordi­
nario vino a conturbar su espíritu de una manera inesperada y dolo- 
rosa. siendo la causa por la cual se pasó al bando de los patriotas.

❖* *

Una noche, después de recibir la valija de Esmeraldas, vociferó, 
como un poseído, contra los chapetones: renegó furiosamente de las 
autoridades y la Corona, agitándose convulso cual si quisiera huir de 
una aparición espantosa. Conmovióse todo su ser a la vista de una 
k v c o m i k n d a . procedente de Tumaco y consistente en dos pequeños 
cajones. El contenido de ellos lo expresaban dos notas, neniada la 
una para el general Montes, y la otra, dirigida casi en igual sentido, 
para el Administrador de Correos, en las cuales el coronel don José 
Íabroga anunciaba con fecha 17 de julio de 18E» la remisión de dos 
cabezas, en los siguientes términos: <EI 17 del presente fué ejecuta­
da la sentencia, como lo acredita la adjunta certificación. Siguen las 
dos cabezas en dos cajones, bien acomodadas, y es el único modo como 
puedan llegar en mejor estado: y en el instante las he puesto en vía 
oon oficio a los jueces de la Tola y Esmeraldas para que con reserva 
y a la mayor brevedad posible sigan a Quito».
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¡Las mutiladas cabezas eran do 

les proceros den Nicolás de la Peña 
.V su esposa deña liosa Zarate!

Come herido del ravod«*j«» caer las 
netas al suele: apa «'ó las volas: vol­
vió a tientas a temar las comunica­
ciones: despidió al conductor y a los 
amanuenses que lo observaban sor­
prendidos, y acudió precipitadamen­
te y confuso al aposento que don 'Po­
li bie ocupaba en el Palacio para re­
cibir per la noche a sus amigos y su­
ba ¡ternes.

Impuesto el (¡eneral de la noticia 
dada sin ambajes por don Antonio, 
accedió conmovido a las súplicas y 
observaciones del amigo, y las cabe­
zas no fueron expuestas al día si- 

coKoxKi. Nicolás dk l \ i*K\A guíente en la plaza mayor de la Ca­
pital. Retrocedió ante el escarnio de 

la atroz sentencia, y «lióle en seguida al capitán Erdoiza el encargo de 
que procediese sin pérdida <1«» tiempo a la furtiva inhumación «le esos 
restos mortales.

La noche está triste y lóbrega. La ciudad envuelta en su man­
to de nieblas yace sumergida en profundo silencio. Una atmósfera 
de muerte pesa sobre ella después «le ahogado el sublime grito de los 
libres. El monte sombrío, como que oculta el rayo en sus abruptos 
declivios, y espera el hermoso día en qué el astro de los Shiris se re­
flejará en las armas de los héroes, que vienen siempre después de los 
mártires.

Un indio de la servidumbre del capitán Erdoiza conduce lus dos 
cajones ocultos bajo una carpeta roja: otro le sigue con una barra y 
dos palas. Don Antonio y su esposa, doña María Mercedes Viteri, 
sobrina del Regidor «Ion Melchor Benavides, forman el cortejo fúne­
bre y en hora avanzada se encaminan al panteón del Tejar. Ningún 
obstáculo hallan para penetrar en él, pues todo está previsto; y des­
pués de algunos minutos empleados en abrir la fosa, fueron sepulta­
dos los tristes despojos ....... .......

¡Va estáis salvadas, reliquias venerandas! Sólo en el seno de 
la tierra han encontrado reposo las cabezas que se agitaron en vida 
en pos del ideal sublime de emancipación y ventura de la Patria. La 
oración elevada al cielo por el consternado grupo de los cuatro cir-
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constantes, siijle la de l o s  deudos que, lejos de m i s  hogares y perse­
g u i d o s ,  ignoran esta patética ceremonia....

* *
El padre de don Nicolás vino de España a la Presidencia de 

Quito, en compañía del vizcaíno, almelo de don Antonio Erdoiza, el 
cual llevaba <*st«* mismo nombre, y había alcanzado la «¿hacia de i.a 
ooíikknación uk Chimbo. Ambos proyectaron introducir industrias 
nuevas en e! país, pues para «dio trajeron consigo autorización sufi­
ciente del <¿««bierno de la Metrópoli.

Fué casado el (íeneral ¿Ion Manuel Diez «le la Peña con doña 
Juana Malionado, hija tínica del sabio don Pedro Vicente Maldonado.

*Sk &
Cuatro *on las nobles víctimas «1«* esta familia singular,que de­

jaron huella lumino-a «h* géneros»» civismo:
K1 coronel «Ion Ni«««lá~ de Sa Peña, ardiente y animoso, asiste a 

la reunión preliminar «*n «*i Obraje de < 'Dille», promovida por el Mar­
ques de Selva Alegre. Junto con «*ste  y «.tros patriotas es enjuiciado 
y preso «*n «*1 convento «le la Merced por el primer conato «le revolu­
ción descubierto el 2f» «le marzo «le 1 «SOS. Auto el prestigio de su 
amor desinteresado a la libertad, levántanse las masas populares: y.sin
que le falten la energía y la constancia «le Morales y Ante, mantiene 
con empeño la causa «le su* convicciones, fijo siempre mi espíritu en 
la sagrada consigna «pie le impusiera la Junta Soberana en la memo­
rable noche del 10 «le agosto, que irradia luz inmortal en el Continente. 
Pero su natural arrebatado y mi misma impaciencia, acrecida con los 
obstáculos y falta d«* unidad en la acción «le los próceros, ahondó to­
davía más, la división intestina, y de este modo contribuyó sin que­
rerlo a que se precipitasen los acontecimientos desastrosos.

El teniente coronel «ton Francisco Antonio de la Peña, hijo del 
anterior, participa del anloroso entusiasmo del pa«Ire,~y es como el 
alma del ejército improvisado, que ora con Calderón, ora con Montú- 
íar, ensaya en el sur y en el centro las primeras li«les de la libertad 
y la democracia. Castiga denodado a los desleales de la causa ame­
ricana por laque lia jurado sacrificarse,e infunde el valora los cor­
tos de ánimo. Estuvo llamado a figurar como Córdova en las batallas 
decisivas, por su hermosa arrogancia y demás prendas militares; pero 
su estrella infortunada le condujo a un abismo, y el 2 «le Agosto fué 
asesinado con los otros patriotas en el cuartel del Real de Lima. 
Apasionado de los estu«lios literarios como su compañero de campa­
ña y sacrificio, don Juan Larrea, su rara inteligencia habría lucido en 
el sereno cielo de la Literatura ecuatoriana.

En el Ecuador se ha pagado ya tan sagrada deuda a los hijos 
i ' h i m o u é n i t o s  de la Patria. En la plaza de la Independencia se alza 
airoso un soberbio monumento.

Todas las Municipalidades de la República han contribuido con
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parte de sus rentas para esta obra decretada en la Legislatura de 
1888, que supo interpretar el sentimiento nacional. Los nombres de 
los proceres están grabados con caracteres de oro. haciendo juego 
con los bajos relieves en la artística base del monumento. De ella 
se destaca esbelta columna, coronada por la broncínea estatua de 
la Libertad, que lleva en su diestra la simbólica antorcha que ilumi­
na al mundo.

Nuestra mirada ansiosa ha recorrido esos ¡lustres nombres, y 
no lia encontrado entre ellos el de dona llosa Zarate de la Pena. Es­
te olvido involuntario o esta omisión incalificable nos ha movido a 
trazar estas líneas reparadoras, con el carino y la veneración que 
siempre nos lia inspirado esa familia tan patriota como desgraciada.

Ckuxno MONDE.

Heroínas y patricias

ISABEL BOU DE LAUREA.—Joven y bella esposa del tenien­
te Juan Larrea y Guerrero, que estaba preso y a quien visitaba en los 
terribles momentos del cruento y feroz sacrificio de los patriotas el 2 
de agosto de 1810. Recibió una herida y cayó al suelo mezclando su 
sangre valerosa con la del noble esposo que cayó también muerto a 
sus pies.

JOSEFA CALISTO—Patricia decidida, por su mediación con­
siguieron los ambatenos la abjuración del esposo de ella, Jorge Ri- 
caurte, y que el Corregidor de La tucunga, Ignacio Arteta, abra­
zase también la santa causa.

MAGDALENA DA VA LOS—Esta insigne patriota ecuatoriana 
profesó dos cultos: las artes y la libertad de su Patria. Perteneció a 

,1a Escuela de la Concordia.

MARIA LARRAIN—Patriota quiteña muy hermosa, que a la 
llegada del Comisionado Regio en casa de su tío, don Pedro Montúfar, 
én setiembre de 1810, se presentó a hacerle la guardia con otras mu­
jeres a quienes con entusiasmo comprometió para tal objeto.

MANUELA SAENZ—Quiteña, viuda de un inglés. ' Salvó la 
•vida del Libertador a riesgo de la suya el 25 de setiembre de 1828
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en Bogotá. c*ii;i!i<l** lo* conjuración en una conspiración contra Bolívar 
trataban d«* capturarlo, y cuando hubiera a>í fracáselo el Héroe.

Iai gentil doña ROSA \ FLFZ ALAVA.—F-po-ade I). Antonio «le 
la Peña, labró la dicha del hogar que pronto quedaría desdado. Do­
tada de tierna sensibilidad, con que realzaba lo- encantos de su her­
mosura. no pudo sufrir el inmenso dolor que le caucara el lin trágico 
de su esposo y de su> padres políticos, y murió con la honda pena de 
dejar huérfana y sola a su hija Manuela, único fruto de su amor. Po­
seemos su retrato al óleo, obra del antiguo pintor don An­
tonio Salas, que contiene esta inscripción conmovedora: Falleció 
muy joven, oculta por ser perseguida y sentenciada a muerte por el 
Gobierno español.— lHltt . Su hija doña Manuela llegó a ser una 
matrona ejemplar y muy piadora. Kn 1881 murió a la avanzada 
edad de 7l> año-.

No hay en el martirologio polítm» 
de las naciones víctima más noble 
y legendaria que doña ROSA ZA- 
RATF. Desde la muerte de su hijo, el 
bizarro don Antonio, hasta su llega­
da a Turnan», donde es fusilada y 
decapitada, corriéndola misma suer­
te de su esposo, su villa es un enca­
denamiento de sacrilieios por la 
emancipación americana. Tenía u:i 
carácter expansivo y apto para fo­
mentar toda idea levantada: y pe.* 
lo mismo su influencia en favor de 
la revolución se extendió con eii- 
eacia a otras poblaciones, donde ha­
bía también mujeres de sil temple 
que la secundaban, siendo una de 
éstas doña Teresa Flor, con quien 
mantenía correspondencia epistolar.

La señora Zarate de Peña, por 
su exquisito tacto social, fue muy 
apreciada del pueblo quiteño: y de
aquí el que se le haya señalado al igual de su esposo como promotora 
de motines que tanta inquietud despertaban en los realistas. Klalma se 
llena de admiración y de tristeza al considerar el penoso viaje que hi­
zo a Barbacoas por las selvas de Malvadlo, perseguida por la- fuer­
zas de Sámano. triunfantes en San Antonio de ( ’aranqui. Don Nico­
lás de la Peña y los demás patricios que le acompañaban se veían 
muchas veces en el caso angustioso de contener agazapados en la 
montaña a sus perseguidores, y de vencer en medio «le la inquietud 
'consiguientelos pasos difíciles que presentaban los torrentes caudalo­
sos y los bosques enmarañados. IJeganm al lin a ovilla- del Tolem- 
•bí; mas cuando se creyeron salvado- de Barbacoa-, cayeron en poder

DONA JÍUNA ZAKATK
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de fuerzas superiores, enviadas de Panamá por el Virrey Pérez IJrito, 
que obraba en combinación con el General Montes.

Conducidos a Tumaeo fueron ambos fusilados y decapitados el 
17 de .Julio de 1813.

Ckliano MOXGE.

Para la libertad de la América del Sur. una mujer, a la par de 
los hombres, debía concebir y hacer estallar la idea.

La egregia doña MA­
NUELA CAÑIZARES, 
alma heroica y elevada, 
imaginación ardiente y 
soñadora: corazón cal­
deado a los rayos del 
sol ecuatorial, y empa­
pada en el entusiasmo 
de una gran pasión, la 
de la Patria, era una 
mujer romana con las 
seducciones griegas.

Sacerdotisa inspirada, 
sacrificaba en secreto 
en l o s  altares de la li­
bertad. Vestal quiteña, 
mantenía siempre ar­
diente el fuego sagrado 
del patriotismo en el pe­
cho de aquellos proce­
res que concurrían a su 
casa a cambiar ideas 
acerca de la suerte fu­
tura de este hemisferio; 
y en los moldes de su 
alma enérgica y varonil 
se fundió el espíritu de 
cada uno de ellos. Nin­
fa Egeria de la nueva 

idea, ella infundía inspiraciones patrióticas a Montúfar y a Morales; 
a Salinas, a Quiroga y a Mathew; a Checa, Ascázubi y Ante; a Zam­
bra no, Arenas y Riofrío; a Correa y a Vélez y más patricios que ha­
bían hambre y sed de libertad y de justicia para América.

La casa de doña Manuela Cañizares fue el Cenáculo al cual des­
cendió el espíritu de Dios en lenguas de fuego a incendiar en patrio­
tismo el alma de los Apóstoles quiteños que, los primeros en la Amé­
rica española, habían de anunciar a la faz del universo el Evangelio 
de la República de la libertad.

En la noche del jueves 9 de agosto se reunieron los proceres

DOÑA MANUELA CAÑIZARES
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rn la cana de doña Manuela Cañizares. ¡Momentos supremos!___
En aquel consejo augusto, imagen del Senado Romano, se decidía de 
la suerte, del porvenir de la América del Sur. Y de la frente de ca­
da uno de b*s i -‘Veres, parecía desprenderse el rayo de inspiración 
de Isaías y de K/.eqiiiel, los profetas de las terribles venganzas. Aque­
llos proceres, en esa noche apocalíptica, escribían en caracteres de 
fuego la terminación del imperio colonial de España.

CASA <¿UK PVK DE DOÑA MANUELA CAÑIZARES

Aparece doña Manuela: Irradia el pensamiento de su frente; 
su mirada centelleante despide fulgores de inspirada, y parece leer 
en el libro invisible de los destinos futuros de este hemisferio.

Con su palabra ardiente, lava desbordada de un volcán, y a los 
mágicos nombres de Patria y Libertad, retempla el valor de los unos, 
y alienta y decide a los que temen y vacilan; y allí, a impulso é ins­
piración (ie aquella mujer sublime, redondearon los proceres el plan
de insurrección----- Y con la fe en el alma y el valor en el corazón,
salieron ellos de esa casa a dar el grito que con ecos inmortales esta-
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lió en bi nIhorada del 10 de Agosto di* 1800. día santo en el calenda­
rio de la libertad-------

¡Gloria a Dios en las alturas! E indinémonos, reverentes, al re­
cuerdo de aquellos ínclitos varones, patriarcas excelsos de la libertad 
hisp.ino-amorieana!...................

¡Gloria a (¿uito. la primogénita de la libertad! ¡Gloria a sus 
hijos, los del 10 de Airosto: y irloria a la excelsa doña Manuela Gañí- 
zares. inspiradora de arpudla revolución inmortal.

R a f a e i . Mudv d i - GVZMAX.

En la casa en (pie habitó la señora Cañizares. «esa casa sagrada 
que fue cuna de la om incipación americana . se colocó, el año 1801, 
siendo Presidente el ductor Antonio Flores .Jijón, una placa conme­
morativa. en bronce, decretada por la Legislatura do 1888. con esta 
leyenda:

«En este sitó*, y en la mu-he del 0 de Agosto de 1800. se reu­
nieron los Padres de la Patria para proclamar su independencia:

M»»ntúfar. Morales, Salinas, (¿irirega. Matliew. Checa. Aseázubi. 
Ante. Zambrano. Arenas, líiofrm. Correa v Veloz .

1S10.— EPISODIO DEL 2 DE A <¡OSTO.—31L'EIÍTK DE MOFKÍO.
— CCADlíW DE (’. A. VIU.ACKES.—

Las auxiliares poderosas que los patriotas del 0 de Octubre de 
1820 tuvieron en Guayaquil, fueron las damas y señoritas de las fa­
milias Rocafuorte, Llaguno, Gara icón. Díaz. Gorrochátemii, Luzcano
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do, Camiio, Roca, Plaza. Merino, Casilari. Haro, Morías, (iainza, No-
boa, Roldan, Uriana, Klizalde, Icaza y otras, principalmente la 
familia Morías, en cuya ca^a se reunían los sediciosos a pretexto de 
saraos, bailes, etc.

En una tiesta a que la señora Ana t íaraicoa invitó a sus amigos 
(los conjurados) fue que el fogoso Antepara comprometió solemne­
mente a los primeros actuantes, en torno de una mesa, a laque llamó 
«La Fragua de Vulcano», en la noche del Io. de octubre de 1820,

N u estra  deuda a E spaña

Pasó la lucha cruenta; y, si la generación que los combatió, 
sentía odio y venganza contra los españoles, nosotros, cerrado ya el 
libro de los mutuos agravios de la guerra magna, no vemos ya en 
ellos sino carne de nuestra carne y sangre de la suya en la nuestra.

La gran misión civilizadora de España había terminado. Es­
tos pueblos habían llegado a su virilidad: y, cumpliendo la eterna 
ley de las evoluciones o transformaciones históricas de la humanidad 
para su perfeccionamiento moral, pudieron pasar de humildes veja­
dos colonos a la condición de ciudadanos libres. En mía palabra: es­
tos pueblos quisieron ser los dueños y señores de su casa, en donde 
mandasen los criollos y no los empleados del Rey de España, y, en 
síntesis, éste fue el espíritu y el pensamiento de la insurrección ame­
ricana.

Pero sin ser descastados no debemos ni podemos maldecir ni 
renegar de España, nación hidalga y caballeresca. Ella, con su 
sangre, con su idioma, con su religión y con sus tradiciones glorio­
sas, nos dió su espíritu y su pensamiento: nos dió lo que tenía. Y, 
sobre lodo, nos dió el amor acendrado al hogar y el espíritu de fami­
lia, refugio eu las tempestades de la borrascosa vida democrática.

La España guerrera de los siglos XV y XVII, con su sangre 
transmitió a sus hijos el espíritu y altivez de sus grandes héroes. Ella 
les transmitió el valor indomable y la constancia. Ella, con la lucha 
de los siete y medio siglos contra los árabes, y la de siete años contra 
Napoleón, les enseñó a amar la independencia de la patria y a com­
batir y a morir por ella.

Esa nación sublime que, en las Navas de Tolosa y en las aguas 
de Lepante salvó la ciulización de Europa, humillando a la Media 
Luna, es nuestra madre, y nos enorgullecemos de abolengo tan ilus­
tre. España debe también sentirse feliz y orgullosa de haber engen-
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drado y amamantado a su.-4 puchos do leona dieciséis naciones, en 
las cuales dotan el pensamiento y el espíritu españoles.

V llegará el día, cuando se escriba la grande epopeya déla ra­
za ibérica, en que algún Homero español cante a Don Pela.vo y a Bo­
lívar: al Cid Campeador y a Páez: a Pescara y a Sucre: a don Alva­
ro de Basan. el gran marino, y a Padilla, el héroe de Maracaibo; a 
los héroes de Sagunto y de.Xumancia, y a Kicaurte. aquél que en la 
lava de un volcán subió, hasta los cielos para demandarle a Dios la 
redención de su Patria. Cantará a los Infantes de Para y a Abdón 
Calderón, aquel adolescente (pie, en Pichincha, asombró ai valor y 
escandalizó al heroísmo.

V España, en fin. honrará la historia de su raza juntando a 
doña Manuela Cañizares con la heroica consorte del comunero de 
Castilla, el decapitado en Villalar por el Conde de Maro: el \aliente 
don Juan de Padilla.

Cuanto a nosotros, buscaremos en el pasado todo lo grande, su­
blime y hermoso: daremos forma a nuestros ideales en esos moldes, 
y nos esforzaremos para realizarlos en lo futuro, honrando así el re­
cuerdo de los Proceres del 10 de Agosto, y entre éllos a la ilustre do­
ña Manuela Cañizares.

CASA (¿l'K Fl-É C’UAliTEU DOXDK FUERON YlCTlMAtOS l.OS PATRIOTAS
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Diez de A_g;osto
i

Escrito estaba: El misterioso mundo 
Que. revestido de belleza suma.
Aparece perdido entre la bruma 
A los ojos del Xa uta sin segundo,

Debe luego inclinarse gemebundo,
Bajo la férrea planta que le abruma,
Abatido el poder de Moctezuma.
El Imperio del Inca, moribundo.

Apenas débil resistencia traba 
La indígena mesnada, en llano y sierra,
Contra la turba de invasores brava;

Y desde A rauco al Missisípi en guerra,
Queda América esclava: pero esclava 
Del pueblo más pujante de la tierra,

II
Mas estaba también por Dios prescrito 

Que. roto el yugo secular iberio.
Recobrara la sierra el noble imperio 
De sus propias grandezas, infinito.

Y. amazona terrible, el primer grito 
Que despierta y conmueve al Hemisferio,
Lanza altiva en su mismo cautiverio.
Desde el viejo Pichincha, la audaz Quito.

¡Sólo una chispa del volcán! Y basta 
Para encender la lid en que contrasta 
Y vence, al fin. el Continente armado!

Que el rayo siempre en la altitud se encierra: 
¡Y aquella chispa bélica ha saltado 
En el pueblo más alto de la tierra!

Carlos Carro TITERE .

3
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A. QUITO
Salud, ciudad hermosa, 

de Libertad primicia,
¡oh, Quito, cuna augusta 
de redención y dicha!
Vayan a tí en las alas 
del céíiro, mis rimas, 
fecunda madre de héroes 
que a un mundo dieron vida.

Viajera entusiasmada, 
cual rápida avecilla 
quisiera alzar el vuelo, 
y, trasponiendo cimas, 
llegar cabe tus muros 
que sangre fertiliza, 
para soñar despierta 
con la epopeya antigua, 
y oír en alta noche 
el llanto de las víctimas 
que en generosa lucha, 
tras de asechanza impía, 
rindieron la jornada 
en trágica caída; 
y el himno de los libres 
que ardiendo en santas iras 
lograron rescatarte 
del yugo en (pie gemías, 
mezclado con el choque 
de espadas diamantinas, 
sobre la erguida cumbre 
del inmortal Pichincha.

¡Soñar! ¡Soñar!—¡Dios mío! 
Al pie del monumento 
que a mártires y proceres 
alzó entusiasta el pueblo. 
¡Cómo llevar mellaría 
al mar de los recuerdos 
donde aún la gloria irradia 
con resplandor febeo!------------

Antes, la densa sombra, 
amparo del silencio, 
do la ignominia vierte 
las aguas del Leteo; 
luego, la tenue aurora,

y en <u profundo seno, 
rumores de marea
(pie avanzan desde lejos----------
Más tarde los gemidos 
de aquellos que cayeron, 
de la asesina hueste
bajo el puñal sangriento.............
Después........ ¡Después, olí Quito!
El inmortal estruendo
de la contienda heroica
que engrandeció el derecho.. . .

Subir vería a Sucre, 
con arrojado esfuerzo, 
las faldas de aquel monte 
(pie entristecidas vieron 
a Abdón, el héroe niño 
de corazón de acero, 
como una Hor troncharse 
entre el clamor sangriento; 
del pabellón del Iris 
en el sudario envuelto, 
y a Córdova, el Aquiles 
de aquel glorioso tiempo, 
el adalid gallardo 
a quien el hado adverso 
una ignorada-tumba 
reserva en el misterio; 
a los de Albión temibles, 
los de mirar sereno,
(pie herencia de heroísmo 
dejaron con sus hechos.
¡Cómo el silencio rompe 
bajo el brumoso cielo 
el canto nunca oído 
de un celestial concierto!
De un Continente libre 
es el primer aliento;
¡un mundo nace y marcha 
camino del Progreso!

¡Padres! Fué vuestra sangre 
el fecundante riego • 
que puso en pié,.cual Lázaro, 
de América a los pueblos! 
¡Padres! ¡Esos laureles
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no ha marchitado <*1 tiempo, 
y a eterna vida os llama 
nuestro inmortal recuerdo!

¡Salud, oh noble Quito, 
trono de luz del Inca, 
que duermes en Jas faldas 
do la montana andina, 
donde la Gloria puso

m i  resplandor un día!
La aurora ya se acerca, 

las sombras se disipan, 
y el Pabellón del Iris 
flamen en el Pichincha!

Del céfiro en las alas 
vayan mis pobres rimas,
¡a tí. < ’iudad Heroica!
¡A tí, Ciudad Invicta!

Maim'a Pikdad CASTILLO.

Los días de la Patria

Va hemos visto, niño, el acta de la Independencia de nuestra 
Patria, independencia cuya cuna fue Quito y su voz la primera que 
resonó en oídos hivpano-americanos para decirles que ya era tiem­
po de reiv indicar la natural prerrogativa de hombres libres. Al 
Ecuador cabe esa rara "loria, y especialmente a nuestra heroica Qui­
to, que por eso se llama Luz dk América.

Pasemos ahora a ocuparnos, y para que vayas ya siendo un per­
fecto ciudadanito. conocedor de tu historia patria, de otra magna efe­
mérides, de otra ciudad no menos patriota no menos digna herede­
ra de la sangre española mezclada en preciosa resultante con la san­
gre de los huancavilcas.

El fuego de la noble idea que. partiendo de Quito, había ido 
prendiendo de punto en punto, ardía ya en medio Continente, como 
formando alegres y vivas llamaradas de vivaques diseminados en 
ese inmenso campamento.

Bolívar era el genio guerrero que al frente de m i s  invencibles 
huestes venía combatiendo en otros puntos, y ante cuya espada se re­
plegaban ya las no menos heroicas fuerzas realistas.

Guayaquil, en acecho siempre, vió el momento oportuno y pro­
clamó su independencia también, el í) de Octubre de *1820. suceso que 
consta en el acta que luego veremos.

Por esto es que el 10 de Agosto en Quito y el 0 de Octubre en 
Guayaquil, son días de regocijos públicos a (pie todos contribuimos, 
ya con nuestro trabajo, comisionados de algún arreglo, ya adornando 
las fachadas de nuestras casas o almacenes, ya ataviándonos con 
nuestros mejores vestidos, para salir a unirnos a la animación general
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que bulle por hU calles embanderadas, iluminadas y atravesadas con 
guirnaldas.

En esos días parece que el pecho se ensancha, que respiramos 
un ambiente de gloria, de salud, de alegrías: que recuperamos energías 
y nos sentimos orgullosos y llenos de fe y de valor para luchar por 
nuestra Patria, cuando contemplamos los retratóse vemos los gratos 
nombres de nuestros proceres.

Sala Capitular de San Agustín, donde se verificó 
el lfi agosto de 1809. la Reunión Popular que 

ratificó el Acta del día 10. estableciendo 
un nuevo Gobierno.

¡Qué multitud de ideas y de sentimientos se agolpan en el áui- 
ino del ecuatoriano cuando ve flamear su alegre pabellón, ese trico­
lor glorioso, copiado del arco iris, y que se extiende, a impulsos de la 
brisa, como manto de la Patria sobre las cabezas de sus hijos libres, 
que se descubren entusiasmados al oir los majestuosos compases del 
Himno Nacional, símbolo de >u gloria, conjuro que en un instante 
congrega a los hijos en torno del Ecuador, la madre común.

Estos días tan helios se ilaman Días de la Patria.

1$ — ¿Por quése llama América el Continente que 
habitamos fos a me rimaos?

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



—  210 1

JPeríil de Bolívar

Bolívar no era Maneo, mas aun de tez curtida al sol del Ecua­
dor, moreno aristocrático, alijo como la resultante del mármol y el 
bronce que Human los bustos de los emperadores romanos: rostro, 
bajo cuya epidermis corría ardiente el caudal de su noble sangre.

Tampoco era rubio, como Escipión: sino de pelo negro y ensor­
tijado, semejante al de Lord Byron: pelo rico y floreciente que en gra­
ciosos anillos de ébano se cuelga hacia las >ienes del poeta, mas que 
el guerrero tiene cuidado de atuzar, como quien sabe que nada de fe­
menil conviene al heroísmo.
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Los poetas pudieran llevar hasta airón en la cabeza y ajorcas 
al tobillo, sin que estos preciosos arrequives desdijeran de sus ocupa­
ciones; las musas traen coronas de rosas, y Apolo, si bien flechero, 
no desdeña los adornos de la hermosura. Al hijo de la «morra le con­
viene rígido continente, varonil, temible, con cierta insolencia eleva­
da, que de ninguna manera pase a la brutalidad: pues el crudo afán 
de las armas es muy avenidero con los primores de la cultura.

Palas no es cerril, os austera: su belleza marcial impone respe­
to y no excluye el amor.

J uax MONTALVO

—  220 —

COMPENDIO BIOGRAFICO.— Nació en Caracas (Venezuela) 
el 24 de Julio de 178o. Fueron sus padres don Juan Vicente Bolí­
var y doña María Concepción Palacio y Sojo, marqueses de Bolívar y 
vizcondes de Cuporete. A la edad de dos años quedó huérfano de 
padre. Simón Rodríguez, filósofo y polígloto, fue su maestro y ayo. 
A los 15 años perdió a la madre y se fue a España, en donde, favore­
cido por Mallo, popayanejo. favorito de los reyes, y por su tío mater­
no, Esteban Palacio, tuvo acceso a la Corte, y distinciones de la Rei­
na. Especializó sus estudios allí de Literatura, Matemáticas e idio­
mas. Casó a los 18 años con Teresa Toro, de noble abolengo; pero 
al poco tiempo la perdió, víctima de violenta liebre, cuando hacía su 
viaje de bodas.

Antes estuvo en Francia, y la Revolución le suscitó sus prime­
ros anhelos de redención de su patria.

Humboldt y Bonpland, de regreso de su misión científica en 
el Ecuador, le alentaron en sus propósitos, y fue a Italia, después de 
recorrer casi toda Europa, con su maestro Rodríguez, y allí hizo el 
juramento llamado del Moxtb S acro, cuando ya Miranda hacía sus 
primeras pero infortunadas tentativas en Venezuela.

Coronel de las milicias de Aragua fue su primer título, y a las 
órdenes de Miranda, el sud-americano general napoleónico, hizo sus 
primeros triunfos y desplegó sus galas el futuro Libertador. Triunfos 
y reveses, fugas, ocultaciones, ardides, emigraciones, destierros, ase­
chanzas y aventuras forman los comienzos de la magna obra del gue­
rrero indomable y genial, hasta que en medio de un brillante séquito 
de capitanes que Napoleón hubiera tenido con orgullo: Sucre, Páez, 
Córdova y cien más cuyos nombres en la Historia están al lado de 
sus victorias, heroísmos y virtudes, emprende decididamente el ca­
mino déla gloria que,comenzando en la modesta cooperación en Ca­
racas-, del coronel Bolívar, terminó en las ciclópeas batallas de Ju­
rón y Ayaeucho. del Libertador de América.

lie 124 infantes. 25 artilleros y 500 recluta* con que abrió la 
campaña contra 0,000 aguerridos españolas que defendían Venezue­
la, regresó, triunfante, con sólo siktk de los 125, entre ellos Antonio
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Itícaiirt**. el que poco después. en San Mateo, ingenio propiedad de 
Bolívar, en donde éste hacinó su ahundante parque para salvarlo de 
las manos de lb*\e> que con fuerzas superiores le perseguía, quedó 
de custodio con f>0 compañeros: Le cerca una columna realista «lo 
800: no hay minuto que perder: el parque, la única riqueza de la in­
dependencia \a a caer en manos del enemigo y a hacerlo invencible; 
la Patria se hunde si así sucede. ¡Va está resuelto! Ricaurte hace 
salir a >us f>0 compañeros con una orden sin más objeto que alejarlos 
del sitio. Deja avanzar sin resistencia a los*800 de Rovos: cercan el 
parque, penetran: Ricaurte dispara su pistola sobre los barriles de 
pólvora, y el horrendo estallido es la voz gigantesca que irá a decir 
a Bolívar que la Patria está salvada, el deber cumplido, y que un 
mártir má> ha volado a la tiran Patria, en apoteosis digna de las al­
mas grandes que tan hermosa misión trajeron y aceptaron.

La ingratitud, el oh ido, la envidia que llevaron hasta el puñal 
de celada sobre el sagrado cuerpo del Libertador, laceraron, si no su 
carne, que no había vestido para morir así.en los designios providen­
ciales, sí hirieron su alma, y llegó la hora de la copa final, la de cicu­
ta, para el superhombre.

Sus primogénita- le rechazaron de su seno: su hija menor, el 
Leñador, tiene la satisfacción de haber llamado al suyo al padre 
desterrado, para ofrecerle en su casa el venerando sillón, el honor 
y reposo que por cien títulos más -»* merecía en cinco naciones. 
Va era tarde: su suerte estaba decidida: su misión había acabado. 
Kn ls:;o. el 8  de mayo, salió «le Bogotá, y en la quinta de San Pedro 
Alejandrino, sin más compañeros que el médico, el cura párroco y un 
fiel seyvidor. murió el 17 de diciembre en la mayor pobreza, quien 
había sido el dueño de casi media América del Sur: quien, si no fué 
rey porque fué en voluntad superior á Napoleón. >í ciñó á sus sienes 
una corona de oro y brillantes, que cedió luego á Sucre, y éste á 
Córdova. Bolívar fué enterrado con ropa ajena: ni de su patrimonio 
hereditario cuantioso le había quedado un céntimo: todo estaba dado 
a la Patria.

Así mueren los predestinados: pero el alma nacional no tiene 
pasiones malas, sino justicia, amor, veneración, gratitud, coronas para 
esos servidores: y pasados los tiempos en que las emulaciones se agi­
taron y anublaron la aureola de los héroes, todas las naciones liber­
tadas con >u- sacriticios. ostentan hoy magníficos monumentos en 
que inmortalizados en bronce para las generaciones actuales, se yer­
guen la> efigies ó se aclaman lo> nombres de mis proceres, en los 
más importantes sitios públicos. (*)

(*) Datos del libio Prócero de la Independencia, de Manuel
de Jesús A mirado.
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Retrato de Sucre

Erase el General de mediana estatura, aunque más alto que pe­
queño; delgado, sin ser enjuto de carnes; la cabeza simétrica y sin 
prominencias; la frente vasta, en especial hacia los lados, por donde 
formaba grandes entradas en los cabellos negros, recios y ensortija­
dos; la piel morena, menos en las partes habitualmente cubiertas por 
el sombrero, de lo cual se desprende que la k m i * » t e c i k r o x  los rigo­
res de la intemperie; las cejas delgadas y perfectas; los ojos castaños, 
expresivos y dulces, excepto en el fervor de la batalla, en que se en­
cendían y relampagueaban: la nariz larga, combada, no fea; la boca 
regular; los labios Sinos, pero salientes, sin duda por la costumbre de
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la rasura, a que sometía también la redondearla barba y las te^as  
mejillas, sombreadas apenas por una estrecha y corta patilla.

El entrecejo, ligeramente marcado, rara vez se acentuaba para 
mostrar el rostro ceñudo. Sonreía con alguna frecuencia, pues era 
bornbre vivo e insinuante, y descubría los dientes blancos e i iguales. 
No reía riño difícil y momentáneamente: nunca fué propenso a 
las ruidosas demostraciones de la alegría, del pesar o de la cólera. 
Mesurado, amable, reflexivo, la discusión con los compañeros, la con­
versación con los amibos, las órdenes a los subalternos salían de sus 
labios en *wave sonido, como la tranquila expresión de una inteligen­
cia cultivada, de un criterio recto, de un corazón benévolo: en una 
palabra: de un alma superior.

Dócil, subordinado, desprendido, no arriesgó jamás, como su­
balterno. el feliz éxito de una batalla, empajado por las rivalidades, 
celos o caprichos que movían frecuentemente a algunos oficiales vo- 
1 n ariosos, tercos y soberbios. Previsor, prudente, sereno en el peli­
gro. humanitario, generoso «*n la victoria, no prodigó nunca, como je­
fe, la sangre de los patriotas ni d  ̂ ios realistas, ni precipitó aconteci­
mientos. ni guerreó por el lustre de û nombre, sino siempre para 
provecho de ja república y por amor a la libertad. Filósofo armado, 
más bien que militar, miraba la sangre,—sudor rojo de las magnas 
ideas y ¡ay! de Jos mezquinos intereses.—con la pena de quien preñe-

•  m

re al bárbaro degüello los combates de la razón en los pacíficos cam­
pos de U tribuna o de la imprenta. Baralt se admira de que Sucre 
hubiese tenido enemigos: a mí no me sorprende: los resplandores del 
mérito hieren los suspicaces ojos de la envidia y despiertan las ma­
las pasiones de quienes no pueden brillar sino en el caos.

La envidia-----reflejo tenebroso de las virtudes, mar tóxico
que pretende tragar al mérito; pero que lo lleva en su superficie y lo
hace flotar más visible: la envidia-----cuervo que atraen los olores
de lo <pie se perfecciona y no los hedores délo que se corrompe; la en­
vidia, digo, le hirió, picoteó en sus cualidades: pero no penetró ja­
méis en su corazón para roerle, ni en su espíritu para envilecerle. 
Amó a sus compañeros como a coadyuvadores de la empresa: aun 
cuando algunos de ellos le odiaron como a represión viva de sus de­
fectos. De familia noble y rica, amaba la independencia como ma­
dre do nobleza y prosperidad, no como causa del desbarato, del en­
vilecimiento, de la plenitud del mal en el vacío del orden. Las 
cualidades de Sucre prepararon el crimen que nos lo arrebató: la rec­
titud de alma no lo permitió encorvarse para ver la perfidia 
que rebullía a *us pies. Si el plomo al destrozarle la ca­
beza no le hubiese muerto en el acto, habría perecido seguramente 
poco después, dilacerado el corazón por la ingratitud y la felonía. Al 
caer no mordió la arena de la lid: acaso besó la tierra que le fué tan 
querida.

Poseyó una sola ambición: la de la virtud.
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Tenía ni.» sé qué de atrayente y que al propio tiempo inspiraba 
respeto, en la íisonomía, en las maneras, en las miradas, en las pala­
bras: era uno de esos hombres (pie en las cualidades del cuerpo y 
del alma llevan el diploma de una gran destinación providencial. Si 
hubiese nacido en Europa, acaso habría sido rey: como nació en 
América .............le asesinaron.

- tu r*

Cardos R. TOBAR.

COMPENDIO BIOGRAFICO:—Nació en Cumaná. en 17RJ. de 
familia notable y rica. A los .18 anos estaba ya alistado en las lilas 
de Miranda, y, con i.os cn;x. redimía a las tres primeras provincias 
en Venezuela. < Los célebres campos de Maturín y Cumaná. dice un 
biógrafo, lo vieron con tres o cuatro compañías rompiendo lilas y des­
trozando enemigos poden»sos<. Como Jefe de la Campaña del Sur, 
vino a Guayaquil para obtener su anexión a Colombia, después de 
1820. Entre triunfos y reveses llegó a las faldas del Pichincha y (lió 
la inmortal batalla de Unitiva de nuestra independencia. En sus li­
las fué Abdón Calderón, el héroe niño. El año 2i» era ya General en 
Jefe. Estratega habilísimo, de recursos fulminantes, y concepciones 
acertadísimas, donde Sucre se presentaba era para vencer, cono» su 
camarada el General Córdova, el de la célebre frase: «¡Armas a dis­
creción y paso de vencedores! , joven también, temerario, gallardo, 
general cuando casi adolescente, merced justa a sus hechos: pero in- 
ferior en otros respectos a su amigo Sucre.

El P.erú dió a Sucre el título de Mariscal de Ayacucho.
Bolívar lo llamaba cariñosamente ki. tjickcahlk y el generad 

más digno J)K Coi.oMuia. cuando lo recomendó ante el Congreso de Bo­
gotá. Por el especioso argumento de no tener 40 años no 
lo eligieron Presidente de Colombia, y un litógrafo dice: < ¡Sarcasmos! 
No tuvo edad para ser Presidente de una República quien en Ayacu­
cho y otras cien batallas sí la tuvo para redimir un Continente! > Ese 
mismo año salió para ígnito, por la vía de Popayán, a retirarse a la 
vida privada: pues en Ignito estaba su esposa, la señora doña Mariana 
Carcelén. marquesa «le Solanda, cuando al atravesar la solitaria mon­
taña de Berruecos, y cerca del tambo llamado «La Venta , donaron 
unos disparos, y ese segundo coloso cayó, bajo el traidor plomo de una 
emboscada, atravesado el cráneo por unas balas cortadas para ma­
yor estrago y seguridad del tiro. El móvil y los autores han queda­
do en el secreto más lamentable.

¿Había concluido su misión?
¡Quién sabe!
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Importantes batallas por la independencia

Las Trincheras, Bárbula, Vijirima, Araure, 
La Victoria, San Mateo, La Puerta, Car abo­
bo P. Arao, Valencia, Aragua, Margarita, Bar­
celona, San Félix, Apostadero de Guayana, Se- 
nén, Queseras del Medio, Palacé, Izcuandé. Ca- 
libio, Turbaco, Tacines, Cartagena. Cachiri, Por- 
tobelo, Molinos de Bonza, Pantano de Vargas, 
Boy acá, Parabobo 2,* Yaguachi. Huaclii 1;’ 
Tanizahua, Pichincha, Bombona, Junín y Aya- 
cucho.

Mompox—Tenerife—Guamal—Banco—Puer­
to de Ocaña—Chirihuaná—Tamalameque—Cú- 
cuta dieron a B o l í v a r  el prestigio de la victo­
ria, y le abrieron el camino que recorrió en 
tres lustros, hasta colocar su nombre por enci­
ma de todos los grandes capitanes que fueron, 
que son y que serán.

Tinaquillo — Bárbula — Vijirima — Araure — 
San Mateo—Carabobo (P) atestiguan el valor y 
el genio del Caudillo que debía redimir cinco 
naciones.

La Puerta— Aragua—Clarines—Casacoima 
—La Uriosa—El Sombrero—Rincón de los To­
ros señalan la constancia y la energía en la 
desgracia, y la grandeza de ánimo en la lucha 
con la adversa fortuna.

Pantano de Vargas—Bonza—Boyacá son 
testimonio de la más grande de las empresas 
militares. El estratega sobrepasa en ella a lo 
que realizaron Aníbal, César y Napoleón. La Nue­
va Granada no podrá olvidar nunca esa inmor-. 
tal campaña, para la cual abre capítulo aparte
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la historia, y ella pasará a la posteridad ocupan­
do el primer puesto como modelo de concepción 
y de ejecución.

Carabobo (2‘) aseguró la libertad de Ve­
nezuela y la creación de la Gran Colombia. 
Sin esa victoria, estériles habrían sido los es­
fuerzos de Páez. de Urdaneta, de Marino v de 
los mil lidiadores más, centauros de la gloria, 
que tuvieron por caudillo al dios de la libertad.

Bomboná—Pasto—Tahuando—Junín, com­
pletaron la obra iniciada sobre las márgenes 4 
del Magdalena, y el Ecuador nació al brillo de 
estas victorias a la vida de los pueblos libres.

PENSAMIENTOS DE BOLIVAR

Pee fiero el titulóde ciudad (ruó a! de r,
que éste anana de la querva: de las leyes. 
Cambiadme todas mis dictados por el de hura ciudadano.

Yo abandono a vuestra soberana decisión refor­
ma o rerocaciém ele tóelos mis estatutos o decretos; pero 
imploro la confirmación de la absoluta de los
chivos, como imphrraríei mi riela y la vida ele la

Tan sólo el pueblo conoce su bien es ele su
suerte; pero no un poderoso, ni un , una fraer
don. Nadie sino la mayoría es la soberana. Es un ti­
rano el que se pone en lugar , y su 
usurpación.
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«¡Libertador! > cien pueblos repetían 
En torno suyo, con ferviente anhelo;
Y vibró acelerando sus latidos i
El corazón de América, gozosa 
Cual ave que con júbilo aletea 
Libre ya de su cárcel enojosa;
¡Los Incas a sus huacas se asomaron 
Para verle pasar! Rugió el Demonio 
De la antigua opresión y el fanatismo.
Y sobre su cabeza,
Que circundaban ínclitos laureles,
Los cóndores del Ande revolaron,
Cual otro tiempo el águila de Arboles 
Sobre la frente audaz del Macedonio!

Tú, Patria mía, entonces,
«Ven, mi Libertador, tregua da al brazo’ , 
Dijiste, «Clava tus guerreros bronces,
Y enjuga tu sudor en mi regazo! >

El te escuchaba; reclinó en tu seno 
Su frente palpitante y altanera,
Y el rostro, con la ibérica bandera.
Del sol velando, se durmió sereno!

Numa P. LLONA.
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¡HOl.lVAli EX SV CABALLO DE OUERKA FAVORITO, «PALOMO*

Los Sai tos de la Libertad *

* ¿Qué nomb:e tiene ese ofrecer la vida sin probabilidad ningu­
na de salir con el intento? Sacrificio; y los que se sacrifican son 
mártires; y los mártires se vuelven santos: y los santos gozan de la 
veneración del mundo.

Nuestros santos, los santos de la libertad, santos de la patria, 
si no tienen altares en los templos, los tienen en nuestros corazones. 
Sus nombres están grabados en las frentes de nuestras montanas: nues­
tros ríos respetan la sangre corrida por sus márgenes y huyen de bo­
rrar esas manchas Sagrarlas. Miranda. Madariaga. Roscío, a las cade­
nas: Torres. Caldas. Pombo. al patíbulo. Pero los que cogieron la 
flor de la tumba, los que desfilaron primero hacia la eternidad, coro­
nados de espinas bendecidas en el templo de la patria, se llaman
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Ascázubí, Salinas Morales y otros hombros grandes por el tín con 
que m* entregaron al cadalso, primogénitos escogidos para oí miste­
rio do la redención do Sud-América. La primera voz de independen­
cia fue a extinguirse en ♦•) sepulcro: finito, primera en intentarla, ha­
bría de s<»r última on disfrutarla: así estaba de Dios, y doce años más 
de cautiverio so lo* habría de resarcir en su montaña el más virtuoso 
do los héroes. Kse ¡ay! de tan ¡lustres víctimas; ese ¡ay! que que­
ría decir: ¡Americanos, despertaos! ¡Americanos, a las armas! llegó a 
Bolívar, y él so creyó citado para ante la posteridad por el Nuevo 
Mundo que ponía en *us manos mis destinos. Presta el oído, salta 
de alegría, se yergue y vuela hacia donde tiene un compromiso táci­
tamente contraído con las generaciones venideras. Vuela, mas no 
antos de vacar a una promesa que t»»nía hecha al Monte Sacro, mau­
soleo de la Boma libre, porque el espíritu do rim inato v de Furio 
Camilo lo asintieran «m la obra estupenda a la cual iba a poner los 
hombros. Medita, ora, se encomienda al Dios do los ejércitos, y en 
nao veloz cruza los maros a tomar lo que en 01 patria le corresponde 
de peligro y gloria.

Ji-ax MONTALVO.

1.K20
La aurora del *¡glo 19, el de los grandes acontecimientos, baña­

ba el mundo de *u inefable luz. pr«**agiando *d nacimiento del sol de 
la libertad en el hemisferio de Colón. La* tinieblas d<* la opresión 
se esfumaban, y una generación viril y pensadora, bridante por su 
porte social, demudo y patriotismo, inundaba de *angiv *us feraces 
campos levantando altares a la Patria baio la egida de la Razón. Pe­
ro esa sangre era riego benéfico que vigorizaba «1 árbol cuyos frutos 
son hoy los derechos de cincuenta millones de hombres.

Corría el año «le 1 xjo. Por aquella época ya eran libres las 
Provincias Cnida^ «Id Plata: Chile había quebrantado sus cadenas en 
Cbacabuco, y generoso lanzaba *u escuadra bajo el mando «le Cochra­
no. en auxilio de *us hermano* oprimidos. Colombia renacía en B«> 
yacá, y la pujanza «apañóla « «‘«lía «*n Carabobu al ímpetu de los le­
gendarios llaneros d«*l Apure.

Llegaba la hora en «pie Guayaquil, la pintoresca ciudad de Ore­
llana, el principal arsenal maritimu.de la Colunia «*n el Pacífico, Sa­
cudiese por su propia* fuerzas la dominación extraña. V surgió es­
plendoroso «ó Astro del 9 de Octubre de 18J0.

¡Salve, Día bendito!
%í
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ANTECEDENTES

Las primeras ideas de emancipación empezaron a germinar en 
la América a mediados del siglo 18. En aquel tiempo figuraban ya 
en las colonias individuos que divulgaban secretamente las máximas 
de libertad que habían saboreado en Europa, o adquirido mediante 
la lectura de infinidad de obras filosóficas cuya difusión por el Conti­
nente escapó al ojo avisor del Santo Oficio. Mas no se ocultaba del 
todo a la penetración de los agentes del gobierno español el nuevo 
período que se iniciaba, y no dejaban de abrigar el temor de que los 
hispano-americanos, a ejemplo de sus hermanos del Norte, recurrie­
sen al derecho de la fuerza para conquistar la fuerza del derecho.

De allí la tolerancia que usaran muchas veces con los conspira­
dores, y el sigilo en que se mantuviesen los procesos de los sindicados; 
pues como lo enunciaba uno de los virreyes, « era más conforme a la 
sana política y buen gobierno la conservación de tan laudable igno­
rancia en que tanto se interesaba el buen servicio, precaviendo que el 
remedio no fuese puerta de entrada de los males que se deseaba 
evitar».

Entre los hijos de Guayaquil imbuidos de las nuevas doctrinas 
y que se hacían sus apóstoles ocultos, figuran en primera línea el 
doctor José Joaquín de Olmedo, el coronel Jacinto Bejarano, don Vi­
cente Rocafuerte y don Vicente Ramón Roca.

Olmedo, como el ilustre Mejía, adquirió las primeras nociones 
de liberalismo en los bancos de la escuela que regentaba en Quito el 
doctor Francisco Eugenio de 8 anta Cruz y Espejo, honra de la patria 
ecuatoriana, allá por los años de 1790. Fundóla con el propósito de 
infiltrar en el corazón de sus hermanos oprimidos ideas de indepen­
dencia y en sus aulas se preparó un grupo de esforzados adalides del 
derecho. -

Bien claro puso Olmedo de manifiesto el móvil que impulsaba 
su alma, cuando en 1812 y en la sesión de 12 de agosto que celebra­
ron en Cádiz las Cortes Españolas, pidió, como representante de 
Guayaquil y como americano, la abolición de la mita, o sea la resti­
tución del indio a su estado de sér racional.

Fué entonces cuando indignado lanzó al poder opresor el reto a 
muerte en estas proféticas palabras: «Este despojo, exasperando el 
sufrimiento, producirá malos efectos, y quizá veremos sobre uno de los 
Andes repetida la famosa escena del monte Aventino. aunque no creo 
entonces nos faltaría un Agripa a los americanos*. E inflamándo­
se en el amor de sus semejantes, prorrumpía: «Es admirable que ha­
ya habido en algún tiempo razones que aconsejen esta práctica de 
servidumbre y de muerte; pero es más admirable que haya habido re­
yes que la manden, leyes que la protejan y pueblos que la sufran».

El coronel Jacinto Bejarano constaba en el registro de los sos­
pechosos de profesar creencias contrarias a los derechos monárqui­
cos, desde 1793.
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LOS PRüCEIiES di: octubre firmando el acta de la independencia
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Los gobernantes sabían que era tenido por uno de los miem­
bros más conspicuos de la famosa sociedad Escuela de la Concordia» 
que implantó en Quito el doctor Espejo, bajo el pretexto de desarro­
llar conocimientos agrícolas e industriales; pero con el objeto real de 
trabajar cautelosamente en la propaganda anti-colonial.

Cuando se supo en Guayaquil la insurrección de Quito del 10 
de Agosto de 1809, el Gobernador de la plaza, don Bartolomé Cuca­
lón y Villamayor; redujo a prisión al coronel Bejarano y a su sobrino 
don Vicente Rocafuerte, de quienes se presumía estar en connivencia 
con los patriotas de Quito para apoderarse de la ciudad, con los bata­
llones de milicias que mandaba Bejarano a la sazón y entre los que 
gozaba de gran prestigio. Como resultasen infructuosas las pesqui­
sas que se lucieron para cerciorarse de su complicidad, fueron pues­
tos en libertad, pero más estrechamente vigilados.

Vicente Ramón Roca sostenía desde 1817 asidua y laboriosa co­
rrespondencia con Felipe Clavijo, cura de A vapuleo, tendiente a fo­
mentar en América el sentimiento revolucionario. Atemorizado Cla­
vijo por las excomuniones que el arzobispo de México lanzara contra 
los sustentadores de tales ideas, denunció a Roca ante el gobernador 
de Acapulco, entregando su correspondencia y multitud «le documen­
tos que acreditaban los triunfos de los patriotas, la decisión de los 
guayaquileños para derrocar al gobierno peninsular y los medios que 
podían adoptarse para unificar esta opinión.

Puesto el hecho en conocimiento de las autoridades de Guaya­
quil, Roca fué sorprendido i n t k a o a n t i , sacando de la estafeta del co­
rreo la contestación de una de aquellas cartas.

Sepultado en un calabozo, se le siguió cama criminal, y remiti­
do a Lima en calidad de reo de Estado, logró verse absuelto por la 
Real Sala, mediante influencias de familia y no escasa suma de dine­
ro. Libre ya, dió vuelta a la ciudad natal.

Distinguíase también por su vehemencia en pro de la causa 
americana un joven extranjero que hizo de Guayaquil la tierra de 
sus afectos desde su arribo a la ciudad en 1815, y a la cual dedicó 
sus raras energías en una larga y gloriosa carrera. Xos referimos al 
luisiaués José María Villamil. Tanto por ser hijo de español, cuanto 
por haber lijado su residencia definitiva en la provincia, donde con­
trajo matrimonio con una espiritual hija del Guayas, doña Ana de 
Garaicoa, llegó Villamil a ocupar puestos de importancia dentro del 
régimen colonial.

En 2 (i de setiembre de 1820 fué electo Procurador General a 
pesar «le la oposición que le hiciera el gobernador José Pascual Vi­
vero, para quien no eran secreto sus instintos de insurgente empeci­
nado, y la labor diaria que hacía en el ánimo de los guayaquileiios a 
fin de lanzarlos a la insurrección.

Al rededor de estos hombres,, a quienes podemos llamar muy 
acertadamente ; los Evangelistas de la Revolución >, agrupábase 
poco a poco un núcleo importante de jóvenes que abrazaban con ca-
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lor tan bellos ideales, que se reprimían impacientes en espera de 
oportunidad propicia para proclamar la independencia de su Patria.

Ya habían probado su< bríos en Iblb rechazando el ataque de 
Brown. En e-a ocasión se vid de lo que podía ser capaz la sociedad 
que alentaba en su seno los Jado, los Barnow de Fermzola, los La- 
vayen, los Car bu, los García, los Roca. ¡Noble juventud!

*Un pueblo que toma las armas por vez primera, que se expo­
ne en pampa ra^a a la metralla de un bergantín bien armado: que 
aborda ese buque a nado por bien varado que haya estado, y que de­
ja caer m i s  armas a la voz de un hombre sjn autoridad pública, no 
podía ser menos que apasionado, valiente, dócil y humano >. Así lo 
reconoce Villamil al reseñar aquella jornada.

Pero esos mismos muchachos, que capturaron al almirante 
argentino, contemplaron con curiosidad respetuosa el estandarte de 
los Libres del Plata, que el arrojado marino llevara bajo el brazo has­
ta el lugar de su prisión. Después de aquella hazaña se expresaron 
con menos reserva de mi> planes de rebelión.

Se acercaba el gran día. Las autoridades españolas reconcen­
traban sus fuerzas en la ciudad: las victorias de Bolívar provocaban 
el entusiasmo de los americanos, y el intrépido Illingworth encendía 
faros a la libertad *m las cuitas ecuatorianas desde «d puente de la 
histórica * Rosa de los Andes*.

LOS CONJURADOS PARA LA INDEPENDENCIA

A principios de septiembre de 1820 llegaron a Guayaquil en 
tránsito para Venezuela, mi patria, tres oficiales del batallón Nu- 
mancia q quienes habían -ido separados del servicio por haber dejado 
entrever en Lima mis inclinaciones a la causa de América.

Contióseles aparentemente el desempeño de una comisión: pero 
en realidad debían ser reducidos a prisión a su arribo a Puerto Cabe­
llo. Eran éstos el mayor Miguel Letainendi y los capitanes León de 
Pebres Cordero y LuG Urdaneta. Bien lo sabían ellos, de suerte que 
no demostraban gran empeño en proseguir mi viaje.

Por otra parte, la sociedad de Guayaquil habíales recibido con 
marcadas muestras «le aprecio, y puéstose en contacto con las perso­
nas que trabajaban por derrocar el poder español, creció su entusias­
mo y ofrecieron a éstas su cooperación.

Desde los primeros días de octubre no bahía otro tema de con­
versación en la ciudad, aunque con la mayor reserva, que el «le «lar 
el grito».

Reuníanse Jus patriotas en conciliábulos nocturnos o «lisfraza- 
ban sus intenciones con bailes y saraos que so sucedían con frecuen­
cia en las casas «le los conspiradores.

Lugar favorito «le estas liestas eran los salones de Villamil. La 
familia Garaieoa era ardientemente revolucionaria y a ella es en gran 
parte deudora Guayaquil de su independencia.

*
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El día primero ck* octubre invitó dona Ana a *mi> amigos* a 
lina agradable soiiíkk. En el momento de la cena, el fogoso .José An­
tepara agrupó en torno de una mesa reservada, a la que llamó en un 
arranque de entusiasmo «Fragua de Vulcano . a todos los oficiales y 
compañeros comprometidos, y tomóles la promesa de triunfar o de su­
cumbir noblemente en la Inclín. Allí juraron la libertad de la IV
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tria: León de Pebres Cordero, Miguel Letamendi, Luis Urdaneta, 
Gregorio E*cobedo, Baltasar Garfia. Guillermo Bodero, los hermanos 
Lavayen y otros ilustre» proceres.

Al anochecer del 2 de octubre celebró la Junta Revolucionaria 
sesión solemne, en la cual se comisionó a Villamil para proponer al 
coronel Bejarano se pusiese a la cabeza de la intentona. Pero Beja- 
rano era ya de edad muy avanzada y declinó este honor «porque sus 
años le impedían correr lo> mismos peligros que sus compañeros*.

Se habló luego d*d teniente coronel don Jo>é Carho, digno ému­
lo de Bejarano en la defensa de Guayaquil de 1816, y esposo de do­
ña Josefa Xoboa. noble matrona que rindió culto estrecho a la liber­
tad. Pero no se'quiso exponer a Garbo a los primeros golpes de una 
revolución, de la que debía ser má> tarde fuerte base. Se tocó en 
seguida con Olmedo. El gran ciudadano opuso a toda insistencia la 
modestia que le caracterizó en los actos sucesivos de su vida pública. 
«Este peligroso y delicado cargo , dijo, «debe recaer en un jefe mi­
litar de mucho arrojo .

Indicó a Rafael Ximena, teniente de artillería, no en servicio 
activo. Mas este pundonoroso guayaquilcño rehusó la conlianza que 
se le ofrecía, «por no incurrir en la nota de ingratitud respecto a Es­
paña donde recibió >u educación, y prestó importantes servicios, a 
pesar de <u vehemente empeño por la Independencia .

El miércoles 4 de octubre, en vista de o ta s  negativas y perur- 
gida la Junta por el fuego juvenil de sus miembros, resolvió lanzarse 
a la revuelta, invocando la sola palabra Patria .

La gran responsabilidad do esta decisión la tomaron sobre .sí 
los guayaquileños José de Antepara. Lorenzo de Garaic-oa. Francisco 
de P. Lavayen. Vicente Ramón Roca. Diego Xoboa, Isidro Viten, Jo­
sé Vallejo. Juan Francisco Flizalde. Baltasar García. Manuel L. Liona, 
José Punco. Luí* Fernando Vivero. Francisco Valverde y X. Vásquez, 
en compañía de Cordero, Urdaneta. Letamendi. Villamil, Alvarez. Par­
ían. Fscobedo, Luzarraga y Loro.

Faltábanos decir que el espíritu de sedición había echado hon­
das raíces en todos los círculos sociales . Lo» personajes que compo­
nían el Cabildo eran sus adeptos, a saber: Manuel José de Herrera, 
Gabriel García Gómez. José Antonio Espantoso. Pedro Santander, 
José María Malddíiado, Bernabé Cornejo y Avilé». José Ramón Me- 
néndez. Gerónimo Zerda, Manuel Ignacio de Aguirre, Juan José Ca- 
silari, Francisco de Marcos y José Ramón de Arrieta. Xo eran me­
nos apasionadas las dama» de Guayaquil: fomentaban el senti­
miento patrio de padres, esposos, hijos y hermanos, y fueron en más 
de una ocasión las inspiradoras de su> atrevidas concepciones.

La conjuración había sentado sus reales hasta en casa del go­
bernador Vivero, quien por esto mismo se creía obligado a usar de 
mayor tolerancia. Su familia era insurgente.

Las tropas acantonadas en la plaza se vieron también arrolla­
das por la ola invasora. Estas se componían de los batallones «Gra­
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naderos de Reserva \  Milicias do Guayaquil», Bridada do Artille* 
ría» y «Escuadrón de Caballería I)aule>: total 1.200 hombres.

Los oficiales del • Granaderos» fraternizaron pronto con sus 
compañeros del Xumancia». El teniente coronel graduado Grego- 
rio Escobedo acogió con calor la idea de independencia, y era conve­
nido en la Junta que asumiese el mando riel cuerpo una vez efec­
tuarla la transformación.

El teniente X. Alvarez, oriundo del Cuzco, a quien prestaba fe. 
ciega el Cuerpo rio Sargentos, sus compatriotas, les ganó para el 
golpe.

Don Benito riel Barco, español y realista furioso, comandante 
del ••■Granaderos», no se apercibió del trabajo sordo ríe sus subordi­
nados.

En la -Brigada ríe Artillería» existían también algunos auxilia­
res. Descollaba entre éstos el oficial X. Xajera, a quien varias veces 
se había castigadla causa de sus opiniones. Sólo el cariño que le pro­
fesaba el teniente coronel don Manuel «le Torres Valdivia, su primer 
jefe, pudo haberle conservado en el puesto. Bien mereció Xajera es­
te cariño, y supo corresponder a él, tendiendo al coronel Valdivia una 
celada y reteniéndole en encierro mientras se desarrollaban los suce­
sos del 9. De otro modo, oficial de honor, habría caído Torres indis­
pensablemente, frente a su cuerpo. La revolución quería conservarlo.

Como a las J de la tarde del día 8  se supo que todo el plan ha­
bía sido denunciado a Vivero, quien ordenó desplegar mayor cuidado 
en los cuarteles.

Alguien propuso que se aplazase, hasta obtener alguna noticia 
favorable de Bolívar o San Martín.

El arrojado Cordero se opuso a ello tenazmente:— ¡Ahora que 
estamos comprometidos, o nunca!» protestó. «¿Cuál es el mérito que 
contraemos con asociarnos a la revolución, después del triunfo de los 
generales Bolívar y San Martín? Un rol secundario en la indepen­
dencia es indigno de nosotros! >

En/consecuencia, se convino en que el grito se diese en la ma­
drugada del 9 (día lunes)

La impaciencia de Cordero y Urdaneta adelantó el convenio en 
una media hora. •

A la voz de ¡Viva la Patria! > fueron atacados los cuarteles y, 
sorprendida la guarnición, fué reducida a la impotencia.

Acompañado de cincuenta hombres del «Granaderos», se apo­
deró el bizarro Cordero del local que ocupaba la Artillería. Con 25 
hombres del mismo batallón se arrojó Urdaneta sobre el «Daule». 
El comandante Magullar saltó de la cama al oír ruido de armas, 
y fué víctima del deber: cayó a los piés de Urdaneta y su muerte de­
cidió de la sumisión de sus soldados. Los sargentos José Vargas y 
Francisco Pavón influyeron mucho en el sometimiento de Ja tropa, 
que no provocó mayor resistencia al saber la muerte de su jefe.
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En la sorpresa del "Paulo» acompañaron a Urdancta nueve jó­
venes gu aya qiu leños on calidad de voluntarios, y dispuestos a derra­
mar su sangré por la Patria que querían rescatar. Sus nombres han 
salvado del olvido y llegado a la posteridad:—Francisco de Paula 
Lavayen, José Antepara. Lorenzo Garaicoa, Baltasar O arcía, Mi­
guel, Manuel y Agustín Lavayen, José Ponce, Manuel Liona. ¡Guaya­
quil pregona vuestra fama!

Amaneció. Surgió el <o\ ecuatorial en todo su esplen­
dor: sus rayos vivificadores rasgaron el manto denso (pie oculta a 
nuestra vista la mole granítica del Ande, y el excelso Chimborazo aso­
mó su cabeza blanca para contemplar la Ciudad de los Libres.

La Historia puso fin en sus anales al relato (le los 283 años de 
servidumbre v abrió nuevo capítulo bajo el siguiente lema:—GUA­
YA Q UJL 1N11EPEXDI ENTE.

Con los primeros albores de aquella mañana, numerosas parti­
das de ciudadanos recorrían las calles de la población y prorrumpían 
en gritos de ¡Viva la Patria!, ¡Viva la Libertad! Improvisáronse en 
soldados todos los hijos de este bello suelo, acudieron presurosos a 
los cuarteles y agrupándose en torno de los libertadores, ofrecieron 
a la patria naciente todos sus desvelos.

¡Era un bello espectáculo!
Hombres, mujeres, niños, se abrazaban en las calles y plazas, 

dábanse la enhorabuena e iban de acá a acullá manifestando su regó- • 
cijo. Las campanas fueron echadas a vuelo, y la Gasa del Pueblo fué 
invadida por la muchedumbre.

Una agrupación numerosa de ciudadanos presentóse frente a 
sus balcones enarbolando un precioso pabellón, reliquia veneranda, 
que en los aniversarios de este día vemos flamear con orgullo los gua- 
yaquileños.

Ignórase quién fué su autor. Arrojado del corredor de la casa 
de un patriota, cuyo nombre ha olvidado la historia, quizá intencio­
nalmente, para que aparezca brotado de la mente de todos, el pueblo 
lo prohijó, llamóle «Estandarte de la Libertad» y entre salvas de nu­
tridos aplausos lo elevó en la Casa del Cabildo. ’
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IGUAYAQUIL POR LA PATRIA!
Villatnil «lamió la voz «lesde la popa *!«.* la Alcance*

Es una armoniza concepción: Cinco franjas horizontales: tres 
azules y «los blancas. En la «leí centro (azul), tres estrellas. (1)

Esta bandera «Je efímera existencia, tiene un pasado glorioso. 
I)ió al viento sus fúlgidos colores, surcando el océano a la popa del 
-A lcances cuando Villamil filó a anunciar a Cochrane y San Martín 
la buena nueva. La tremoló en Ya guachi el mayor Soler: José de 
Antepara, Francisco y Luis Benites clavaron en ella sus ojos mori­
bundos en el fatídico Huaehi, y el Héroe Niño envolvió en sus [plie­
gues el cuerpo mutilado, sobre las faldas del Pichincha. (2)

(1) Esta bandera, fue reformada el 2 de junio «le 1822, de 
acuerdo con el siguiente decreto:

LA JUNTA DE GOBIERNO:
Debiendo reformarse de un modo más natural el pabellón que se 

adoptó provisionalmente, la Junta de Gobierno, decreta: El Pabellón 
de la Provincia Libre de Guayaquil será blanco y su primer cuarto 
superior será azul, con una estrella en el centro. Imprímase y cir­
cúlese v comuniqúese a quien corresponda.—Guavaquil, junio 2  

‘ de 1822.
OLMEDO—XIMENA—ROCA—P ablo MERINO—S ecretario.
(2 ) La expedición libertadora de Quito, organizada por la Jun­

ta de Guayaquil, y puesta a las órdenes de Sucre, se componía de 
los batallones Voluntarios de la Patria» y «Yaguachi\ guayaquile- 
íios: y de los auxiliares Paya», «Alte Magdalena', «Albión», «Dra­
gones» y ' Lanceros \  colombianos: y «Granaderos de los Andes»,
•Cazadores del Perú», ' Segundo* y «Cuarto >, peruanos.

Todos estos cuerpos llevaban sus propias enseñas. Así pues, 
Calderón cayó bajo la bandera del «Yaguachi*, que era la del 9 de 
Octubre, y nó bajo la colombiana, como ligeramente se ha dicho por 
los historiadores.
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Arrestados ios jefes militares, autoridades y las otras personas 
que ofrecían desconfianza por el momento, se hizo llamar a Olmedo 
para que se encardase del Gobierno Civil. A pesar de su obstinación 
tuvo que ceder. I)ió cuenta de los sucesos desarrollados, por medio 
de un bando solemne, e invitó al pimblo para las diez del mismo día, 
a que elúdese sus nuevas y legítimas autoridades.

Instalada la gran Asamblea. Cordero fu ó llevado en triunfo des­
de su casa hasta la Sala Consistorial en hombros de una multitud 
frenética y delirante que le aclamaba Jefe Superior de la Provincia. 
Tributo rendido en justicia a quien fue <■ alma y brazo de la revolu­
ción .

Pero Cordero.—y aquí crece nuestra admiración por el procer— 
negóse rotundamente a aceptar el nombramiento que brotaba «miso- 
no del alma de todos. «Los militares somos peligrosos . había dicho 
días antes en el seno de la Junta. «El Gobierno debe ser civil para 
que inspire confianza al pueblo. Por otra parte, la libertad me ne­
cesita en los campos de batalla .

Xo fué posible hacerle cambiar tan firme resolución, y cuando 
se vió perurgido por los ruegos de todo un pueble: «Conciudadanos» 
suplicó, «permitidme en recompensa de mi adhesión a la Patria orga­
nizar el primer batallón que salga a socorrer a nuestros hermanos de 
Quito .

¡Ejemplo raro de civismo, frases sublimes que debían ser gra­
badas al pie de la columna, donde muy en breve colocarán nuestra 
gratitud y amor filial, la gallarda ligara del capitán Cordero!

La Asamblea Popular nombró entonces una < Junta Gubernati­
va». compuesta del teniente coronel Gregorio Escobedo, del doctor 
Vicente Espantoso, jurisconsulto de reconocida ejecutoria, y del tenien­
te coronel Rafael Ximena. Como Secretario fué designado el doc­
tor Luis Fernando Vivero, abogado de gran fama y hombre de rele­
vantes prendas. Todos los elegidos ofrecieron ser independientes, 
fieles a la Patria y a la Causa de la Libertad. Confirmóse los nom­
bramientos de empleados públicos a los meritorios Pedro Morías. Ga­
briel Francisco de Urbina. Bernardo Alzúa, Juan Barnow de Ferru- 
zola, José Joaquín Loboguerrero, Angel Tola, Carlos Calisto y Ramón 
Pacheco, factores importantes en el hecho que acababa de realizarse.

Se convocó en seguida un Colegio Electoral, que reunido el 8  
de noviembre expidió la primera Constitución Provisoria de la pro­
vincia libre de Guayaquil, nombrando una Junta Suprema de Go­
bierno compuesta de los señores José Joaquín Olmedo, Francisco 
María Roca y Rafael Ximena. Presidente y vocales, respectivamen­
te, y del doctor Francisco de Marcos en calidad de Secretario. El 
doctor Marcos se hizo conocer desde temprana edad por su saber ’y 
probidad y fué uno de los auxiliares más decididos y entusiastas para 
conseguir la autonomía política de Guayaquil.

Todos estos esclarecidos ciudadanos, cuyas figuras hemos 
esbozado, patriotas veidaderos, aunaron sus esfuerzos desde el nací-
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miento<k* la República para conseguir su mejor establecimiento y pros­
peridad, sacrificándole tranquilidad. fortuna, honores y Imítala vida.

Olmedo, Hora fu orto. Cláreos, Espantoso. Vivero y Arriota. re­
dactaron sus leyes y estatutos.*- Cordero, Urdanctn. Villamil. Leta- 
mendi, Elizahle, Alvaro/. Farfán. Kscobedo y (Jarcia, condujeron sus 
ejércitos. Ximena y Forruzola, Carhos. Xoboas y Iíocas, le abrieron, 
sus arcas. Antepara. Soler. (Jarcia. Calderón, los lien i tos y mil más, 
la fecundizaron con su noble sangre.

He aquí, a grandes rasgos, la página indeleble que escribió Gua­
yaquil en los fastos do la Gran Revolución Americana.

¡SALVE. OH LATRIA!
J. G a h k i k l  FINO R.

Autógrafos de algunos próceros
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La aurora del 1) de Octubre

El domingo 8  de octubre, a las 4 de la tardo, estábamos a la 
mesa todos los conspiradores: cuatro esclavos lióles nos servían. Yo 
les había dicho: «Cerrad tos ojos, poned algodón en los oídos y un 
candado a la boca, y mañana seréis libres. > Nadie vino a sorprender­
nos. Dejamos la mesa preparados a hacer frente a lo peor que 
pudiera sobrevenir.

Como a las diez de la noche volvió Escobedo a casa a decirme 
que todo estaba listo para las dos de la madrugada: que todas las 
partidas sueltas se reunirían en su cuartel, como centro de operacio­
nes, y que ahí me esperaba con los pocos americanos e ingleses que 
había podido reunir. Se despidió diciendo:—Adiós. ¡Hasta vernos 
triunfantes!— ;Tan cierto tiene usted el triunfo?—le dije.—No hay con 
quién pelear,—contestó:—Ni una s«la gota de sangre correrá.

CORDERO Y YILLAMIL VIENDO AMANECER 
EL SOL DEL 9 DE OCTUBRE
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A las 2 en punto ilel lunes (J de Octubre del año 1820 oí el gri­
to repetido de ;V iva  la Patria! Me dirigí entonces al cuartel con mi 
partida de imprudentes bullangueros. Llegué tarde: todo estaba 
concluido. Mi incansable antagonista Cordero, con su singrede fue- 
jjo, me había privado d** toda participación a la última mano.

Al aparecer el sol en todo su brillo por sobre la cordillera, Cor­
dero vino a mí corriendo, y obligándome sin mucha ceremonia a dar 
media vuelta, me dijo:— ¡Mire usted el sol del Sur de Colombia!» 
—A usted en gran manera lo debemos, dije. Nos abrazamos con los 
ojos húmedos.

G knkral J osé V1LLAMIL.

Acta de la Independencia de Guayaquil
En la ciudad de Santiago de Guayaquil, a nueve días del mes 

de Octubre de mil ochocientos veinte años, y primero de su indepen­
dencia, reunidos los >eñ*»res que lo han compuesto, a saber, los seño­
res Alcaldes: don Manuel José de Herrera, don Gabriel García Gó­
mez, y señores Regidores: doctor don José Joaquín Olmedo, don Pe­
dro Santander, don José Antonio Espantoso, doctor don José María 
Maldonado, doctor don Bernabé Cornejo, don Jerónimo Zerda, don 
José Ramón Menéudez, don Manuel Ignacio Aguirre, don Juan José 
Casilari y doctor don Francisco Marcos; con el señor Procurador Ge­
neral, d*m José María Yillamil, por ante mí el presente Secretario; 
dijeron: <̂ ue habiéndose declarado la independencia por el voto ge­
neral del pueblo, al que estaban unidas todas las tropas acuarteladas, 
y debiéndose tomar en consecuencia todas las medidas que concier­
nan al orden político, en circunstancias que éste necesita de los auxi­
lios de Los principales vecinos, debía primeramente recibirse el jura­
mento «leí señor Jefe Político que se ha nombrado, y lo es el señor 
doctor don José Joaquín Olmedo, por voluntad del pueblo y de las 
tropas: y en*efecto, hallándose presente dicho señor en este Excelen­
tísimo Cabildo, prestó el juramento de ser independiente, * fiel a su 
patria, defenderla, coadyuvar con todo aquello que concierna a su 
prosperidad, y ejercer bien y legalmente el empleo de Jefe Político 
que se le lia encargado.

Eü seguida el referido señor Jefe Político, posesionado del em­
pleo, recibió el juramento a todos los individuos de este cuerpo, quie­
nes juraron ser independientes, fieles a la patria y defenderla con to­
das las fuerzas que estén a sus alcances, cuyo juramento lo presen­
ció el señor Jefe Militar, don Gregorio Escobedo.

Después de este acto se acordó igualmente que los empleados 
antiguos continúen en el servicio de su ministerio, siempre que con 
absoluta libertad presten el juramento de ser independientes y fieles
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a la patria, como el de |>rupendt»r a la libertad de Amónen, en el ejer­
cicio de sus destinos, bajo del concepto que en casi* de no quererlo 
prestar, no serán acriminados por la omisión única de este acto: y ha­
biéndose hecho llamar a los señores don Pedro Morías, don Gabriel1 
Francisco de Urbina y don Pedro Alzúa. Ministros de la Hacienda Pú­
blica: don .Juan Ferruzola y don José Joaquín Eoboguerrero, Admi-: 
nistrador y contador de la Aduana Nacional: don Angel Tola y Car­
los G'alistro, Administrador y Contador del ramo de tabaco: y don 
Ramón Pacheco. Administrador de Correos, prestaron el juramento 
indicado, a excepción de don Juan Ferruzola que no pudo comparecer 
en el acto. ,v don Bernardo Alzúa, quien expuso que no era empleado 
en ejercicio, sino agregado a estas cajas, y por este motivo no lo ha­
cía, cuanto por haber hecho dimisión de este cargo por no gravar inú­
tilmente el erario público.

Se acordó igualmente que se expidiesen dos expresos a los 
Ayuntamientos de Quito y Cuenca, poniendo en su noticia la nueva 
forma de (hibierno establecida en esta ciudad, exhortándoles a la 
uniformidad de sentimientos y operaciones, conducentes a la inde­
pendencia general de la América, y que esta providencia se extienda 
a todos los pueblos de esta jurisdicción por el señor Jefe Político.— 
Finalmente se acordó que se publicase por bando con acuerdo del 
señor Comandante Militar.

En este estado compareció don Juan Ferruzola. y habiéndose 
enterado de bulo el contenido de esta acta, prestó el indicado jura­
mento.

Y habiéndose tratado del ejercicio de la jurisdicción contencio­
sa y orden que debía observarse en la ciudad, se acordó generalmen­
te que dicha jurisdicción se ejerciese por dichos Alcaldes con arreglo 
a las leyes que han regido hasta el día de hoy: y que para mantener 
el orden, se destinasen todos los señores del Ayuntamiento a hacer pa­
trullas. procurando mantener el sosiego con el modo y sagacidad que 
exijen las circunstancias del día.

Con lo que. y no habiendo tratado otra cosa, firmaron esta acta 
los señores, por ante mí el presente Secretario.—José Joaquín Olme­
do, Manuel José de Herrera. Gabriel García Gómez, José Antonio Es­
pantoso. Pedr.v Santander. José 31. Maldonado. Bernabé Cornejo y 
Avilés. José Ramón Menéndez. Jerónimo Zerda. Manuel Ignacio de 
Aguirre. Francisco de Marcos, José Yillamil. Juan José Casilari.— 
Ramón de A nieta. Secretario.

EN épocas como las nuestras en que las propiedades están 
constantemente expuestas a variar de dueño, la mejor fortuna que un 
joven pueda heredar de sus parientes es una buena educación, que 
esté en armonía con las instituciones republicanas que liemos adop­
tado y en perfecta consonancia con los sólidos principios de la reli­
gión. del patriotismo v de la utilidad pública.

V icente ROCAFUERTE.
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¡Salve, hermosa dudad! De tus desvelos 
el dulce fiuto saborea hov día; 
cantos de libertad y de alegría 
eleva entusiasmada hasta los délos.

Pronta a imitar los ínclitos modelos 
tu noble juventud, loe a porfía 
la heroica abnegación y bizarría, 
la cívica virtud de sus abuelos.

Y así conceda el Dios de las naciones*
1 eterno resplandor al sol de ahora: 

mas si su luz. con rojos nubarrones

en día aciago el D e sp o tism o  encubre, 
torna a blandir tu espada vengadora 

t. al aire dando el PibillúnOctubre.

31. N. AIUZADA.
#

La batalla (le Liohinelia

La historia militar no había presentado hasta entonces el caso 
de un combate habido a 4.000 metros de altura y casi a los bordes de 
un volcán. Dióse a la vista de la ciudad, teniendo por espectadores 
a cuarenta mil almas, cuyos corazones debieron conservarse palpi­
tantes por la incertidumbre entre cantar la libertad o gemir por la 
esclavitud. Hasta ancianos y adultos de ambos sexos habían subido 
gozosos las crestas encumbradas, cuál llevando una canasta de biz­
cochos o un plato de comida, cuál un poco de pólvora, cuál una 
bayoneta, alguna cosa, en lin, in.hi qué manifertar su gratitud a los
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soldados de la patria. Los viva* a la libertad y al vencedor tuvieron 
aturdida la ciudad toda la noche del 24.

El día siguiente se firmaron las capitulaciones, habiendo dado 
éstas y el combate los Momentos resultados: 400 cadáveres y 100 he­
ridos españoles: la ocupación de la ciudad y su fortín: 1.100 prisione­
ro? de tropa. 160 oficiales. 14 piezas de artillería, 1.700 t'u>iles y 
cuantos más elementos de guerra pertenecían al \encido. y. sobre to­
das las cosas, la independencia recuperada a los 280 aho> do haberla 
perdido con Rumihahui en Tioc-ajas. Los repúblicanos perdieron 200  
hombres, que quedaron en el campo, y 140 heridos. El má> sobresa­
liente de los jefes que combatieron en Pichincha fué el coronel Cór- 
dova. y entre los subalternos, el teniente Abdón Calderón, quien, te­
niendo ya cuatro heridas en el cuerpo, no quiso >eparar>e del 
puesto que le habían confiado.

• Pkowo F kjííiíx CEVALI.OS.
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.AJoclón Calderón
Una de la finura* más *impátiea* de la épica admirable de 

nuestra independencia es el héroe cmmcano de 1* anos, Abdón Cal­
derón, teniente abanderado, voluntario del batallón Yagiwchi. Murió 
gloriosamente en la batalla de Pichincha. a ««i llamada por haberse li­
brado en la> faldas de e-*e volcán, el 24 de Mayo de 1822.

Herido en ambos brazos y en ambas piernas, imposibilitado así 
para sostener la bandera a él conliada, se dice que se inclinó para to­
marla con lo* diente* y la hizo llamear ante sus lilas mientras le res­
taron energías.

Tuvo la dicha de oír antes de expirar, las alegres dianas del 
triunfo que tocaban los clarines del ejército que combatía por la 
emancipación: y por eso su¿ últimas palabras fueron: *Ya puedo mo­
rir contento porque mi patria es libre .
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Efectivamente, la batalla ele Pichincha, «ranada contra las tro­
pas del rey de España, por el valiente y noble general venezolano 
Antonio José de Sucre, teniente del Libertador Simón Bolívar, fue el 
sello y remate de la lucha por la independencia.

*E1 L i b k u t a d o k , General Bolívar, hizo ascender al teniente Ab- 
dón Calderón, después de muerto, al grado de capitán: dispuso que 
se le' llamara en la lista todos los días, en su batallón, llamamiento al 
cual respondían sus camaradas: -Murió gloriosamente en Pichincha; 
pero vive en nuestros corazones*, y que no se pusiera reemplazo de 
su puesto en la compañía a que perteneció.

¡Qué hermoso ejemplo os da el héroe Abdón Calderón, casi un 
niño, como vosotros! Aprendedlo, niños míos, y sabed que, así como 
él, debemos morir todos los ecuatorianos cuando nuestra patria nos 
llame a su defensa.

Es lamentable que no exista un retrato de este héroe, para 
ofrecéroslo aquí, niños: pues en aquella época, los pocos retratos que 
se hacían eran en lienzo y a pincel, en varias sesiones y estando pre­
sente el modelo, pues la fotografía no estaba aún en uso general: y 
como de este costoso modo sólo se retrataban los papas o las perso­
nas muy notables, no es presumible que haya habido ninguno de Cal­
derón, que murió tan joven. El que os damos es, sinembargo, muy 
aproximado, pues se funda en datos obtenidos de su familia, según

/

se asegura.
En la biblioteca municipal de (¡uayaquil'se conserva un libro 

de latinidad en que estudió Abdón Calderón, y es emocionante el ver 
los dibujitos, letreros y más travesuras usuales por los niños en sus 
libros de aprendizaje.

ABDON CALDERON

¡Pasmo de héroes! ¡Terror de la batalla! 
La Gloria misma te envidió ese día,
Que, antes que el lauro a tu valor, ponía 
Traba a tus miembros, de mortal metralla.

No hubo al torrente de tu genio, valla:
Y, en reto al plomo que doquier te hería, 
¡Fuego! tu bravo corazón rugía,
¡A barrer de leones la muralla!
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¡Mancebo heroico! Se rindió el soldado ,
Altivo v rudo de la Iberia, al verte 
Cautivar, con tu ejemplo, a la Victoria.
Mas se cumplió la voluntad del Hado 
Dé ceñirte, por manos de la Muerte,
En laureles, va postumos, de ¿loria...........

César BORJA.
t

■ i  m m m m m  » # ■ » ■ ■ ■

D ecre to  ele B o lív a r
1822

m

A lt l.°— Rara livinar debidamente la memoria de Calderón, 
no se nombrará otro Capitán a la primeva compañía del batallón 
«Yaguachi”.

Alt. 2.°—En lo sucesivo pasará revista el expresado Calde­
rón como >i estuviese vivo; y cuando en las de Comisario sea llama-
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do por su nombre. toda la compañía responderá: f Murió gloriosa- 
meute eu Pichincha; pero vive en nuestros corazones.*

Art. 3.°—A la madre de Calderón se le pairará mensualmente 
el mismo sueldo de que hubiere disfrutado su hijo en la clase de Ca­
pitán, a que fue ascendido después de su muerte por su extraordi­
nario valor.

Simón BOLIVAR.

Junín .Y -A.ya.ouoh o

El 2 b de airosto de 1823 sale el Libertador 
el Perú y llega a Lima el 1.® de setiembre.

de Guayaquil para

Asume el mando supremo: triunfa en Junín un ano después, el 
6 de agosto de 1824, donde las caballerías colombiana y peruana hi­
cieron prodigios de valor, y donde Necohea, el .argentino valeroso, 
como lo llamó después Olmedo en su cauto inmortal, se cubre de 
gloria. .*

RATALLA DE JUNIN

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Elfi de diciembre de aquel a fu» se da la batalla de Ayacucho, 
en la que Sucre derrota al ejército español, superior en número: to­
ma prisionero al virrey La serna, a virtud de una capitulación uoble, 
grande, admirable, cuino el héroe que la dictó sobre un tambor en la 
tienda del (¡eneral vencido, y sella, de este modo, la emancipación del 
poder colonial en toda la América del Sur.

Sucre fué premiado merecidamente, por ese hecho de armas, 
con el título de Mariscal de Ayaeucho.

La guerra de la Independencia había terminado.
Inmensos sacrilicios costaba a Colombia la libertad de medio 

Continente.

BATALLA DE AYAClVHo

• r' #
Los huesos de cien mil patriotas quedaban esparcidos en cien 

campos de combates homérico*, desde el Avila hasta el Potosí: y la 
nueva República había adquirid * la deuda inmensa—interna y exter­
na—de doscientos millones de peso*.

Pero la América Meridional era libre: y Bolívar había cumpli­
do el solemne juramento que había hecho, algunos anos antes, en la 
histórica Ciudad de la Siete Colina*.

X. A. GONZALEZ.
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La victoria de Junín
El trueno horrendo que en fragor revienta

Y sordo retumbando se dilata 
Por la inñamada esfera,
AI Dios anuncia que en el cielo impera.
Y el rayo que en Junín rompe y ahuyenta 
La hispana muchedumbre,
Que más feroz que nunca amenazaba 
A sangre y fuego eterna servidumbre;
Y el canto de victoria - .
Que en ecos mil discurre ensordeciendo 
El hondo valle y enriscada cumbre,
Proclaman a Bolívar en la tierra 
Arbitro de la paz y de la guerra.

Los A ndes............Las enormes, estupendas
Moles sentadas sobre bases de oro.
La tierra con su peso equilibrando 
Jamás se moverán. Ellos burlando 
De ajena envidia y de protervo tiempo 
La furia y el poder,-serán eternos 
De Libertad v de Victoria heraldos,
Que con eco profundo,
A la postrera edad, dirán, del Inundo:
«Nosotros, vimos de Junín el campo:
Vimos que al desplegarse
Del Perú v de Colombia, las banderas,1/
Se turban las legiones altaneras.
Huye el ñero español despavorido.
O pide paz rendido.
Venció Bolívar: el Perú fue libre;
Y en triunfal pompa libertad sagrada 
En el templo del Sol fue colocada.

J osé J oaquín OLMEDO.
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Presidentes del Ecuador

Parecí.* que el ¡«leal «le Bolívar fué formar ladran República «le 
Colombia «m>ii  to«los los paG«*s <|ite él lograra emancipar d«* España. 
Pero cuino San Martín también ora jefe «I*» otra insurrección en el 
Sur «le América, contra E-paña. Bolívar hubo de limitarse hasta el 
Perú y dividir sus gloria" con ese ««tro héroe y campeón d«* la inde­
pendencia sud-nim*ricana. Bolívar, pues, libertó cinco regiones, eo- 
mo ya sálennos: con «*sas cinco repúblicas hermanas quiso realizar >u 
ideal de unificación para hacer fuerte, grande y unida a la drau t Co­
lombia. Per*» su muerte y lue«gu la- ambición»*" y las escuelas polí­
ticas dividieron los «dement »*. y una a una se fu-ron «lis 'regalillo las 
cinc»» porci»»nes y formando «'¡neo república- imlependientes, como 
hoy están, aunque poco se ocuparon sus caudillos y dirigentes de en­
tonces de dejar terminantemente »l»*marca<los mis límites territoriales 
y »l«* allí que hada hoy oigan u-te les hablar de las cckstioxks di: lí- 
mitks cuín* ellas, t^uizá el ¡«leal de Bolívar hubiera si«l«* preferible, 
aunque duela alg<» al patriotismo «le cada una «le ellas el confe­
sarlo.

Así serían muy fm*rt»*s y más pr«'«speras. como es la gran 
Norte América.«» Estados Pimíos de N»»rl»* América, que así se llama 
una gran extensión «le territorio que forma parte «le nuestro continen­
te americano y ocupa la mitad del Norte, Quizá, andando 
los tiempos. !«*.- sml-americanos. con mejor acuerdo más al­
truismo, se >uh«lividan menos en partidos políticos y sean más ame­
ricanista". o continentalistas, «* mundiales, o humanos, en una pala­
bra, y realicen el avanza«lo sueño de Bolívar.

El Ecuador, pues, se fundó como nación independiente de la 
Gran Colombia el Id «le Mayo «le ls;jo, en «pie el ejército se sublevó 
en Quito, proclaman»!»» al estado imlependiente, bajo la «ienominación 
de Ecuador, uombr»* cuyo origen conocemos ya.

El mo\imicnt«« del ejército «l«* Quito filé secundado 'en  Guaya­
quil al día siguiente, y después una asamblea popular aprobó ambos 
movimientos y se inauguró la República, poniendo a la cabeza de su 
gobierno, como Presidente, al general .Juan .José Flores, uno de los 
que habían sido tenientes de Bolívar. Flores, pues, fué el primer 
Preshlente del Ecuador.

He aquí los demás, basta el ano «le la aparición de este libro:
Don Vicente Rucalúcrtc,
General Juan José Flores (segunda vez) 
General Juan José Flores (tercera vez) 
Don Vicente Ramón Roca 
Don Diego Noboa 
General José María l ’rhir.a 
General Francisco Robles

1 S.).j
I r

184:-]

1852
1850

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



254

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Doctor Gabriel < ¡arría Moreno 1861
Don Jerónimo ('anión 1865
Don Javier Espinoza 1868
Doctor Gabriel (¡arcía Moreno i-enuncia vez) 1869
Doctor Antonio Herrero 1875
(¡eneral Jo*»'* Ignacio Je Yeiutemillu 1878
Ductor Jos»* María Plácido Daamaño 1S84
Dr. Antonio Flore-i Jijón (hi jo del Oral. Juan J. llores) 1886 
Doctor LuD Cordero 1892
General Eloy Altalo 1897
General Leónidas Plaza G. 1901
Don Liznrdo García 1905
(¡eneral Eloy Alfaro (segunda vez) 1907
Don Emilio Entrada 1911
(¡enera! Leonída** Plaza G. Gegunda vez) 1912

►
y

Respuestas a las preguntas intercaladas en este libro

1—Don Pedro Vicente Maldonado. Nació en Riobamba en 
1710. Hizo la primera carta geográfica de estos territorios, entonces 
pertenecientes a España.

2 a-U no o muchos libros en donde se hacen constar, con espe­
cificaciones de sexo, edad, oficio, nacionalidad, etc. a todos los indivi­
duo  ̂ nacionales y extranjeros que habitan en un país,provincia, can­
tón. etc. y según eso el censo <e llama general, provincial o cantonal. 
Esto -o hace con el objeto de saber de modo cierto el número de ha­
bitantes del país, poder <b‘ tiempo en tiempo conocer su aumento o 
disminución y es útil para otras muchas cosas y ramos de adminis­
tración pública, como sabrás más tarde.

9—La ciudad, en donde reside el gobierno de un país y su ad­
ministración pública central.

4— Hace muchos años que no se levanta el censo general del 
Ecuador y por e<o no *e conoce de modo fijo su población. Pero se 
calcula en dos o dos y medio millones de habitantes. Hace muchos 
áfio> que se le viene asignando sólo millón y medio, producto de un 
censo antiguo e imperfecto. Pero esto sería hoy absurdo.

5— Buscarlo en la sección de este libro referente a la fundación 
del coloniaje.

7—Geógrafo también del Ecuador y autor de un mapa que es 
tenido por uno de los más autorizados y buenos. Sabio alemán que
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vivió muflios años nitro nosotros, viajó mucho por el país, lo explo­
ró y conoció bastante. y que difundió mucho de sus vastos y múlti­
ples conocimientos eñ nuestra patria. La más moderna y extensa do 
nuestras Geografías es la suya y es muy consultada.

, 8 —Búscalo al pie del artículo AMUBICA en este libro.
9—Sí: fray Enrique Yacas (¿alindo, explorador de la región 

oriental, a quien se deben los conocimientos más detallados de esa 
para nosotros casi misteriosa zona.

11— Recuerda lo que has visto en el artículo PATRIA.
12— Caspicara—Aborigen ecuatoriano: quiteño. Gran escultor

cuyas obras magistrales llamaron la atención de Europa adonde emi­
graron casi todas. Artista genial, sin escuela ni más reglas (pie su 
inspiración, coincidió con muchos notables maestros del Viejo Mundo 
y superó a muchos también con rasgos geniales singulares de sus 
obras. • •

En los templos de san Francisco de Quito y la Catedral exis­
ten algunas obras suyas. Vivió en la época del coloniaje, y fue maes­
tro, dicen, de Pampite, otra celebridad en el mismo arte y de quien 
se cuenta ésta anécdota- Llegó un rico inglés a Quito, coleccionador 
de obras de arte, y habiendo oido hablar de Pampite, le llamó para 
saber si podría atreverse a imitar una preciosa obra de arte, un Cris­
to, que el inglés traía de Europa comprado en alto precio. Grande 
filé su sorpresa al encontrarse con un humilde indiecito en vez de un 
arrogante artista a quien esperaba. Enterado del objeto, dijo Pam­
pite:—No sé si podré imit.vi; este mismo Cristo, pues desde que lo hi­
ce lie adelantado bastante y creo que lo haré mejor.—¿Cómo? ¿Qué 
dice usted? ¿Que esa obra es suya? ¡Si la he comprado carísima en 
Europa!—Pampite, por respuesta, tomó el Crucifijo, tocóle un resorte 
oculto que tenía en la cruz y el dueño no había visto: saltó una pía- 
quita. y bajo de ella apareció esta leyenda—Pampite fi-xht —(lo hizo) 
Quito.—El inglés, entusiasmado (lió a Pampite una bolsa de oro.

13— Quiteño.— Cn gran pintor—Genial en arte y en carácter— 
Están sus célebres cuadros en Quito, en templos y conventos. Se 
dice que en un rapto de locura genial, queriendo pintar un Cristo 
agónico, y habiendo simulado la crucifixión de un muchacho, su 
modelo, desesperado de no poder dar la expresión de angustia supre­
ma que buscaba, saltó como poseído de locura, tomó una lanza y ve­
loz como un rayo la hundió en el costado del mozo, que se debatió y 
expiró realmente en la cruz, mientras su maestro aceleradamente 
copiaba y copiaba sus expresiones íisonómicas. Esto le acarreó un 
proceso: se refugió en el convento de san Agustín, y durante su en­
cierro pintó allí muchas obras maestras que aún existen: Goribar, Sa­
ma niego. Velas y Oviedos, y muchos más son los predecesores de los 
Salas, Yelis, Ayabac-a. los Manosalvas. los Pinto, los Salguero y otros 
muchos contemporáneos nuestros, notables en escultura o pintura.

14— José Antonio Lequerica. quiteño—1707. De asombroso 
talento precoz, a los once años de edad se presentó a obtener el títu-
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lo de doctor «*m Teología y Cánones, con exámenes brillantísimos. 
Dos años después, triunfó contra eminentes doctos en un concurso 
para obtener una prebenda en el Capítulo Catedral: venció, pero lio 
pudo ocupar la curul por falta do edad.

1.5—Padre d<* don .losé .Joaquín--Natural de Málaga. España, 
y casado con doña Francisca Maruri, guayaquileña.

Ib—Ivs un canto del pueblo dedicado a la patria. Una canción 
nacional en que se recuerdan los hechos gloriosos de la patria y se ha­
cen promesas de conservarla, amarla y engrandecerla siempre y de­
fenderla <le extrañas dominaciones, pues ese filé el ideal de nuestros 
antepasados, de los héroes que nos dieron patria, y nosotros debemos 
conservar y enriquecer esa herencia tan preciada.

17— l no de los proceres del !i de Octubre de ]<S20—Guaya- 
quilcño, y padre del gran poeta don Numa 1*. Liona.

18 — Porque juntas lucharon por su independencia bajo la direc­
ción de un íuLmo jefe: Bolívar, auxiliándose unas a otras. Porque 
sus glorias, sus héroes, sus ideales les son comunes, una misma es 
su historia y un solo pabellón las cubrió a todas durante esos gran­
des hechos: un solo cendal la.̂  abrigó en su cuna, y porque, además, 
fueron hijas de una misma madre. España, una su religión, uno su 
idioma, sus costumbres y su territorio,dividido hoy solamente por los 
límites convenidos como consecuencia de su autonomía.

lí>—Américo Vespuccio o Vespuci. uno de los navegantes que 
siguieron a Colón, hizo el primer mapa de las tierras descubiertas, y 
como al pié del mapa pusiera su nombre: Américo, el uso, la costumbre 
llamó a ese trabajo el mapa de Américo, la carta América, etc. y poco 
a juico se llamó América a este Continente, dándosele el nombre de 
primer cartógrafo.

Idr-roces notados
A pesar de la prolijidad con que se lia hecho la corrección de 

pruebas, se han escapad > en algunos ejemplares de este tomo uno* 
pocos errores tipográficos, disculpables en una obra de esta magnitud 
por su cuantioso tiraje y variedad de temas y tipos de letras. 
Los maestros y los lectores suplirán fácilmente esos defectos peque­
ños e inevitables.

Anotamos los siguientes:
Página 52, línea última dice: sin aspiración a terrenal su re­

compensa: léase a terrenal recompensa.
Página 7b. línea 12. dice: cara etc—léase carácter—a si. léa­

se así,—en preeencia—presencia.— Línea 14: alcansan—léase alcan­
zan.—Línea 15 dice: se manifiestan—léase—maniliosta.

LOS AUTORES.
Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



CARTILLA COMPENDIADA
DE

HIGIENE POPULAR

Escrita especialmentepara uso ele Escuelas Municipales

del Cantón Guayaquil

POR

ALFREDO ESPINOZA TAMAYO

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Cartilla compendiada
I>E

H I G I E N E  P O P U L A R

EL AI HE

El aire es el agente in«li<jn*n<abl»* a la existencia. pues la pri­
vación completa de ó| produce la muerte.

La influencia d»> la presión atmo>fériea es necesaria a nuestra 
existencia, pues es gracias a ella «pie la sangro nu se escapa de nues­
tras arterias y «pie nuestro cuerpo conserva su forma.

La pureza del aire es necesaria a nuestra salud: toda modifica­
ción. cualquiera que sea su cantidad o calidad, tiene una repercusión 
desastrosa sobre nuestro organismo y da origen a las enfermedades.

La cura de aire en plena campiña es un medio de tratamiento 
empleado con éxito para I<»> tuberculosos, los débiles, los convale­
cientes. etc.

L»>v pululónos tienen agentes maravillosos de defensa contra el 
polvo y los microbios contenidos en d  aire: éstos son las pestañas vi­
brátiles: desgraciadamente, el alcohol, aun tomado en pequeñas do­
sis, neutraliza mi acción bienhechora, paralizándola. De aquí que el 
alcoholismo sea una de las principales causis de la tuberculosis, pues 
paralizando las funciones del pulmón, favorece la introducción de los 
microbios que dan origen al terrible mal.

El aire de las monta- 
fias es imis puro que el de las 
llanuras, y el do ios campos 
m;L que el do las ciudades: 
por evo >e recomienda recu­
rrir a ellos en el caso de las 
enfermedades pulmonares.

El aire del mar es así 
mismo saludable por el yodo 
y las vales marinas que con­
tiene.

1.0 qri: aíisoubkmos eo\ kk coiao.— iwii 
t p t i . a s  m i v k k a l k s  y  v k u k t a i . k s

OKI.  A IKK .
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ALIM ENTOS

La alimentación tiene por objeto reparar nuestras fuerzas y 
mantener y renovar nuestros tejidos.

Tres clases de alimentación concurren a este objeto:
1. ° Los alimentos nitrogenados;
2. ° Los alimentos liidrocarbonados: y

Los alimentos minerales.
Dos alimentos, la leche y los huevos, son alimentos completos 

(es decir: encierran productos nitrogenados, hidrocarbonados y mine­
rales) y pueden, por consiguiente, mantener nuestra vida.

Los otros alimeutos son incompletos y no pueden por sí solos 
mantener la existencia, sino con la condición de ir asociados unos 
con otros, lo cual constituye la alimentación mixta.

De la selección de nuestros alimentos, de su calidad y canti­
dad, depende nuestra salud.

Cada alimento tiene sus ventajas e inconveniencias algunas ve­
ces peligrosas.

De manera general, es higiénico asociar la alimentación de car­
nes a la vegetariana: las legumbres contribuyen al mejor funciona­
miento del organismo humano, aparte de su valor alimenticio.

El ideal de una buena alimentación es que esté compuesta por 
alimentos frescos, los que deben comerse sin escrúpulos, siempre que 
tengan estos requisitos: la carne muy fresca y poco cocida, los hue­
vos frescos y bien cocidos, la leche al momento de ser extraída, las 
frutas y legumbres poco cocidas, pues la cocción exagerada les hace 
perder sus cualidades.

Los alimentos en conserva pierden su valor nutritivo, aun cuan­
do no hayan sufrido alteración. Alterados son alimentos peligrosos 
(intoxicaciones por las conservas alteradas.)

En resumen: para que la alimentación sea higiénica, debe com­
ponerse de alimentos frescos y naturales, que excluyan todo refina­
miento culinario y todo exceso de condimentos.

Ciertas reglas de higiene son necesarias en una buena alimen­
tación: masticación larga y suficiente, comidas regulares, bebidas en 
pequeña cantidad en las comidas, evitan el estreñimiento.

BEBIDAS

Las bebidas son indispensables al organismo para compensar 
la pérdida líquida que éste sufre por la secreción urinaria, por la 
transpiración y por la evaporación pulmonar.

Aun cuando los alimentos propiamente dichos restituyen cerca 
de la mitad de la cantidad indispensable al organismo, el rol de las 
bebidas no es menos considerable, pues ellas se encargan de sumi­
nistrar la diferencia.

La mejor de las bebidas es una agua de buena calidad. Des­
graciadamente no siempre puede disponerse de ella.
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Los caracteres de una buena anua potable son: ser fresca, lím­
pida. sin olor ni sabor, debe e<»cer bien las legumbres. .emulsionar o 
disolver bi»*n el jabón y contener lo> ga>es y sales requeridos.

Algunas siguas son químicamente malas (amias s*de ni tosas 
afilas infeetadas, etc.)

Según >u procedencia, se distinguen:
I Amia de lluvia:
JI Aguas de fuente; '
III Amias de río:
JV Amias de deshielos:
V Amias estancadas
VI Amias de pozos:
VII Amias lien i 'a :̂
VIII Amias minerales.
Un precepto importante de la higiene es el de que toda agua 

Sospechosa debe ser hervida antes de usarla.
El amia es la sola bebida racional que debiera tomar el hom­

bre, pues ella solamente tiene todas las condiciones que se ¡Hieden 
exigir en una bebida.

Está probado cientílicamente que se puede vivir y sostener un 
trabajo penoso no bebiendo más que agua.

Las bebidas alcohólicas no son más que condimentos, y como 
tales, no debieran consumirse sino pequeñas cantidades de ellas.

Así mismo ha llegado a probarse que el alcohol y la> bebidas 
alcohólicas no son necesarias al organismo y. antes bien, tomadas eu 
gran cantidad, o siquiera frecuentemente, son peligrosas.

Las principales bebidas alcohólicas son:
l.° El vino rojo o blanco:
2 ." La cerveza:
o." La cidra:
El vino es el producto de la fermentación del jugo déla  uva. 

La dosis diaria para un hombre adulto, y de la que nunca debe de 
pasar, es la de un medio litro de vino ordinario, pues el vino contie­
ne gran cantidad de alcohol. El vino sólo debería beberse mezcla­
do con agua.

La cerveza es una bebida de la que puede consumirse un poco 
más a causa de la gran cantidad de agua que contiene y poca canti­
dad de alcohol. .

Los alcoholes propiamente dichos: aguardientes, licores, ajen­
jos, aperitivos, no son sino venenos: venenos para el cerebro, para el 
corazón, para el estómago, para los riñones y para los pulmones.

Los alcoholes son los grandes coadyuvantes de la locura y de 
la tuberculosis pulmonar: por consiguiente, siendo, como son, un peli­
gro conocido, se debe prescindir completamente de ellos.

El abuso del alcohol y del ajenjo, y aun sólo la costumbre de 
tomarlos frecuentemente en pequeñas dosis, origina enfermedades in­
curables.

*
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Las bellidas aromáticas, cafó, te, etc., son excelentes bebidas, 
con la condición de no abusar de ellas.

VESTIDO—HIU1EXE DE LA PIEL.

El vestido debe variar según la temperatura: debe ser caliento 
para luchar contra el frío y fresco para el calor. El vestido de lana 
os el ()iic más protejo contra el frío.

El vestido no debe ejercer presión en ninguna parte del cuer­
po: desgraciadamente la higiene y la moda, cruel y déspota con las 
señoras, ésta última, siempre andan en desacuerdo, y la moda puede 
más (pie la higiene.

Así, a pesar de las desastrosas consecuencias del corsé, el cor­
sé subsiste y subsistirá hasta el día en qué las señoras lleguen a per­
suadirse de las desventajas de su uso. Puede decirse esto mismo 
para las ligas, para el calzado estrecho y de tacones muy altos.

Los vestidos son agentes de transmisión y de propagación de las 
enfermedades: los vestidos de los tuberculosos y de otros enfermos 
son objetos de contagio: deben, pues, desinfectarse cuidadosamente.

La limpieza minuciosa del vestido y de la piel o* indispensable 
a la salud.

El agua es para la piel lo «pie 
el aire para los pulmones. El ba­
ño es el agente de limpieza más 
adecuado para el cuerpo.

La mejor manera de quitarse 
el mal olor producido por la . co­
rrupción del sudor en los pies y en
la s  a x ila s  o so b a co s, e s  la  d e  la - .m i c i i o u i o  dk i.a i t i a i o x í a — t a m a ñ o  

v a r se  con a g u a  y  ja b ó n , p a sa n - ‘ a u m k n t a d o  700 v i - m  
d o se  lu e g o  una to b a lla  e m b eb i­
da en  una so lu c ió n  d e  su b lim a d o  o d e a g u a  o x ig en a d a  o b ica rb o n a to  
d e  sod a .

E s n ece sa r io  te n e r  p r e se n te  e l refrán  q u e  d ice : L a  lim p iez a  y 
a seo  son el lujo d e l pobre.»

E l b año d eb e  ser  tom ad o  d ia r ia m e n te  com o  una lim p iez a  u su a l 
y  d eb e  d e ster ra rse  la  id ea  d e  q u e  o ca s io n a  e n fe r m e d a d e s , a s í com o  
la  d e  to m a r lo  só lo  por tem p o r a d a s  y  en  n ú m ero  d e term in a d o , com o
si se tratara de una medicina.

Es preciso no olvidar el ¡abonado cuidadoso de la piel.
No debe permitirse la pululación de parásitos en el cuerpo; és­

tos deben ser mirados como repugnantes bichos, transmisores de mu­
chas enfermedades. Sólo las personas desaseadas los toleran en su 
cuerpo.

% El mejor medio de evitar su propagación es el de la limpieza 
general y »*1 mudarse frecuentemente con ropa limpia. Una pomada

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



al » " . d e  ó x id o  r«»i*» d e  m e r c u r i o  (p o lv o s  «I** p ia n o -)  m a la  to d o s  lo s  
p a rá sito s , ro m o  p io jo -, pulirás, « te .

Las manos deben ser objeto de una cuidadosa limpieza y las 
unas deberán llováis* cortadas al rape. Nunca se olvidará de .lavar 
las mano- antes yde-puós de la- comidas y de-puós de haber llena­
do aljruna de las nece-idad"< coroorales.

HAI1JTACIUX
Las cualidades que rerpiierc una buena habitación, bajo el pun­

to de \j-ta d‘* la construcción, son:
I. " — La elección de| terreno seco y permeable:
J. °— l*na buena orientación (exposición al sol):
>».“—Materiales secos y refractarios a'la humedad.

Siendo la humedad el principal peligro para la salud, debe evi­
tarse é.-ta a todo tram e.

El aire y la luz son indispensables para que una habitación séa 
sana: la aglomeración de las ciudades y el deseo de sacar mayor in-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



—  20(5

teres a las propiedades, hacen que los propietarios no tomen en cuen­
ta esta urgente necesidad y que las habitaciones sean húmedas y tai­
tas de luz. Los desagües y gabinetes de aseo son también n menu­
do focos de infección.

.* El aseo y limpieza de las habitaciones es la regla «le higiene 
quizá más necesaria.

Los muebles de la habitación deben ser cuidadosamente lim­
piados, quitándoseles el polvo con un trapo húmedo: pero no sacu­
diéndolos. El barrido de las habitaciones nunca debe hacerse con 
la escoba seca, sino regando el piso con una solución desinfectante. 
El uso de esteras y alfombras debe ser completamente prohibido.

No se debe permitir que en los muebles de la habitación o en 
las paredes hayan parásitos, pues ellos son los transmisores de mu­
chas enfermedades. Las chinches y las pulgas deben ser desterra­
das de las habitaciones y los lechos; mediante un cuidadoso aseo y 
limpieza de las sábanas, colchones y cobertores que deben ser fre­
cuentemente asoleados y sacudidos.

Las pulverizaciones con creso, en las junturas de los lechos, 
destierran estos parásitos, lo mismo que las fumigaciones con formol 
o azufre matan ios que se asilan en las paredes porosas. Las mos­
cas deben ser perseguidas implacablemente no dejándolas poner en 
contacto con las deposiciones, donde depositan sus huevas, cubrien­
do éstas con aceite de petróleo.

Las ratas no serán tampoco toleradas, evitándose las paredes 
dobles y los rincones oscuros o los tumbados mal iluminados.

Los gatos y los perros no deben ser consentidos en las habita­
ciones.

Nunca debe escupirse en las paredes ni en los pisos, sino en 
escupideras de loza o hierro fundido, las que deben ser desinfec­
tadas y lavadas todos los días.

Las basuras no deben permanecer en las habitaciones: pero 
tampoco deben arrojarse a la calle, sino cuando sean recogidas por 
los encargados del aseo público. Lo mismo debe decirse de los de­
más desperdicios.

HIGIENE DE LA INFANCIA

La lactancia del niño por su propia madre o. por lo menos, los 
cuidados maternales hasta la época del destete, deberían constituir 
preferentemente el objeto de las sociedades de beneficencia y de las 
leyes de protección a la infancia.

La lactancia materna es la única racional. La mixta puede 
ser admitida, pues da buenos resultados.

La lactancia artificial es contra natura: en efecto, la leche ani­
mal es de una composición diferente a la leche materna: además es 
difícil de conservar y fermenta siempre y más aún si no se observan 
estrictas condiciones de aseo.

El biberón en que se da la leche al niño es siempre un objeto
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de infección, si no esta cuidadosamente lavado con agua hirviendo. 
El chupón de engaño también es otru foco de infección, que dehe ser 
suprimido.

La lactancia mercenaria o dada por nodriza, sería muy buena 
siempre que éstas no hicieran de su profesión un objeto de lucro, y 
que en muchos casos compromete gravemente la salud del niño.

Los cuidados que un niño necesita son de tal naturaleza que 
sólo la solicitud y el cariño maternales pueden dispensarlos.

La segunda infancia reclama así mismo imperiosamente los cui­
dados maternales, pues la higiene de la alimentación debe ser muy
severa.

Es sólo a la edad de siete años que.el niño entra en el grupo 
escolar, y a esa edad la higiene escolar sustituirá a los cuidados ma­
ternales, previniéndolo contra las enfermedades que pueda contraer 
en la escuela (miopía, deformación del esqueleto, etc.)

La adolescencia es un período crítico para la salud: es por esto 
que la educación física del niño tiene gran influencia en este mo­
mento peligroso de su vida.

La gimnasia, los sports, los juegos al aire libre y los paseos por 
el campo, son indispensables a los niños y a los jóvenes y deben for­
mar parte integrante de su educación.

ENFERMEDADES QUE PUEDEN EVITARSE

El hombre no muere: él se mata. Este pensamiento de Séneca 
es tanto más verdadero cuanto que. casi todas las enfermedades, son 
evitables: pues en su mayoría son originadas por las faltas contra la 
higiene.

Como nos sería difícil pasar revista a ¡todas las enfermedades
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que pueden «‘vitarse, nos limitaremos a estudiar aquí solamente las 
enfermedades contagiosas.

Para «pie una enfenneda<l contagiosa se desarrolle. lia dicho 
Trousscau. os necesario que el organismo humano lo consienta. >

• En efecto, todas las omisas de la depresión física y moral pre­
disponen el organismo al contagio: los excesos, las privaciones, las 
edades extremas, el desaseo, la aglomeración, el recargo de trabajo, 
las penas morales, son los principales agentes que predisponen al 
contagio.

í 7/7 tda
i

La viruela es una liebre eruptiva originaria del Oriente. Esta 
es una enfermedad infecciosa de las más graves y que a menudo «la 
lugar a muchas enfermedades penosas:' ceguera, sordera. La más 
terrible de las complicaciones es la tuberculosis: así, pues, se reco­
mienda a los variolosos la más severa higiene.

La vacunación y renovación son los medios de profilaxis por 
excelencia contra la viruela. En Alemania, gracias a la ley de 1S74, 
ha llegado a ser una enfermedad casi desconocida, pues dicha ley ha­
ce la vacuna obligatoria.

La vacunación dehe ser hecha siempre con vacuna «le ternera.
La vacuna debe hacerse siempre en los brazos y no en los 

miembros inferiores, pues en los muslos y en las piernas la vacuna- 
es seguida de inflamaciones graves que no so observan en los brazos.

El veneno variolítico es muy tenaz y puedo existir «luíante mu­
chos años: así, es necesario desinfectar la ropa «le los variolosos al 
mandarla a lavar; dehe así mismo desinfectarse las camas y habita­
ciones «le los enfermos, hasta mucho tiempo después «le la enferme­
dad.

El varioloso durante la enfermeda«l debe tein»r grandes cuida­
dos de a<on, y\sus ropas y las «h» su cama «lobcn estar siempre muy 
limpias.

En plazo «le sois semanas. por lo menos. e< necesario para «pie 
el enfermo éntre en la vida común.

San thtjtión
El sarampión es una liebre eruptiva originaria del Asia.
El prejuicio popular que hace «»sta enfermedad «l«‘ carácter be­

nigno. «*s equivocado: pues, al contrario, es una enférnnahul grave, 
por las im plicaciones «|U«* puede tener (ostomatisis, otitis y bronco- 
neumonías.)

El sarampión os una enfermedad muy contagiosa. El* conta­
gio saramnionoso no e> muy tmiaz: sin embargo, '»l«'*he observarse la 
más perfecta limpieza.

L os b añ os fríos, bis c o m p r e sa s  m ojad as al red ed o r  «l«d p ech o .
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s«m el tratamiento dicaz *I** J;i- brone«i-n«Mimonía> producida.» por el 
sarampión. Ni» piu's/habiu* ninguna residencia «lo parto de 
las familias a «pie el médico emplee estos medios enérgicos. pues <*n 
caso do muerte n«» serían ellos I«»̂  «jiio la produjeran.

fjsrnríatina
La escarlatina es una !ieln*e eruptiva siempre «Travo. Sus prin­

cipales eomplicaeiones son la angina y la nefritis, ocasionadas por en­
fria mient» í>.

La escarlatina es muy contagiosa y su mérmen es muy tenaz:, 
éste es transmitido a la distancia, por medio de una carta o de otros
objetos.

Sobre todo, las escamas de la piel son la fuente de transinisibi- 
lidad del contagio.

Todas las medidas «le aislamiento y «le desinfección deben Pi­
ularse para esta enfermedad: el escarlatinos»» no «lela* «Mitrar a la vi­
da común sino seis semanas después «le su curación.

La leche es «*I tratamiento por excelencia para evitar la albu­
minuria. y los líanos fríos son necesarios «mí las formas graves de es­
ta enfermedad.

La cnn\alese« neja de esta enfermedad déla* ser vigilada muy 
«l«* cerca.

Paperas
Knfcrniedud contagiosa, parecida a las liebres eruptivas y con­

tra la cual deben tomarse medidas «le aislamiento y de desinfección. 
Ksta enfermedad «*s caracterizada por la tumefacción <b* las paní­
tidas.

(  '(UllU'lucll

Knfermedad muy contagiosa <|U«' ataca con prefer«*ncia a los 
niños y para la «jue es pr«*cisi* usar medidas severas «le aislamiento y 
desinfección.

Ksta enfermedad os peligrosa «mí I«»> niños muy pequeños. por 
las complicaciones pulmonares y por el aniquilamiento «jim ocasiona.

ó
La difteria es una enfermedad 

contagiosa caracteriza«la por la presen­
cia de falsas membranas sobre las amíg­
dalas. en la faringe y los bronquios. Ks 
una «Mifermeda«l j»oe«i transmisible por 
el aíre: es generalmente transmitida por 
los vestidos. los pañuelos, los juguetes.

Mine muís hki. tifus y hk ja 
l»J FT KKIA —TAMAÑO A V MKX- 

TADü 1.000 VKCICS.
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Las medidas do aislamiento y desinfección mui di* ¿rau mipm 
tancia en esta enfermedad. El enfermo no del»e hacer \ida hniiini 
sino un mes después de su curación, a causa de los bacilos que que­
dan en su boca.

Las inyecciones de suero antidiftérico son el mejoj tiutamíen- 
to para esta enfermedad.

G r i p p e o
La grippe es una enfermedad infecciosa, algunas veces hom i­

lía; pero en otras de carácter muy grave, pues prepara c| terreno u 
la tuberculosis Esta es una enfermedad que debe siempre cuidarso 
y que obliga a guardar cania, por benigna que <ea.

F i(h  re tifoidea
La fiebre tifoidea es una enfermedad de origen focal, como lo 

prueba el ejemplo de la ciudad de Munich. En 1858, -obre l(MUIDO 
habitantes hube 884 muertos por esta enfermedad en el año. Gra­
cias a los trabajaste saneamiento efectuados en esi ciudad en lo» 
desagües y en el agua potable, la mortalidad ha sido reducida a tres
por año.

M. M. Brouardel y Thoinot han demostrado por sus trabajos do 
investigación, que el agua de la alimentación tiene un gran papel so-
i  i  i •  i  /  i  -i / • *  i  . •  < i  •  *

El medio de contagio y de propagación de esta enfermedad se 
hace por las defecaciones de los tíficos: así, las defecaciones de los 
enfermos, las ropa de cama, los utensilios de uso personal de éstos i 
todos los objetos de su servicio, deben ser escrupulosamente desin­
fectados. A las defecaciones, sobre todo, antes de arrojarlas al desa­
güe, debe ponérselas una gran cantidad de agua hirviendo } una so­
lución al 1 % de sulfato de cobre, o de creso al 4 % . El aislamien­
to de los enfermos es de todo punto necesario.

Los "*años fríos y las lociones frías son de gran valoren esta 
enfermedad.

Colera
Para esta enfermedad, así como para la liebre tifoidea, son las 

defecaciones el agente de contagio y las mismas causas engendran 
esta terrible dolencia.

Así, pues, deben tomarse iguales precauciones que para la lie­
bre tifoidea, para esta última enfermedad.

Disentería
La disentería es una enfermedad igualmente transmisible por 

el agua que ha sido contaminada con las defecaciones de los enfer­
mes.
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Se distinguen dos clases de disenteria: la una llamada disen­
tería amibiana y la otra disentería bacilar, debidas cada una a un 
parásito distinto: pero teniendo los mismos síntomas aunque diver­
so- tratamiento una y otra.

Las precauciones que hemos anotado en la liebre tifoidea de­
ben tomarse para esta enfermedad, así como la guerra a las moscas 
que -on otro vehículo de contagio.

Tnh<n’ulosis

La tuberculosis hace anualmente un sinnúmero de víctimas. 
En Francia sobre 30 millones de habitantes hay 20.000 muertos por 
tuberculosis, o sea un promedio de 1 4 u En Guayaquil hay 452 
víctimas por ano. rn una población aproximadamente de 50.000 ha­
bitantes, o -<*a 2 y 1 2 por ciento.

Jais can va- que favorecen la eclosión de la tuberculosis son: 
l.° Kl alcoholismo: 2 " la herencia: 3° los excesos; 4o las pri­

vaciones: 5o las enfermedades debilitantes.
El alcoholismo es la causa más poderosa de la tuberculosis en 

casi todo- los países del mundo.
La tuberculosis de origen alcohólico, es de suma gravedad, 

tanto que de ella muy raro es el que cura.
La tuberculosis es contagiosa: mi agento más activo de transmi­

sión es el esputo: el esputo e- más peligros) mientras más seco está, 
pues las partícula- desecadas de éste se mezclan al polvo «leí aire y 
son absorbidas por la transpiración. De esto proviene que el conta­
gio s.*a tan fácil.

Por e-ta razón, los enfermos 
no d'*l>en escupir en el suelo en 
ningún caso.

Además, los tuberculosos de­
ben tomar precauciones a fin de no 
dejar escapar de su boca partículas 
«lo esputo en los accesos de tos: al 
toser deben poner el pañuelo sobre 
ella.

Otra precaución importante 
es la de no barrer ni limpiar los 
cuartos de los enfermos, en seco;
debe acostumbrarse, antes de tuberculosis del pulmón—bacilo 
hacerlo, el regar una solución de koch—aumentado 700 veces.
desinfectante cualquiera, o lim­
piar los pisos y muebles con trapos empapados en una solución de 
creolina o creso.

Esta regla de conducta debe adoptarse en caso de toda enfer­
medad contagiosa: cuidar de que uo se levante el polvo.
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La desinfección «I»* la> ropa> y utensilio* de ju> tuberculosos 
debe sor indispensable y.ri,.ruro>anc‘nto hecha.

En teoría. la tuberculosis os susceptible do curar: on la prácti­
ca lo es más oxoopcionalmonto: así. pues, el mejor modín «lo curar la 
tuberculosis bs hacer todo lo posibb* para no adquirirla.

Para preservarse do olla os necesario abstenerse «lo las bebidas 
alcohólicas y no descuidar las grippes. y trastornos digestivos, lo» su- 
dores copiosos, la anemia, el a del «raza miento y todo otro síntoma pre- 
cusor de la tubcrculoMs.

El tratamiento de la tuberculosis es. sobre todo. higiénico. y con­
siste en la cura do aire, reposo y sobria alimentación: pero ¡cuán di­
fícil es para las «rentes desvalidas este tratamiento!

Por nuestra parte ene miraremos muy justa la creación de dis­
pensarios y sanatorios y de todas las otras medidas tomadas para lu­
char contra eso Hádelo: pero estas medidas no satisfacen, pues todas 
ellas son insuficientes v no atacan la causa sino los efectos; es el de- 
terminante de la tuberculosis el que hay que combatir: es preciso 
combatir el alcoholismo: de esta manera, luchando contra él encon­
traríamos más dicaz la lucha contra la tuberculosis. Destruida la 
causa, se suprimirá el efecto.

KI> Í5AN«)

Erisipela
Enfermedad contagiosa que siempre tiene por causa una llaga 

o lastimadura, por pequeña que sea.
. Las curaciones «le las heridas mal desinfectadas predisponen a 

la erisipela: el cuero cabelludo, la nariz, la cara, son las partes del 
cuerno más expuestas a la erisipela.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



273 —

Los individuos enfermos de la piel, o que tengan cualesquiera 
herida o lastimadura, no debrn acercarse a los erisipelatoso s.

La desinfección de los vestidos, habitación, etc., así como el ais- 
' lamiente de los enfermos, se imponen.

Fiel re in tcrm iten te—Paludismo
t

Esta es una enfermedad debida a un parásito de la sangre, el 
•cual es transmitido al hombre por la picadura de los mosquitos. Por 
consiguiente, los sitios pantanosos y húmedos y las aguas estancadas 
donde se crían mosquitos, son los lugares donde domina el paludis­
mo, principalmente en los climas cálidos.

Es necesario destruir este insecto y mejor aún sus larvas o gu­
sarapos, desecando los pantanos y cubriéndolos con petróleo y evi­
tando, en general, la formación de charcas.

En los campos el mejor medio consiste en cubrir las ventanas 
y puertas de las casas con rejas de tela metálica para impedir la en­
trada de los mosquitos. Debe cubrirse así mismo los depósitos de 
agua dulce, evitando que las larvas se críen en ellos. La ingestión 
diaria de treinta centigramos de sulfato de quinina preserva en los 
países palúdicos de los ataques de esta enfermedad. No hay que 
temer el acostumbramiento a la quinina, ni que ésta cause acciden­
tes tóxicos o influya sobre la salud general; tales temores- son infun­
dados. El cultivo de los campos es otro fie los medios empleados: a 
medida que disminuyen los terrenos vírgenes o incultos, disminuye 
también el paludismo.

Carbón
El carbón es una enfermedad infecciosa y contagiosa que se 

comunica al hombre por los animales (cordero, sobre todo; buey, va-
Cü.) \

La pústula maligna es ordinariamente el comienzo de la in­
fección carbuncosa. Ciertos profesionales (teneros, carniceros, pasto­
res, boyeros) son los más expuestos a esta enfermedad.

La pústula maligna es caracterizada por una escara negra cen­
tral, rodeada de una corola de finas vesículas.

La fiebre carbuncosa es producida por uua intoxicación gastro­
intestinal provocada por la ingestión de las carnes carbuncosas.

Por esta razón la carne de los animales atacados de esta en­
fermedad no debe comerse en ningún caso y se les debe quemar o 
enterrar en un pozo lleno de cal viva.

Pa b ia — Quistes h
El agente de contagio de la rabia es la baba del perro. Algu­

nas veces las mordeduras hechas sobre los vestidos no llevan ei con-
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.tagio, por haberse limpiado los dientes del perro de la salivado la 
rabia en las ropas; pero en las partes descubiertas, manos, piernas, 
etc., siempre son peligrosas.

De todas maneras y donde sea la mordedura, debe hacerse 
cauterizar inmediatamente con un hierro enrojecido al fuego, donde 
no haya otro medio.

Además de la rabia, el perro transmite al hombre el quiste hi- 
. dático, enfermedad muy grave, que reside en el hígado, el pulmón, 
el cerebro, el peritoneo; que es producida por la evolución de huevos 
de una tenia especial que vive al estado adulto en el perro.

Esta enfermedad se observa frecuentemente entre las gentes 
que viven en promiscuidad con sus perros, que los dejan hacer la 
siesta en sus propias camas y aún les hacen lamer los píátos después 
de haber comido en ellos,y que luego, sin ninguna precaución, aparte 
de lavarlos ligeramente con agua, vuelven a usarlos para sus comi­
das.

Peste bubónica
La peste negra o bubónica es una enfermedad que ataca prefe­

rentemente a las ratas y a los otros roedores y que se transmite al 
hombre por intermedio de las pulgas.

Una mortalidad extraordinaria de ratas precede generalmente 
a la epidemia humana.

La extirpación de esos roedores por todos los medios que sea 
posible, y en especial no permitiéndoles vúir en las mismas habita­
ciones que el hombre, en lugares y rincones oscuros, es el mejor me­
dio de evitar la peste.

La vacunación preventiva es completamente eficaz y no debe 
.. ser descuidada. El aseo personal debe ser riguroso.

Fiebre amarilla
* • j, t. r

La fiebre amarilla es transmitida por una especie de mosquitos 
cu3ras larvas viven en las aguas dulces estancadas.

La destrucción de las larvas por medio del aceite de petróleo, 
así como la clausura de los depósitos de agua son los medios que se 
deben emplear para evitar la pululación de los mosquitos.

Los enfermos deben ser aislados prematuramente bajo una cu­
bierta de tela de alambre.

Las personas no indemnesdeben evitar las insolaciones,los abu­
sos del alcohol y de las comidas y observar una vida moderada.

Anquilistoma
La anquilitomiasis o anemia tropical, es causada por un pará­

sito cuyas larvas se encuentran en las tierras húmedas y en las aguas
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estancada*. Se debe evitar beber estas aguas, a í̂ como 
calzo rn los terreno^ pantanosos.

andar des-

MEDIDAS GENERALES CONTRA LAS ENFERMEDADES

CONTAGIOSAS

Las medidas generales que deben tomarse contra las enferme­
dades contagiosas son:

1. ° El aislamiento del enfermo:
2. " La desinfección.
El aislamiento del enfermo atacado de alguna enfermedad con­

tagiosa es la primera medida que se impone para evitar la disemina­
ción del contagio.

Hemos dicho ya que los cuidados de aseo para los enfermos 
son imprescindibles: pero en los enfermos atacados de enfermedad 
contagiosa, deben ser de los más rigurosos.

El cuarto del enfermo debe ser objeto de un cuidado particu­
lar: debe ser aireado, expuesto al sol y no estar cubierto por cortinas, 
ni lleno de adornos donde se deposite el polvo, y el enfermo ha (le 
dormir completamente solo.

Los enfermeros deben tomar todo género de precauciones para 
no servir de agentes de transmisión, para lo cual deberán tener un 
vestido especial que se pondrán al entrar al cuarto del enfermo y 
que cuidarán de sacarse inmediatamente para salir de él. Así mis­
mo, deberán lavarse las manos y la cara, los cabellos y la barba y 
enjuagar la boca con agua y un dentrífico cualquiera.

No comer jamás en el cuarto del enfermo: esto último debe ser 
observado cuidadosamente.

Bes infección

Un servicio público de desinfección es necesario en toda pobla­
ción donde haya regular número de habitantes; donde se entreguen 
las ropas y útiles de los enfermos y se devuelvan perfectamente de­
sinfectados.

Indicaremos algunos productos destinados a este objeto y muy 
económicos:

El agua de javel mezclada con agua de jabón es un excelente 
desinfectante para las ropas, y con esta misma agua, pura, se desin­
fectan los pisos.

La leche de cal que se obtiene mezclando una cantidad de cal 
con un poco de agua, es un desinfectante para los retretes, las de­
yecciones, los desagites, etc.
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El sulfato de cobre puede emplearse también en la desinfec­
ción de estos últimos.

En las medidas que se tomen para la defensa personal de cada 
individuo, contra las enfermedades contagiosas, recomendamos evitar 
la exageración y sobre todo el miedo al contagio, pues toda preocu­
pación excesiva desmoraliza y quebranta el organismo y lo predis­
pone a estas enfermedades.

Si el alejamiento de un foco de epidemias es un excelente me­
dio de defensa para una persona sana, esta medida no tiene gran efi­
cacia para una persona que esté bajo la influencia del terror o de la 
exageración.

En .'efecto, cuántas personas, algunos días después de ha­
ber dejado el lugar infectado, han contraído la enfermedad de la 
cual huían, debido a la preocupación exagerada.

. Además, muchas enfermedades tales como la difteria, la virue­
la, la peste bubónica, pueden ser evitadas por Ja vacuna, por la in­
yección de suero y por la renovación; otras como la rubéola, la co­
queluche y las paperas son de un contagio muy precoz y es inútil el 
alejamiento.

En tiempos de epidemias, lo mejor es consultar con el médico* 
y no tomar medidas de alejamiento que, a menudo, no son más que 
ilusorias.

Alimentarse bien, evitar los excesos, guardar una buena higie­
ne, son los únicos preceptos que deben seguirse para evitar el conta­
gio y para afrontarlo sin t-error. Es necesario que las autoridades 
tomen todas las medidas de protección indispensables.

Todos los medios de defensa contra las enfermedades no ten­
drán ningún resultado hasta el día en que los institutores no se pon­
gan a la tarea de enseñar al niño desde muy pequeño que la higiene 
y las precauciones para conservar la salud, forman parte de su vida 
misma.

Esta enseñanza de higiene y de aseo, debe entrar en el progra­
ma del maestro.

En el extranjero, legislaciones sanitarias rigurosamente cum­
plidas, dan excelentes resultados. En nuestro país, donde puede de­
cirse que todo queda por hacer, esperamos que algún día se dicten 
estas leyes de tanta utilidad.

RESUMEN-

Casi todas las enfermedades son evitables, gracias a una buena, 
higiene. Así, para no citar más que una sola falta, la más grave, de 
higiene, sería preciso combatir el alcoholismo, y lográndose, se evi­
taría muchas enfermedades de los pulmones, del corazón, del híga­
do, etc.

En las enfermedades infeccionas, las medidas higiénicas spn-, 
muy benéficas. Biblioteca Nacional Eugenio Espejo
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La vacunación y revacunación obligatoria harían desaparecer 
la viruela y la peste. Las leyes contra los canes vagabundos darían, 
como en otros países,muy buenos resultados contra la rabia y para la 
higiene de las callei.

Las medidas de saneamiento dirigidas hacia la purificación de 
las aguas potables y de los desagües, suprimirían la fiebre tifoidea, 
el cólera y la disentería.

La intervención enérgica del Estado para luchar contra el al­
coholismo,.! la que debería añadirse la reforma de las habitaciones in­
salubres, la creación de dispensarios y sanatorios, la desinfección, 
disminuirían notablemente la proporción de la tuberculosis.

El aislamiento de los enfermos, y la desinfección lian demostra­
do de lal manera sus ventajas, que sería innecesario hablar de ellas 
y pedir se les aplique con todo el rigor.

La extirpación de los mosquitos acabaría con la fiebre amari­
lla y el paludismo, y la de las ratas liaría desaparecer la peste bu­
bónica.

Todos estos medios de defensa contra las enfermedades no da­
rán ningún resultado, o por lo menos éste no será todo lo serio que 
sería de desearse, hasta el día en que los institutores, mediante en­
señanzas especiales, los hagan penetrar en Jas masas populares por 
medio del niño.

En espera de tan hermosos resultados, deberíamos” tener, por 
lo menos, una legislación sanitaria conforme a las de otros países.
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